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INTRODUCCION 


La felicidad 


humano vocabulario! pues la dulzura misma, en 
cualquiera de sus sentidos que se considere, so es sino 
una pequeñísima parte de ella; y el solo nombre de 
felicidad parece que nos trae una fragancia del antiguo 
paraíso, y un anticipado sabor del cielo que esperamos. 

¿Qué es, pues, la felicidad? ` 

Definirla es muy fácil; entender la definición es 
muy difícil, y explicarla enteramente, sería tarea 
inacabable. 

La felicidad consiste en el cumplimiento de todos 
nuestros deseos. Esto está dicho muy pronto. Pero 
¿quién lo explicará de un modo adecuado? ¿Será me- 
nester, para ello, conocer y enumerar todos nuestros 
deseos? Mas si contar todas las estrellas del cielo o las 
arenas del mar nos es imposible, por ser tantas, aun- 
Sn que en número fijo y limitado; ¿cómo podremos con- 

tar los deseos que continuamente brotan de nuestros 
sentidos, de nuestra fantasía, de nuestro corazón, en 
número siempre creciente, sin descanso ni término? 
Y sin embargo, donde queda uno solo de esos 
deseos sin satisfacer, allí falta la felicidad. 
Hay señoras que se distraen yendo a tiendas, no 
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siempre con determinado propósito de comprar. Pues 
bien; siempre que veáis a una persona entrar en una 
tienda, podéis asegurar ciertamente: esa persona no 
es feliz, puesto que desea algo que no posee. 

Cuando las jóvenes se atavían para asistir a una 
diversión extraordinaria, se creen a veces felices, por- 
que se sienten alegres. ¡Qué tontería! Si fueran 
felices, no irían en busca de nuevas diversiones; pues, 
desde el momento que las desean, ya es cierto que no 
poseen todavía la felicidad. 

Esas gentes que andan disparadas en sus auto- 
móviles, o emprenden largos viajes al extranjero, 
para veranear o distraerse, confiesan, por el mismo 
caso, no ser felices; pues van en busca de algo que 
no tienen y desean. Mas la felicidad sólo se halla en 
el cumplimiento de todos los deseos. 


¿Es posible la felicidad? 


Entonces, ¿no será posible la felicidad? ¿Será la 
felicidad un espejismo, que se aleja del sediento cami- 
nante, a medida que éste piensa aproximarse a ella? 

No. No solamente no es imposible la felicidad, sino 
que hemos nacido determinadamente para ser felices; 
y Dios no nos hubiera criado, si no hubiese podido 
darnos, como último destino, la perfecta felicidad. 

Es doctrina de fe, que Dios nos crió para la felici- 
dad; nos crió semejantes a Él, y nos destinó a gozar 
de una felicidad semejante a la suya. Por lo cual, 
ningún camino hay más expedito, para llegar al cono- 
cimiento de nuestra propia felicidad (los que tenemos 
lumbre de fe), que considerar, en qué consiste la feli- 
cidad inefable de Dios. 


La felicidad divina 


Pues ¿qué nos enseña la fe cristiana, acerca de la 
divina felicidad? Enséñanos que Dios, siendo infini- 
tamente perfecto en su ser, conoce su propia infinita 
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perfección, y la ama con amor infinito. Y en este ser 
perfecto, y conocerse y amarse a sí mismo, goza de 
una infinita alegría y perfectísima felicidad, sin que 
necesite de otra cosa alguna para ser enteramente 
feliz. 

En efecto, ¿qué otra cosa puede desear la inteli- 
gencia, sino conocer una infinita perfección? Y ¿qué 
otra cosa puede apetecer la voluntad, sino amar un 
bien infinito y poseerlo? Todo lo cual tiene Dios per- 
fectamente en sí, y por eso es en sí mismo felicísimo, 
logrando en sí la plena satisfacción de sus deseos. 


La felicidad humana 


Ahora bien: sabemos asimismo por la fe, que Dios 
nos crió a su imagen y semejanza; esto es: imprimió 
en nuestro ser una imagen suya, dándonos una per- 
fección espiritual, una inteligencia capaz de conocer, 
y una voluntad para amar. Y aunque en nosotros 
haya otras potencias inferiores, en realidad de verdad, 
todo este cúmulo de incontables deseos, que en nuestro 
corazón continuamente se levantan, se reduce a una 
de estas tres clases: apetito de perfección, o comple- 
mento de nuestro ser, apetito de conocimiento, y ape- 
tito de amor. Lo que acontece es, que esos apetitos 
pueden extraviarse, y se extravían con frecuencia, y 
por eso, corriendo ciegamente en pos de la felicidad, 
vivimos infelices, y lo que es peor, con riesgo de per- 
der la felicidad definitivamente, si desperdiciamos el 
tiempo limitado, y los contados medios que Dios nos 
ha concedido para conquistarla. 


Nuestros deseos 


Fijémonos un poco en varias clases de esos deseos 
nuestros, y hallaremos, que todos se reducen a una de 
las tres aspiraciones que acabamos de enumerar. 

¿Qué desean ansiosamente la inmensa mayoría de 
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las jóvenes? Ser bellas o parecer tales. Mas en esto 
no apetecen sino poseer una perfección o la apariencia 
de ella. Otras veces os afanáis para adquirir una habi- 
lidad o excelencia; tocar un instrumento músico, 
dibujar o hacer una labor delicada y difícil. O bien, 
obtener calificaciones superiores en los estudios, etc. 
Todos estos deseos, claro está que se reducen al apetito 
de poseer alguna perfección, real o imaginada; - por 
consiguiente, la posesión de esa perfección o exce- 
lencia sería el cumplimiento de tales deseos, y por 
ende, una parte de vuestra felicidad. 

Todavía con más frecuencia atormenta el corazón 
de las jóvenes el deseo de distracciones, de diversiones, 
de novelerías o curiosidades; todo lo cual se reduce, 
en suma, al apetito de conocer. 

Observad en qué consisten todas las diversiones, 
y veréis que se reducen a ver cosas bellas y curiosas; 
a otr músicas o palabras suaves; a gustar regalados 
sabores, o percibir exquisitas fragancias, etc.; todo 
lo cual no es sino conocer con los sentidos, que es la 
más baja suerte de conocimiento. La distracción de 
la novela o del drama consiste en conocer los lances 
que llevan, por inesperados caminos, al desenlace de 
aquella fingida acción. 

Finalmente, el más hondo de los deseos que ator- 
mentan el corazón humano es, el de amar y ser 
amado: amar lo que se considera bueno, y ser amado 
como bueno y digno. de amor. 

Pues, si todos nuestros deseos brotan de alguna de 
estas tres fuentes, claro está que, en satisfacer perfec- 
tamente estos tres apetitos, ha de consistir la felici- 
dad: pues con ello quedarían satisfechos todos nues- 
tros deseos, en lo cual hemos visto que la felicidad 
consiste. 

Y en esta parte 
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Nadie se equivoca! 


| Todas las personas desean ansiosamente conocer y 
poseer perfecciones, verdaderas o falsas, y amar lo que 
imaginan perfecto, o ser amadas por sus cualidades. 
Por esta causa dicen los filósofos, que toda la vida 
de todos los hombres se encamina a buscar con todas 
sus fuerzas su felicidad; aunque son pocos los que 
aciertan con su verdadero camino. Y los SS. Padres, 
partiendo de la verdad: que nuestra felicidad sólo 
puede hallarse en Dios, porque realmente está sólo 
en Él; llegan a decir que, aun los mayores criminales, 
en sus más abominables extravíos, buscan realmente 
a Dios, aunque no le hallan. Esto es: buscan su feli- 
cidad, que no está sino en Dios; y como no la buscan 
en Dios (por imaginar que está en otras cosas), en el 
fondo buscan a Dios, pero no hallan a Dios, único 
objeto donde pudieran encontrar la felicidad. 


Nuestros extravios 


¿En qué consisten, pues, lodos los extravíos que 
nos hacen infelices; que hacen que, buscando ansio- 
samente nuestra felicidad, demos con ella? 

Todos ellos se pueden reducir a tres grupos, corres- 
| pondientes a los tres apetitos fundamentales, en cuya 
| satisfacción cumplida consiste nuestra dicha. 

Apetecémos ansiosamente nuestra perfección; pero 
este apetito se extravía, por considerar perfección real 
y esencial nuestra, la que no es sino accidental, o sola- 
mente aparente y fingida. 

Apetecemos ardientemente conocer; pero ese ape- 
tito degenera en frívola curiosidad, por no fijarse en 
-las cosas dignas de ser conocidas, y cuyo conocimiento 
nos importa para ser felices. 

Finalmente, apetecemos amar la perfección y ser 
amados por ella; pero este apetito se extravía porque 


~ 
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nos formamos un concepto falso de las cualidades dig- 
nas de ser amadas. . 

Si, pues, lográramos cerrar estos tres desvíos, por 
donde tantas personas desgraciadas pierden el camino 
de la felicidad; el impulso nativo con que todos ten- 
demos hacia ella se deslizaría hacia su propio cauce, 
y nos conduciría sin duda alguna a nuestro anhelado 
destino, 


Ei punto capital 


Todas las jóvenes deseáis ansiosamente vuestra 
perfección. Mas he de preguntaros, ¿qué perfección 
es ésa que deseáis? ¿Es vuestra perfección verdadera? 
En poseerla hallaréis vuestra dicha. ¿Es una perfec- 
ción vana, o puramente imaginada? Entonces, o no 
la lograréis, o, cuando la hayáis logrado, os encontra- 
réis dolorosamente chasqueadas, y habréis perdido en 
el lance vuestra felicidad. 

Todas tenéis un ardiente apetito de conocer; una 
curiosidad insaciable, que os hace buscar novedades 
y distracciones. Pero ¿procuráis conocer aquello en 
cuyo conocimiento es vuestra dicha; o malgastáis 
ese natural conato de conocer, en objetos frívolos e 
inútiles? Si hacéis lo prífhero, por ahí camináis hacia 
la felicidad. Si lo segund6, os habréis de hallar, al fin 
de la jornada, burladas en vuestras ilusiones. 

Todas tenéis, sobre todo, un inmenso anhelo de 
amar y ser amadas. Pero ¿adónde dirigís"esa aspira- 
ción? ¿Amáis lo verdaderamente digno de amor? 
¿Queréis ser amadas por lo que verdaderamente lo 
merece? He aquí el punto capital de donde depende 
vuestra definitiva felicidad o infelicidad. 
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ARTÍCULO PRIMERO 
La belleza 


Hemos afirmado que todas las jóvenes tienen un 
inmenso apetito de su perfección. Todavía podemos 
decir más: Todos los hombres aspiramos a una per- 
tección divina; quisiéramos ser como Dios; y este 
secreto anhelo tortura incesantemente nuestro cora- 
zón; así que, sólo en la semejanza de Dios podemos 
encontrar nuestra felicidad, la cual, como hemos 
visto, se halla en el cumplimiento de todos nuestros 
deseos. 

Esta es una verdad tan cierta, que podemos aducir 
como testigos de ella al mejor y al peor de los espí- 
ritus; a nuestro mayor amigo y a nuestro más encar- 
nizado enemigo; al primer seductor, y a nuestro 
único Salvador. 


La tentación 


Cuando el Espíritu del mal quiso tentar a la pri- 
mera mujer, arrojarla del paraíso, y esclavizar a toda 
su descendencia; estudió su corazón, con el fin de 
conocer el más ardiente de sus deseos, y armarle allí 
sus asechanzas. Y ¿cuál fué el mayor anhelo que en 
ella descubrió? Lo podemos conocer por la tentación 
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que le puso y promesa que le hizo: ¡Seréis como 
dioses! 

Vió clarísimamente el Espíritu del mal, que la 
mujer, siendo criatura dotada de razón, capaz, por 
ende, de conocer una perfección infinita, no había de 
detenerse con su apetito de excelencia, en los deseos 
de perfecciones menores. Sabía muy bien (pues tam- 
bién él es criatura espiritual), que el espíritu no puede 
aquietarse con nada limitado; con nada que sea menos 
que Dios; y por eso, puesto a prometer, no quiso pro- 
meter bien menor que la semejanza divina: ¡seréis 
como dioses! 


La salvación 


Pero ¿era éste, por ventura, un deseo pecaminoso? 
¿Estaba prohibido a la mujer, anhelar por esta divina 
semejanza? No. Pues el Salvador, cuando se propuso 
salvarnos de nuestro cautiverio y abyección, no ros 
propuso otro blanco, sino este mismo que astutamente 
había propuesto el Espíritu del mal. Este había dicho 
a Eva: seréis como dioses. Cristo nos dice a todos los 
descendientes de Eva: sed semejantes a Dios; estote 
perfecti, sicut Pater vester caelestis perfectus est. 
¿Tenéis apetito de excelencia; tenéis codicia de per- 
fección? Pues entended que ese apetito con ninguna 
perfección limitada se puede satisfacer; porque es 
apetito de un alma racional, cuyas aspiraciones son 
infinitas. Por tanto, no pongáis otra meta a vuestro 
deseo de perfección, sino la semejanza con la perfec- 
ción divina: ¡sed perfectos, como es perfecto vuestro 
Padre celestial! 

¿Qué es esto? La palabra de la salvación, ¿mo se 
diferencia de la palabra de la seducción? ¡He aquí 
una breve cifra de toda la existencia moral del hom- 
bre! El impulso de que se vale el demonio para per- 
dernos no es otro sino el mismo que Dios puso en 
nuestra «naturaleza para salvarnos. La perdición y la 
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$ 
Endiosamiento 


El diablo estimula, en la mujer, el deseo de infinita 
perfección; pero le pone ante los ojos una perfección 
fingida. Cristo espolea ese mismo deseo; pero ponién- 
donos ante los ojos aquello en que consiste nuestra 
perfección verdadera. 

El diablo no ha aprendido gran cosa desde la época 
paradisíaca. Conoce a la mujer de ahora, como conoció 
a la primera mujer; y así, se vale del mismo artificio 
para tentarla, variando sólo el cebo; porque, a la pri- 
mera, le ofreció como tal la sabiduría; pero a las mu- 
jeres de ahora, no les pone como cebo sino la belleza. 
Seréis como dioses, conociendo el bien y el mal; dijo 
a Eva. Serás como una diosa, venciendo a todas las 
demás en hermosura: he aquí la forma vulgar de la 
tentación, con que acomete ahora a las mujeres vanas. 

Siempre utiliza el demonio, para tentaros, el mismo 
nativo impulso que puso Dios en vuestra naturaleza : 
el deseo infinito de perfección; pero su engaño con- 
siste, en proponeros como vuestra suma perfección, 
como la perfección en que ha de consistir vuestro 
endiosamiento, no la perfección verdadera, sino una 

| vana apariencia de ella. 

Y en esto no se muestra el demonio poco sutil; pues $ 
la belleza, si se entendiera en su más alto y verdadero 
sentido, fácilmente se pudiera tomar por la perfección 

que ha de hacernos semejantes a Dios. Pero por des- 

| gracia (y en esto consiste la malicia del diablo), no es 

así como se entiende, sino en un sentido frívolo, bajo, 

y totalmente vano y peligroso. 
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| 


La belleza 


En efecto: la belleza, considerada en sí misma, no 
| es sino la perfección, en cuanto puede agradar al que 
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la contempla. Por donde viene a dividirse en muchas 
clases, según sea el objeto de cuya perfección se trata, 
y el sujeto a quien su contemplación ha de deleitar. 

Según el objeto, se divide la belleza en física, 
animal, espiritual y moral. 

Según el sujeto, se divide en verdadera, vana y 
pecaminosa. División que, os confieso, no hallaréis 
fácilmente en los tratados de Estética; pero confío 
haceros entender que tiene muy sólido y razonable 
fundamento. 


Géneros de belleza 


No todos los objetos requieren una misma perfec- 
ción, y por consiguiente, no todos tienen un mismo 
género de belleza. En las cosas que carecen de sensi- 
bilidad, la belleza consiste, sencillamente, en la armo- 
nía de sus partes y la suavidad del color; y ésta es la 
belleza física, con que son bellos el cielo estrellado, 
o los paisajes, las piedras preciosas, las flores, y otros 
muchos objetos de la Naturaleza y del arte. 

Los vivientes dotados de sensibilidad, no sólo po- 
seen la belleza física, sino otra nueva perfección y 
agrado, que la vida sensitiva les comunica. Y con esta 
belleza nos agradan los pajarillos, no sólo por sus 
vivos colores, sino por sus graciosos movimientos; los 
cachorrillos de los animales están dotados de particular 
belleza, como los corderitos, etc. Y esa misma belleza 
animal se halla en las personas, por razón de su 
cuerpo viviente, por la animación del rostro, el brillo 
de los ojos, etc. 

Pero en el hombre hay otros dos grados de belleza 
superior: la belleza espiritual, que es propia de nues- 
tra alma, y la hace semejante a los ángeles; y la 
belleza moral, que es todavía más alta: la belleza de 
la virtud, la cual nos hace parecidos a los ángeles 
santos, y al mismo Dios, santo por su propia esencia. 
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Belieza sujetiva 


Además, siendo propio de la belleza agradar, no 
todas las cualidades agradan a unos mismos sujetos; 
y por este concepto, se puede dividir la belleza en ver- 
dadera, que es la que agrada a los hombres sensatos; 
en vana o aparente, que agrada a los hombres vanos; 
y en pecaminosa, que sólo puede producir agrado en 
las personas encenagadas en los vicios, las cuales 
llegan a perder, por sus malos hábitos, el verdadero 
sabor de las cosas; como ciertos enfermos, que hallan 
amargos los manjares sazonados, y se saborean, por 
el contrario, con las mayores inmundicias. 


Ahora bien; si el demonio dijera a las jóvenes: 
seréis como dioses, si alcanzareis la suma belleza 
moral; la belleza de la virtud; dejaría de ser demonio 
tentador, y les diría una verdad como un templo. 

Porque es así: que la suma belleza moral nos hace 
semejantes a Dios, en esta vida, y nos procurará la 
perfecta semejanza con Él, en que ha de consistir 
nuestra gloria. Despertar, pues, el anhelo de esa 
belleza celeste, y prometer por medio de ella la felici- 
dad y el endiosamiento, no es lenguaje del tentador, 
sino del Redentor. 

Por tanto; claro está que no es ésa la belleza que 
os hace ambicionar el demonio; sino la belleza física; 
la belleza animal; la belleza vana; la belleza peca- 
minosa. 

Para convenceros, oíd los diálogos que mantiene 
el tentador con las jóvenes casquivanas. 


> Diabluras modernas 


Y entre paréntesis: antiguamente se revestía el 
diablo con la forma de la serpiente; pero ahora se 
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suele vestir de otra mucho más manual. Suele disimu- 
larse en forma de espejo. 

¿Por qué pensáis que pasan ciertas jóvenes las 
horas muertas delante del espejo, sino porque, desde 
el fondo de su brillante luna, las está entreteniendo el 
demonio con otro coloquio semejante al que sostuvo 
con Eva junto al Árbol de la ciencia del bien y del mal? 

Mas oigamos lo que dice, cuando les promete, en la 
belleza, la divina semejanza, y os convenceréis de que 
no se trata allí de belleza espiritual ni moral, sino pu- 
ramente de la física y animal o de la vana e inmoral. 


Piropos clasificados 


—¡Qué tersa frente! ¡qué rosadas mejillas! ¡No 
parecen sino hechas de rosas y azucenas! (Belleza 
física-vegetal)... Y ¡qué boquita! ¡qué labios tan 
rojos! ¡Diríase un rubí 


partido por gala en dos! 


(Belleza física-mineral)... Pues ¿y las cejas? Dos ar- 
cos del cielo, tan finas e igualitas. (Belleza meteoro- 
lógica)... Pero sobre todo los ojos. ¡Oh qué ojos! ¡Qué 
vida, qué animación, qué brillantez! (Belleza animal). 
Y así sucesivamente. 


¡Ahí está la serpiente! 


¿No veis en qué consiste la tentación, y dónde está 
el desvío? Dios nos ha dado infinito anhelo de nuestra 
perfección; ese apetito insaciable de excelencia, para 
que aspiremos a la semejanza divina por la belleza 
moral; por la belleza de la virtud. Y el diablo os saca 
de quicio, desviando aquel racional deseo, y condu- 
ciéndolo a anhelar una belleza digna de los seres 
inanimados, de los vegetales y animales, de las flores 
y de los pajarillos. ` 

Y aún no se contenta con eso, sino os hace anhe- 
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lar y despepitaros por una belleza vana, de pura 
apariencia; o por una belleza prestada; o lo que es 
peor, ¡por ésa, que casi no se puede llamar ya belleza; 
que no habla al alma, sino a los sentidos; y no a los 
sentidos sanos, sino a los podridos por la viciosa cos- 
tumbre...! 

Ved, pues, dónde comienza este descamino, que a 
tantas jóvenes arrastra a la desdicha, asiéndolas por 
una de las inclinaciones que puso Dios en su corazón. 
para conducirlas a la suprema felicidad! E 
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ARTICULO II 


La belleza y el arte 


La belleza física es la inferior de todas las reales; 
pero, después de todo, es verdadera. Es la belleza pro- 
pia de las piedras, de las plantas, de las flores, de los 
paisajes, de los animales, y del hombre en cuanto 
compuesto de un cuerpo viviente material. El corazón 
que desordenadamente la desea, se abate, por la bajeza 
del objeto; pero pudiera admirarla y desearla orde- 
nadamente, como aliño de la belleza humana, espiri- 
tual y moral, según aquello que dijo un poeta: Que la 
virtud se hace más agradable, cuando viene sustentada j 
en un cuerpo hermoso. 


Belleza humana i 


El hormbre no es puro espíritu, sino compuesto 
espiritual; y por consiguiente, ya que nuestra alma 
está uncida y como encadenada con un cuerpo, no nos 
está vedado desear que este cuerpo posea todas las j 
perfecciones de que es susceptible; una de las cuales 
es, indudablemente, la hermosura física. Esto, deci- 
mos, no es de suyo malo, con tal que no se anteponga 


la belleza inferior a la superior, la corporal a la əs- 
piritual. 
Pero hay otra belleza, no solamente baja, sino falsa 
R 


o fingida, la cual no puede desearse ni procurarse sin 
reprensible desorden; al fin, como especie que es de 
mentira, indigna de la rectitud de un ánimo racional, 
Criado para la Suma Verdad. Tal es la apariencia de la 
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belleza, que se procura por arte, esforzándose por 
suplir los defectos de la Naturaleza, o contrahacer sus 
gracias. 


Las bellas artes 


Los estéticos dividen las bellas artes muy cuidado- 
samente; pero no he hallado ninguno, que diera ca- 
bida en su clasificación, al arte de embellecer el rostro; 
ni creo que, tratándose de ella, la pusieran entre las 
artes bellas, sino, cuando mucho, entre las industria- 
les. Porque es así, que las bellas artes tienen por fina- 
lidad producir la belleza ideal; mientras que este arte 
o artificio, de que tratamos, no produce la belleza, sino 
la remeda o contrahace. 

Además, las bellas artes tienen por base común la 
imitación de la Naturaleza; al paso que ésta consiste 
toda en enmendarle la plana a la Naturaleza, y aun a 
Dios que es su Autor. 


Enmiendas y remiendos 


¿La Naturaleza nos dió un cutis moreno? Pues es 
menester pintarlo de blanco. ¿Nos dió pálidos labios y 
mejillas? Pues hay que teñirlos de carmín. Hay que 
añadir volumen a las partes flacas, y apretar hasta 
que estallen las que Dios hizo voluminosas. El pie re- 
cibió de Dios una forma, y hay que darle otra, inven- 
tada por cualquier zapatero. En fin: lejos de imitar a 
la Naturaleza, hay que añadir y quitar, transformar o 
disimular, pintar o retocar, embadurnar y enjalbegar, 
¡hasta que Dios, poniendo los ojos en una criatura, no 
reconozca en ninguna de sus partes la huella de sus 
manos! 

Al tratar de esta materia, unos autores la toman por 
lo serio, como grave injuria de Dios, indicio de ánimo 
pervertido o peligro de perversión; otros la cubren 
con el ridículo que merece considerada en sí misma; 
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y Otros, finalmente, ponen de manifiesto el torpe fin 
que suele guiar a las mujeres que de tal manera se 
embadurnan y afeitan, y la indisculpable frivolidad 
con que, las que todavía no son muy malas, imitan en 
esto a las personas infames o perdidas. 


¿Qué pretendes con esto? 


«Quisiera saber, pregunta Luis Vives, qué pretende 
una doncella, cuando se pinta con albayalde o colorete. 
¿Por ventura agradarse a sí misma? Pero esto es men- 
tecatez; pues a cada uno le agrada principalmente lo 
propio; mas esos colores sobrepuestos no son tuyos 
sino, cuando mucho, porque los compraste al perfu- 
mista. O ¿pretendes, por ese medio, conquistar un fu- 
turo marido? Entonces obras neciamente, o si acaso, 
fraudulentamente; pues el marido habrá de llamarse 
a engaño, cuando te vea sin tus menjurges; y, si por 
ellos le agradaste, no le agradaste tú, sino el colorete ; 
y así te aborrecerá en cuanto entienda no ser aquél tu 
propio color. A no ser que vivas eternamente pintada, 
y pintada te acuestes y pintada te levantes, y comas 
pintada, y reniegues definitivamente de tu rostro, 
para andar siempre con el ajeno. ¿Qué otra obligación 
puede pensarse más molesta, que la de repintarse con- 
tinuamente? Y ¿cuán ridícula quedarás, en cuanto 
esa costra se menoscabe por el sudor, o el agua, u otro 
cualquiera accidente, y deje ver a trechos tu cutis na- 
tivo? ¡Ninguna cosa puede pensarse más fea y ri- 
dícula! » ) 


¡Una travesura! 


Celebrábase en cierta ocasión un banquete en: una 
ciudad de Grecia, al cual asistían muchas mujeres dis- 
tinguidas; y como, para divertirse, propusieran algu- 
nos juegos, admitióse, entre otros, que cada convidado 
pudiera mandar, por turno, alguna cosa, que todos los 


z 


demás estarían obligados a hacer. Como hubiera, pues, 
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llegado la vez a una linda muchacha, y no menos dis- 
creta, advirtiendo ella, que muchas de las otras venían 
pintarrajeadas de blanco y colorado y otros afeites, 
para ponerlas en ridículo, les propuso esta obligación : 
«Mando, dice, que todas, a imitación de lo que yo 
haré, mojen las manos en agua, se las pasen por la 
cara, y la enjuguen con la servilleta». Y haciendo y 
diciendo, se frotó el rostro con las manos mojadas, 
con lo cual quedó más hermosa que antes; al paso 
que las pintadas, comprometidas a hacer otro tanto, 
quedaron jaspeadas tan ridículamente, que, hechas 
objeto de burla y llenas de vergüenza, se abstuvieron 
en adelante de pintarse; y contentas con la cara que 
Dios les había dado, menospreciaron la prestada y 
caediza. 


Colores y cataplasmas 


Y aun fuera de estos riesgos ¿cómo puede conside- 
rarse como bella, a una joven pintada? ¿Qué es lo que 
puede agradar en ella? No ciertamente sus gracias, 
que cubre con la pintura; ni la pintura misma, que 
sabe todo el mundo, ser de ningún valor. 

Además, no sólo encubren los cosméticos la natu- 
ral belleza, sino la estropean; pues es cierto que el 
uso de afeites, aunque no sean sino los polvos blancos, 
estraga la piel y le quita su frescura y suavidad. De 
manera que, las que comenzaron a empolvarse por 
vana ligereza, no se atreven luego a presentarse con la 
cara lavada, por no mostrar los estragos que en ella 
han hecho el plomo y el mercurio, de que suelen com- 
ponerse los cosméticos. 

Juvenal se burla festivamente de las que se pintan, 
y preparan de parte de noche el rostro con drogas y 
cataplasmas emolientes de la piel, y pregunta; sino 


parecen más bien curarse una llaga, que embellecerse 
el rostro. 
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Lo grave del asunto 


«Si no pudieras casarte (dice Vives), sino blanquea- 
da y matizada, mejor fuera quedarte a vestir santos, 
que casarte con ofensa de Dios, y con un hombre estú- 
pido, el cual se prendó del colorete, mejor que de ti 
misma; y para elegir mujer, se fijó más en las drogas, 
que en la persona. O ¿qué felicidad puedes esperar de 
ese consorte, a quien le agrada más una costra blanca, 
que una esposa prudente? ¿Quién, para comprar un 
caballo o un jumento, se contentará con verlo adere- , 
zado por un gitano; y no querrá mejor cerciorarse de 
sus cualidades naturales? Pues ¿podrá ser hombre 
cuerdo, el que, para elegir mujer, ponga menos aten- 
ción que para comprar un caballo? 

»Dióte el Criador una faz humana, a imagen de su 
divino Hijo, y no te la dió sin ornato, sino inspiró so- 
bre ella espíritu de vida, para que resplandezca en ella 
una manera de irradiación de aquella Vida superior, 
que la comunica a todas las cosas. Y tú ¿la cubrirás 
de cieno y basura?». 


Anatemas patrísticos 


Gravísimamente dice San Jerónimo: «¿Qué hacen, 
enel rostro de una joven cristiana, los polvos y el co- 
lorete, de los cuales, éste miente el rubor de las meji 
llas, y aquéllos el candor de la frente?... ¿Cómo llo- 
rará sus pecados la que teme que las lágrimas le sur- 
quen el rostro cubierto de polvos? ¿Con qué confianza 
levantará al cielo la faz, donde Dios no reconocerá su 
imagen? ». 

Todavía se muestra más severo San Cipriano: «La 
pintura del rostro no conviene sino a las mujeres per- 
didas; pues ninguna más se pinta, que la que menos 
estima el pudor. Los ángeles caídos, prosigue el mis- 
mo santo, son los que enseñaron a pintar una línea 
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negra, para añadir brillo a los ojos; a teñir las meji- 
llas de mentido carmín; a cambiar el color verdadero 
del cabello, y arrojar toda huella de verdad de la ca- 
beza y de la cara. ¡Contra Dios extienden las manos 
las que se empeñan en transformar y transfigurar lo 
que él formó, ultrajando la imagen de Dios!» 


¡ Chapucerías! 


> E : od 4 
Si un pintor famoso hiciera una muy perfecta ima- 
gen, y terminada ésta viniera otro, y se la deformara 
con ajenos colores, tendríase por grave injuria del 
pintor, y causa de su indignación más justa. Y tú ¿te 
atreves a poner tus manos pecadoras en la obra de 
Dios? 

Licurgo, legislador de los Espartanos, prohibió se 
admitiera en su ciudad a todos los que enseñaban a 
componer y adornar el cuerpo, considerándolos como 
corruptores de las costumbres, y queriendo que las 
mujeres de Esparta brillasen por sus virtudes, no por 
el adorno del rostro. 

Hemos aducido estas autoridades, para que no se 
piense ser cosa de burlas esta perversión, que suele co- 
menzar por los inofensivos (?) polvos de arroz, ¡y ter- 
minar por restauraciones formales del rostro, hechas 
con enormes gastos, y preparativos y trabajos, no me- 
nores que si se tratara de restaurar los frescos de la 
Capilla Sixtina! 

¡Hasta semejantes descarríos puede arrastrar ese 

móvil extraviado, que, incitando de suyo a ansiar la 
perfección, lleva a muchas mujeres frívolas a no de- 
r sear sino la perfección inferior, que es la belleza físi- 
ca, y aun ésa, no verdadera, sino contrahecha y fingi- 

da: belleza imaginada, y real fealdad y ridiculez! 
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ARTÍCULO II 


La belleza y el diablo 


Pero el apetito extraviado de perfección, que hace 
a tantas mujeres desear parecer bellas, ya que la Na- 
turaleza avara, o el tiempo cruel, o no les dieron no- 
table hermosura, o se la quitaron con el estrago de los 
años; ese extravío, decimos, no para en la frívola 
mentira de los afeites, sino llega muchas veces hasta 
una más o menos consciente perversión moral, hacién- 
dose instrumento del demonio, para servirle en su em- 
presa de procurar la condenación de las almas. 


Belleza pecaminosa 


Por eso, al clasificar, desde nuestro punto de vista, 
la belleza, dijimos, que no sólo hay una belleza vana, 
sino una belleza pecaminosa; la cual, unas veces es al 
mismo tiempo vana del todo, y otras se funda en ver- 
daderas prendas naturales; pero abusando de ellas, y 
enderezándolas, no al inocente agrado que la belleza 
debía producir, sino a la torpe sugestión y encendi- 
miento de pasiones culpables. 

Ya tiene de su cosecha este peligro la belleza física, 
aun cuando va acompañada de la virtud; pues, de 
suyo, es verdad que produce en el alma un deleite 
puro, apto por sí mismo para elevar el ánimo a Dios, 
moviéndonos a alabarle por las gracias que derramó 
sobre sus criaturas más nobles, como le solemos alabar 
por la belleza que dió a las flores, o a los campos, o al 
cielo estrellado; pero al propio tiempo, no es menos 
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cierto que, hablando a la sensibilidad, despierta las 
pasiones, y enciende los estímulos más peligrosos. Ra- 
zón por la cual las personas más bellas tienen mayor 
obligación de ser más recatadas, y no sólo no hacer 
vanos alardes de su hermosura, sino velarla y no ofre- 
cerla a todos los ojos sin necesidad o discreción. 


¡Pobre joven hermosa! 


¡No sabes cuánto partido puede sacar el demonio 
de tus gracias inocentes, para trastornar las cabezas, 
y empujar a muchos por el camino de su eterna ruina! 
¡No adviertes que esas perfecciones físicas, en que tal 
vez desordenadamente te complaces, son mortíferas 
armas, de que se vale el enemigo para vencer y derri- 
bar a muchos imprudentes, los cuales, por la ocasión 
de tu belleza, caen en lazos, con que son arrastrados 
al infierno! 

Pues si, aun la hermosura natural más descuidada, 
puede ser arma diabólica, que va causando estragos 
morales, sin la menor advertencia de su dueño, ¿qué 
disculpa tendrá la joven, que se afana por ofrecer a 
los ojos codiciosos una belleza vana, que realmente no 
posee; y sobre todo, qué perdón podrá esperar de Dios, 
la que, asociándose conscientemente a la obra homici- 
da del demonio, se compone y adereza de la manera 
que puede serle de mayor utilidad? 


Anzuelos diabólicos 


Y es así, que la mayor parte de los postizos encan- 
tos que se añaden las jóvenes, con el arte de embelle- 
cerse, de que hemos hablado, sólo, pueden servir, ge- 
neralmente, para despertar culpables deseos. Cierto, 
así como las personas puras alaban a Dios, cuando ad- 
miran la belleza que Él puso en las criaturas inocen- 
tes; no creemos habrá nadie tan bienaventurado, que 
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sienta elevarse su corazón a Dios, por la vista de una 
mujer empolvada y embadurnada. 

La vista de las tales produce pena a los sensatos, 
risa a los guasones, y a los livianos les sirve de acicate 
de su liviandad. A lo cual ayuda otra circunstancia : 
que, como el pintarse y afeitarse es cosa especialmente 
de gente perdida, que hace profesión del vicio; el as- 
pecto de una mujer enjalbegada, va asociado a toda 
imagen de lubricidad; por donde viene a suceder, que 
la vista de una joven, que no es más que frívola, le 
sirve al diablo para hacer su negocio tan bien O mejor 


que la de una mujer mala. 


El demonio perfumero 


Si- pensarais en esto, tengo la seguridad de que se- 
ría bastante, para que todas las jóvenes cristianas, y 
aun generalmente honradas, echarais por la ventana 
todo el botiquín de vuestros tocadores; ¡si no prefe- 
ríais imitar a la convertida Magdalena, yendo a rom- 
per los frascos de olorosas esencias a los pies de Cris- 
to, mientras los regabais con vuestras lágrimas! 

Pero aunque vosotras no penséis en ello, no por eso 
pfestáis al diablo menores servicios, y así procura va- 
lerse de vosotras, haciéndose perfumero y modisto 
¡que es una de sus más famosas y modernas inven- 
ciones! 

Haberse hecho el demonio perfumero, es cosa muy 
antigua; pues desde tiempo inmemorial arrastra al in- 
fierno a los hombres, agarrándolos por la nariz, como 
sujetan para degollarlos, a los animales inmundos. 
«Las bestias (dice Clemente Alejandrino) se atan con 
sogas, y los torpes se encabestran con buenos olores». 


Olores aperitivos 


El sentido del olfato tiene sin duda deleites ino- 
centísimos, cuales son los que nos ofrecen a manos 
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llenas los campos y las flores; y directamente, acaso 
por ningún otro sentido se pueden cometer menos pe- 
cados que por el del olfato. 

Con todo eso, ha puesto de relieve la curiosidad de 
los investigadores modernos, que apenas hay otro sen- 
tido más estrechamente enlazado con la liviandad, que 
éste, a primera vista tan inocentito, del oler. 

Como el olor de los manjares suculentos despierta 
el apetito de la gula, así no hay otra impresión que 
más directa y poderosamente incite a la liviandad, que 
los olores con que las personas frívolas se perfuman. 
«Enemigo de la honestidad y robador de sus riquezas», 
llama el P. Juan Torres, al sentido del olfato. 


Olores y hedores 


El olor es la imagen que más comúnmente emplean 
los santos, para expresar la impresión agradable que 
produce en nosotros la virtud. Dar buen olor de sí, 
equivale, en el lenguaje cristiano, a ofrecer ejemplos 
de virtudes perfectas: y del que sale de esta vida con 
actos de virtudes heroicas, se dice que ha muerto en 
olor de santidad. 

Pues, ya que no Jlegues tú, como todos estamos 
obligados, a despedir esa santa fragancia, ¿parécete 
bien exhalar tales olores, que quien pasa junto a ti 
por la calle, se vuelva a mirarte creyendo que ha pa- 
sado una mujer mala? Porque en realidad de verdad, 
dice el P. Torres, quien procura andar embalsamado 
de esta suerte, gran sospecha da de tener lascivo el 
corazón y afeminado. 

«Grandemente pierde de su autoridad, quien la 
pone en andar como las mujercillas livianas, que dan 
mal olor a su famá, por darle bueno a su persona». 

«La fragancia del cuerpo (dice San Crisóstomo) 
arguye encerrarse dentro de él un ánimo maloliente 
e inmundo». 

Aun allá dijeron los antiguos: que no huele bien, 
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quien siempre huele bien. Y nuestro Marcial dijo: 
prefiero no oler, que oler bien; y Plautus Mostellaria : 
La mujer huele bien, cuando no despide ningún olor. 
Con lo cual no recomiendan, naturalmente, la hedion- 
dez sino la extremada limpieza; pues es cierto que 
nuestro cuerpo, tanto huele menos cuanto más limpio 
está; y tan dañoso es para él andar empapado de per- 
fumes como de sudor mal oliente. 


¡El agua es lo mejor! 


Sea, pues, tu cosmético principal el agua, de la 
que, también en este concepto, se puede decir lo de 
Píndaro: el agua es lo mejor. Y con esto no te prohibo 
que huelas bien; pues el cuerpo limpio y la ropa lim- 
písima, que la mujer hacendosa tiene guardada en 
armarios bien cuidados, exhalan de sí un olor de salud 
y limpieza, sano para el sentido y para el alma. A lo 
cual se añade, en las personas distinguidas, una fra- 
gancia sutilísima de distinción, que es una manera de 
virtud social compuesta de todos los elementos de una 
educación esmerada. 

Las aldeanas de mi país dan además a sus ropas 
un olor por demás agradable, guardando entre la ropa 
manzanas y otras frutas o yerbas fragantes, que, al 
olerlas traen a la memoria aquella poética frase del 
Génesis: «He aquí el olor de mi hijo, semejante al de 
un campo lleno de frutos, a quien bendijo el Señor». 


Moderación cristiana 


| Todo esto, y un poco de agua de Colonia o de esen- 
| cia de flores en el guardarropa, te permite la mode- 
ración de la virtud y la norma de la razón; la cual no 
pretende privarte de los castos deleites del olfato, 
sino prohibe traspasar los límites de la honestidad, 
haciéndote instrumento del diablo para trastornar las 
cabezas endebles de los hombres livianos. Pero los 
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olores mundanos evítalos, como pestes y venenos del 
pudor, según los califica San Jerónimo, escribiendo 
a una doncella romana nobilísima, la virgen Deme- 
triades. 

El Señor hace particular mención de los pecados 
que se cometen por usar desmedidos olores, amena- 
zando por Isaías a las vanidosas hijas de Sión: «En- 
tonces, dice, les dará Dios hedor intolerable por las 
pomas olorosas y fragancias en que se deleitaron». 
¿Por ventura hay algún mandamiento de Dios o de la 
Iglesia que prohiba el uso de olores? No, ciertamente. 
No hay otro mandamiento sino el que nos prohibe 
toda liviandad; el que nos veda cooperar a la perdi- 
ción del prójimo, y el que nos manda servir a Dios 
como nuestro único Señor, y no al demonio, hacién- 
donos sus instrumentos y auxiliares; y todas estas 
cosas hacen las jóvenes inconsideradas, que, con el 
abuso de los olores de que se cargan, ponen en contin- 
gencia su decoro, y pueden tentar gravemente a sus 
semejantes. «Préciese ahora, quien quisiere, de sus re- 
galados ungúentos y olores suaves, concluye el P. To- 
rres; perc entienda que no es otra cosa sino hacer 


plato a la muerte, que de tales deleites se sigue y apa- 
cienta». 
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El lujo 


Hemos visto que el natural apetito de perfección se 
desordena fácilmente, en el sexo débil, fijándose en 
una perfección de ínfima clase, y por tanto, la menos 
a propósito para contribuir a la felicidad del ser racio- 
nal: la belleza física; y no contentas con ese error 
fundamental, se descaminan muchísimas mujeres, po- 
niendo su conato en adquirir una belleza aparente, ya 
que no la posean efectiva; y una vez colocadas en este 
terreno de la mentira y fingimiento, no paran hasta 
hacerse instrumento diabólico, para irritar culpables 
pasiones, y conducir a sus prójimos al pecado. 

Pero estos desórdenes, por lo menos en su grado 
más escandaloso, todavía no son tan frecuentes en las 
jóvenes, como otro descarrío no menos vano, y de 
efectos no menos perniciosos: el prurito, que llega a 
convertirse en pasión y frenesí, de ataviarse con lujo. 

Lujo es una palabra hermana de lujuria; y a la 
verdad, si este vicio, cuyo solo nombre parece que 
mancha los labios y ofende los oídos de toda casta 
persona; si este pecado, digo, es la mayor afrenta y 
calamidad en que puede incurrir la mujer; no hay 
otro camino más proclive para conducirla a él, que la 
pasión del lujo. El cual puede versar acerca de muy 
diferentes materias; pues puede haber lujo en los edi- 
ficios, en el menaje, etc. Pero el lujo que principal- 
mente enloquece a las mujeres, y de que hemos de 
tratar en este artículo, es el de los vestidos y demás 
prendas destinadas al ornato inmediato de la persona. : 
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Los daños del lujo 


De este lujo, nacido del apetito extraviado de per- 

fección y embellecimiento, que venimos considerando, 
| podemos afirmar que, en el concepto estético, desca- 
l rría; en el concepto moral, pervierte; en el concepto N 
| social, divide, y en el concepto económico, arruina; 
| siendo, por todos esos efectos, una de las mayores pla- 
| gas que afligen actualmente a la Humanidad civilizada 
| y la raíz de una buena parte de los problemas que la 
'| torturan. 
! Y comenzando por el punto de vista de que hemos 
| partido en todo este discurso ; la pasión del lujo es un 
|| extravío del apetito estético de propia perfección ; 
| pues, en vez de fijarse en las cosas que, aun física- 
| mente, perfeccionan la persona humana, pone su 
| anhelo en adornos postizos, los cuales ni siquiera le 
| dan belleza aparente y fingida, como los afeites y per- 
| fumes de que hablábamos antes. Porque supuesto que 
l sea preferible el color blanco y rosado del rostro, la 
| mujer que se pinta lo imita; y dado que sea más her- 
| moso el cabello negro o rubio, contrahace esta per- 
h fección la persona que se lo tiñe. Pero las joyas y ves- 
| tidos preciosos, en que el lujo consiste, ninguna per- 
| fección añaden a la belleza natural o fingida. De donde 
nació aquel dicho, que aunque se vista de seda... 


¡La mona, mona se guedal 


| Mirad, para comprender toda la insensatez de este 
| descarrío, a esa joven que se pavonea con su flamante 
| vestido de sedas y encajes, su enorme sombrero de 
| preciosas plumas, y tal profusión de joyas, que más 
que un adorno, llegan a constituir una carga. ¿En qué 
funda la desmesurada vanidad que rebosa de 'su sem- 

blante y ademanes? 
¿En que la seda cruje y resplandece? Pero ¿por 
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ventura hizo ella la seda y no el pobre gusano, que 
halló la sepultura en sus capullos? ¿En la sutileza de 
las blondas y encajes? Pero ¿qué tiene que ver eso con 
la excelencia de su persona? Ciertamente, no hemos. 
conocido a ningún estudiante tan rematadamente ne- 
cio y falto de caletre, que se creyera sabio, por llevar 
bajo el brazo unos cuantos volúmenes de los más 
sabios autores presentes y pasados. Y tú ¿no estás 
completamente loca, si te envaneces de la hermosura 
de las telas, que no son tu cutis; o del brillo de los 
diamantes, que no son tus ojos; o del encendido matiz 
de los corales, que no son tus labios; o de todo el con- 
junto de los adornos, los cuales, si eres fea, sirven para 
hacer resaltar tu fealdad; y si eres hermosa, para 
eclipsar tu hermosura? 


¡Tus rivales! 


Ninguna cosa hay más aborrecible, para una vani- 
dosa mujer, que andar en compañía de otra más bella, 
que se atrae todas las miradas, y le arrebata todos los 
homenajes. Y tú ¿te despepitas por presentarte en 
público con un atavío, que de tal suerte llama la aten- 
ción, que nadie se fije en las gracias que te ha dado el 
cielo? 


| La mujer y la perla 


De una mujer hermosa se cuenta, que deseó arden- 
tísimamente una gruesa y hermosísima perla. ¡Quién 
sabe las desazones que produjo a su padre o marido, 
hasta obligarles a hacer el sacrificio necesario para 
procurársela! Pero la obtuvo por fin, y colgándosela 
en el tocado sobre la blanca frente, se presentó en una 
fiesta, pensando dar golpe, como dicen las tales, y de- 
jar tamañicas a todas sus émulas. Golpe sí que dió; 
porque la perla, relumbrando sobre la frente hermosa, 
| cobijada, como bajo un dosel, por los rizos de negros 
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cabellos, pareció tan extraordinariamente bella, que 
todos prorrumpieron en alabanzas de la perla, y nadie 
tuvo una sola frase de admiración para la hermosura 
de su dueña. De suerte que ésta, acostumbrada a ver 
dirigirse a sí todas las miradas y las alabanzas, hubo 
de ceder aquel día la preferencia a la perla, cuya be- 
lleza sin par eclipsaba la suya. Por lo cual, llena de 
impaciencia y e»ojo, luego que se retiró a su casa, 
arrancóse la joya, y arrojándola al suelo y pisoteán- 
dola, ¡desmenuzó con rabia, lo que había sido objeto 
de tantos anhelos! 

Esta historia o leyenda, pone muy bien ante los ojos 
la locura de las mujeres, que, en vez de contentarse 
con el adorno moderado, que realza sus gracias, le 
buscan tal, que rivalice con ellas y las eclipse, si las 
tienen; o haga más visible la falta de ellas, por el 
contraste del hermoso vestido con el semblante des- 
graciado. 


La pasión del lujo 


Con todo eso, la pasión del lujo enseñorea un enor- 
me número de corazones femeniles, y llega a precipi- A 
tarlos en todo género de vicios. El amor al lujo hace 
a la mujer desamorada con sus padres y deudos, los 
cuales no le importa que se sometan a las mayores 
privaciones y penalidades, con tal que le procuren las 
cuantiosas sumas que necesita para vestirse y enga- 
lanarse lujosamente. 

Si se conocieran las intimidades de muchas fami- 
lias, se descubriría que, la raíz de las más abominables 
inmoralidades de los hombres, está con frecuencia en 
las exigencias inmoderadas del lujo de sus hijas y 
mujeres. 

¿A qué crímenes no arrastra a los hombres la mal- 
dita sed del oro, como la llamó el Poeta? La codicia 
vende la justicia en los tribunales, vende los destinos 
en la gobernación, vende el honor y la sangre y lágri- 
mas de los pobres, y llega a vender hasta la Sangre 
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de Jesucristo y las cosas más sagradas. Y si se inves- 
tigan los hediondos manantiales de donde brota, 
¡raras veces se dejará de hallar entre ellos, el lujo de 
alguna mujer, que se alimenta con los despojos de 
tantos delitos! 


Historia de un aderezo 


Y aun sin penetrar en los fondos pútridos de las 
sentinas sociales, si cada adorno de las mujeres llevara 
la auténtica de su “procedencia, ¡qué cosas veríamos 
en los paseos y reuniones a donde acuden las personas 
lujosamente vestidas! Ese collar de perlas está for- 
mado con los salarios regateados o mal pagados a los 
Obreros; ese broche de diamantes, con las angustias 
de un comerciante que anda haciendo equilibrios al 
borde de la quiebra; ese traje de terciopelo arrastra 
por el suelo las economías, con que un hombre labo- 
rioso contaba para sustentar su vejez; esas joyas res- 
plandecientes se han labrado en noches de insomnio 
y de rudo trabajo, en años de parsimonia y privaciones 
de los padres débiles, que lo sacrifican todo para sa- 
tisfacer los caprichos de su hija, con la vana ilusión 
de que, por este modo, labran su felicidad y preparan 
su porvenir! 

¡Oh, si muchas jóvenes pudieran leer todos los mis- | 
terios de iniquidad o de dolor, que se ocultan entre los 
destellos de un diamante, o entre los tornasoles de un 
aderezo de perlas, sin duda alguna lanzarían de sí esos 
adornos, como se arroja apresuradamente un tizón en- 
cendido que abrasa la mano! Pero la frivolidad juvenil 
pasa por encima de todo inadvertidamente; hasta que 
el lujo inclinación, se convierte en pasión furiosa del 
lujo, y no retrocede ante la consciente perpetración de 
los mayores delitos. 
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La puerta del Averno 


Hay innumerables mujeres infelicísimas, cuya ab- 
yección ha empezado por la sensualidad o por la mi- 
seria; pero no cabe duda, que el mayor número de las 
que se pierden y llegan a caer en la degradación más 
repugnante comenzó sus extravíos por la pasión del 
lujo. Esta les hizo recibir regalos insidiosos, y acabó 
por inducirlas a trocar, por una joya de vil metal, la 
joya irreparable de su virtud. 

Pero echemos un velo sobre ese abismo de miserias 
y vergüenzas, y fijémonos en el aspecto social de este 
exceso pernicioso del lujo de las mujeres. 


El problema social 


Nadie hay tan descuidado, que no haya advertido 
la terrible escisión que divide, en la actualidad, a las 
dos clases sociales de los ricos y de los pobres; de los 
capitalistas y los proletarios. Ricos y pobres los ha 
habido siempre, y nunca ha sido universal en éstos la 
resignación, ni en aquéllos la misericordia. Pero, 
¿sabéis qué es lo que ha exacerbado la tirantez y 
ahondado el pavoroso abismo en nuestros días? Pues, 
en primer lugar, el despilfarro de los ricos, que los 
hace cada vez más tacaños y crueles con los que les 
sirven en diferentes trabajos. 

Dar, hacer bien, es cosa dulcísima para el cora- 
zón humano. Pero nadie da con gusto lo que le hace 
falta para sus necesidades. Por eso: porque las ne- 
cesidades de los ricos han crecido sin término, ha 
aumentado su estrechez con los pobres; y la irrita- 
ción de éstos se ha encendido, al comparar sus mise- 
rias con el espectáculo del lujo de los patronos. Ahora 
bien: es evidente, que la mayor parte de los excesos 
del lujo se han de poner a cuenta de las mujeres. Por 
lo cual, el lujo femenino es una de las principales 
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raíces del problema social, y por sí mismo constituye 
otro problema social particular: el problema del por- 
venir de las jóvenes. Pues es cierto, que ninguna otra 
cosa se opone más eficazmente a la doméstica felici- 
dad que ambicionáis, sino ese mismo lujo, con que 
por ventura imagináis alcanzarla. 


El fondo del abismo 


De todo lo dicho, se infiere la última consecuencia 
que indicábamos: el efecto económico del lujo, que 
no es otro sino la ruina de las familias y a la larga, la 
ruina de la sociedad, cuyos vínculos se relajan, y to- 
das sus relaciones se desquician, por la avaricia, la 
deslealtad, vanidad y demás delitos, nacidos de la pa- 
sión del lujo de las mujeres. ; 
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Contrastes 


apetito de felicidad que rige todas nuestras acciones; 
se advierte una profunda diferencia entre la forma 
con que se manifiesta dicho anhelo en las personas jó- 
venes de uno y otro sexo; pues los jóvenes suelen 
poner su perfección en la fuerza, al paso que las jó- 
venes la colocan principalmente en la belleza. Las 
jóvenes no tienen rubor en mostrar su debilidad, y 
aun a veces la fingen por pura zalamería. Al paso 
que, para los jóvenes, nada hay más afrentoso que 
parecer débil o cobarde; ni hay cosa alguna que así 
los llene de honda satisfacción y concepto de sí pro- 
pios, como cualquiera demostración de fuerza. 

Pero todavía hallo otra diferencia entre las tenden- 
cias de uno y otro sexo; por cierto, no en favor del 
llamado bello o débil; es a saber: que el sexo fuerte 
a medida que avanza en la civilización, va poniendo 
su estima en una fuerza de índole superior; lo cual no 
observo, con la generalidad que sería de desear, en el 
sexo bello. 


Del salvajismo a la oivilización 


En efecto: en el estado salvaje de los pueblos, los 
jóvenes se envanecen con la fuerza natural o brutal, 
que consiste en levantar grandes piedras, o arrojar a 
mucha distancia pesados troncos, O sujetar a los 
poderosos animales; al paso que las jóvenes se pavo- 
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nean con su natural hermosura, realzada, cuando 
mucho, con algunas plumas o flores del campo. 

En los pueblos civilizados, los jóvenes no ponen ya 
su mérito en la fuerza física, sino en la fuerza intelec- 
tual o moral: en el talento o en el carácter. Parece, 
pues, que las jóvenes pertenecientes al mismo grado 
de civilización, debían de poner su estimación en la 
belleza moral y espiritual. Pero, por desgracia, no es 
así; antes bien, en vez de contentarse con aquellas 
gracias naturales que en los pueblos sencillos, cada 
día se 'emperejilan más complicada y ridículamente, 
hasta llegar a ofrecer a los ojos lo menos de mujer y 
lo más de maniquí o espantajo, que imaginarse 
pueda. 


Huyendo de la felicidad 


Este es un vicio detestable, irracional y pernicioso, 
en primer lugar, para las mismas jóvenes, las cuales 
huyen tanto más de la felicidad, cuanto más se alejan 
de la sencillez y de la naturaleza que Dios les dió; por 
lo cual, es menester que reflexionen y comprendan 
dónde está su verdadera belleza y perfección, la cual 
tan inmoderadamente ansían, y tan disparatadamente 
procuran. 

Para entenderlo les ayudará sin duda, considerar 
lo que acabamos de indicar que acontece a los jóvenes, 
los cuales han caído ya en la cuenta de que las cuali- 
dades que enaltecen a un hombre civilizado, no son, 
sino en último y muy secundario lugar, las dotes 
físicas; sino las intelectuales y morales; no las cua- 
lidades del cuerpo, sino las del alma; no la linda 
cara y esbelta figura, sino la inteligencia ilustrada; la 
voluntad recta, el corazón sensible para todo lo bello, 
y el carácter encaminado constantemente a todo lo 
bueno. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.Iy/eltemplario , https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


Contrastes 39 


¡Queréis agradar! 


La mujer siente una irresistible inclinación a 
agradar. Es éste impulso de la misma Naturaleza, que 
ha ordenado a la mujer para la dependencia, en cual- 
quiera puesto que ocupe en la vida de familia: ya de- 
penda de su padre, mientras es doncella; ya de su 
marido, cuando es esposa, o generalmente, del jefe 
de la familia, que sólo por excepción puede ser la 
mujer, cuando queda viuda, o al frente de una casa 
que ha perdido su natural cabeza. 

No tratamos, por consiguiente, de que las jóvenes 
no aspiren a agradar; sólo hemos de insistir para que 
reflexionen, quién ha de ser el que desean se agrade 
en ellas; es a saber: en primer lugar, los hombres 
cultos y sensatos; en segundo lugar, los espíritus su- 
periores; y sobre todo, Dios nuestro criador y señor, 
que, en último resultado, ha de ser el Autor y el 
objeto de su felicidad perfecta. 

4 


¿Cómo agradaréis? 


Mas ¿pensáis que los hombres sensatos se van a 
cautivar de la belleza vana y fingida, o que los hom- 
bres verdaderamente cultos se pueden prendar de la 
mera hermosura física? 

No decimos que la belleza física no agrade, a 
primera vista, a todos; por la razón obvia de que los 
conocimientos de todos comienzan por los sentidos. Lo 
primero que percibimos acerca de una persona pre- 
sente es su exterior: su físico; y cuando éste es 
hermoso, nos produce indudablemente agrado, y nos 
predispone favorablemente a ella. Por eso se ha dicho, 
con mucha verdad, que una bella presencia es la me- 
jor carta de recomendación. 

Pero entre los seres racionales las cosas no paran 
aquí. 
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5 4 
Si esa persona bella, que nos ha impresionado 
favorablemente al primer aspecto, se permite el lujo 
de decir tonterías, el hombre culto sufre un desencan- 
to, y la califica de belleza decorativa : 


tu cabeza es hermosa, pero sin seso, 


dice para su coleto, por muy poco versado que sea en 
Poesía. Y si, continuando el trato, la bella resulta 
grosera de sentimientos, frívola, mundana; el des- 
agrado racional sobrepuja al agrado estético. Tal vez 
se le presta todavía un momento de atención, como 
a un animalito lindo; pero la verdadera estima queda 
destruída. 


Sepulcros blanqueados 


Todavía es peor, cuando, debajo la belleza física, 
se descubre la corrupción moral. Una mujer hermosa 
y corrompida es un verdadero sepulcro blanqueado. 
Un mausoleo, labrado tal vez por un grande artista, 
en blanquísimo mármol de Carrara; pero lleno de 
putrefacción hedionda. ¿Quién querría tener en su 
«gabinete un sepulcro lleno de huesos podridos, por 
muy bellamente que estuviera labrado, y enriquecido 
con preciosos adornos? No. Los sepulcros se hacen 
labrar en obsequio de los difuntos queridos: pero 
nadie los quiere tener en sus habitaciones. En nuestra 
compañía no queremos ver sino seres vivos, por fuera 
y por dentro. Pues donde hay corrupción — muerte 
interna —, el horror de lo muerto destruye el embe- 
leso de lo vivo y hermoso. 


l Desgarramiento l 


¡Nada hay más triste que cruzarse por la calle con 
alguna de esas criaturas desgraciadas, entregadas a 
una perversión escandalosa! ¡Y la impresión es tanto 
más insufrible, cuanto son físicamente más bellas! 
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Una persona viciosa y de exterior repugnante produce 
un sentimiento simple de repulsión. Pero una persona 
joven, belia en lo físico, y moralmente pervertida, nos 
atrae y nos repele al mismo tiempo, y así desgarra y 
martiriza el alma! 

Pues este dolor, que todos percibimos de una 
manera sensible, al contemplar las grandes miserias 
morales, se produce, sino tan viva, a veces más hon- 
damente, siempre que tratamos de cerca a una per- 
sona dotada de belleza física, y destituída de belleza 
espiritual y moral. 

¡Si las jóvenes entendieran esa verdad, por ven- 
tura pasarían menos tiempo en el tocador, y más en 
el oratorio! Sin duda consultarían menos al espejo, 
y harían más escrupulosamente el examen de su con- 
ciencia: de todas sus acciones, palabras, pensamien- 
tos y afectos; pues, en realidad, por mucho que se 
disimule con los modales y los convencionalismos de 
una sociedad refinada, el alma sale a los ojos y al 
rostro, y la virtud se exhala, como un aliento que 
descubre la salud o enfermedad internas. 


¡Está en tu manol 


Y lo que todavía debiera hacer más fuerza a las 
jóvenes en esta parte, es que la belleza espiritual y 
moral está casi enteramente en nuestra mano; cosa 
que con la belleza física no acontece. i 

Si la Naturaleza anduvo pródiga en darte demasia- 
da nariz, o avara en hacerla escasa, ya puedes pintarla 
del color que quieras, que nunca saldrás de chata o 
nariguda. No está en nuestra mano añadir un dedo a 
la estatura (aunque le encarames en los desaforados 
tacones, que salen de la órbita de tacones y entran en 
la de zancos); ni cambiar el color de un cabello de 
nuestra cabeza, aunque lo disimules con cosméticos y 
postizos absurdos. Mas en el alma, por el contrario, 
te dan una manera de hoja de papel blanco, donde 
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tú misma puedes escribir y dibujar cuanto quieras, 


sin otra limitación que la de tu albedrío; ya que la 
gracia del Señor nunca nos falta. 


¡Sin martirizarte ! 


Hay mujeres que se someten a verdaderos marti- 
rios, para disimular sus defectos o aumentar sus gra- 
cias. ¡Qué necedad! ¡Cuando, con un poquito de mor- 
tificación, podrían alcanzar verdadera belleza moral, 
que las haría amables a Dios, a sus ángeles y a los 
hombres sensatos! 

Con menos molestia que la de sufrir el masaje del 
rostro, para disimular las arrugas de la piel, se podrían 
evitar realmente las faltas que arrugan y estragan el 
alma. ¡Con menos incomodidad que la de andar sobre 
altos tacones y embutirse en un corsé inverosímil, 
podrían muchas jóvenes crecer en la virtud y adqui- 
rir exquisita delgadez en la conciencia! 

Y con esto se asegurarían el agrado y estima de los 
hombres cuerdos; los cuales, a medida que adelantan 
la ciencia y la cultura, se van desengañando de todas 
esas astucias de la moda y cayendo en la cuenta de 
cuál es la belleza de buena ley, o la contrahecha y 
fingida. 


Muñecas de lujo 


Cada día claman más alto los higienistas, previ- 
niendo a los jóvenes contra las muñecas que deforman 
su organismo a fuerza de apretarse el cinturón y 
andar sobre tacones de dos pulgadas. Y los mozos que 
tienen sentido común, acabarán por entender, que 
esas jóvenes de figurín son buenas para lucir como 
objetos de lujo, en los salones y en los paseos; pero 
se han hecho física y moralmente ineptas para reinar 
en un hogar, haciendo la felicidad de él. 

Creedme, mis jóvenes lectoras. Embebecidas por 
su prurito de agradar, muchas mujeres se van que- 
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dando atrasadas en el movimiento cultural que todo 
lo arrastra; por donde, después de brillar algunos 
años con un brillo falso y de oropel, se verán relega- 
das a los museos de Artes suntuarias. No se quedarán 
ni siquiera para vestir santos; sino para servir ellas 
mismas como ejemplares de los extremos de ridiculez 
a donde pudieron llevarlas la moda y el mal gusto, 
empeñados en reformar las obras de Dios. 
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El espejo 


Los Santos Padres hacen notar repetidamente, 
que Cristo, en su obra de redención, se valió de ins- 
trumentos semejantes a los que había empleado el 
demonio en su obra de seducción y destrucción; y así 
advierten, vgr., que por el árbol de la ciencia, en que 
nos habíamos perdido, eligió el árbol de la Cruz, en 
que debemos salvarnos; y otras muchas congruencias 
semejantes; y ya hemos dicho que, a la frase tenta- 
dora: seréis como dioses, opuso la otra frase redento- 
ra: Haceos semejantes a Dios, imitando su per- 
fección. 


La mentira del espejo 


Así, pues, como el demonio se vale frecuentísima- 
mente del mentiroso espejo de azogue, para desvane- 
cer a las jóvenes; hemos de darles nosotros, para 
cooperar a la obra de Cristo, otro espejo veraz, con 
que puedan conseguir la verdadera belleza, la cual es 
en realidad la perfección que a su felicidad conduce. 

¿En qué consiste la falacia de este espejo, desde 
cuya luna embriaga el diablo con dulces mentiras a 
las mujeres frívolas? Consiste en que, en primer lu- 
gar, ese espejo no les habla más que de hermosura 
física, sensual, animal; y ya colocado en este terreno 
de la mentira lisonjera, les miente una belleza física 
que no poseen, y les da a entender que la alcanzan con 
artificios y vanos adornos. 
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Un espejo prodigioso 


Contra ese espejo hemos de ofrecer nosotros a las 
jóvenes otro espejo veraz, el cual, por una parte, les 
ponga ante los ojos las verdaderas excelencias, que 
las hacen amables y bellas, si no siempre fisicamente, 
por lo menos con belleza moral y espiritual, que es la 
más estimable para los seres espirituales y raciona- 
les. Y por otra parte, no sólo les manifiesta lo que 
tienen, sino las guía para adquirir las verdaderas per- 
fecciones que les faltan. 

Semejante clase de espejos no es moderna inven- 
tión; antes, en la antigua literatura cristiana, 
hallamos muchos de estos espejos del alma, ordenados 
para los fines dichos, y de tal condición, que en vez 
de envanecer, humillan, y en vez de seducir, reducen 
al camino del conocimiento propio a las personas a 
quienes la vanidad había extraviado. 

Pongámonos, pues, delante de este espejo, y va- 
yámonos considerando atentamente. 


Y, en primer lugar, no hay duda que los ojos son 
una de las principales partes de la belleza del rostro; 
el cual, aunque tenga algunos defectos en las demás 
facciones, si posee unos grandes ojos brillantes, azules 
o negros o garzos, fácilmente consigue un notable gra- 
do de belleza. 

Pero ¿os habéis fijado en qué consiste la hermosura 
de los ojos? No consiste sino en que comunican al 
rostro humano vida inteligente. En los ojos parece 
que se manifiesta la inteligencia; y así, cuando una 
persona habla con animación, parece que se van 
reflejando en sus ojos todas las ideas y afectos que 
expresa. 

Pues, si la inteligencia es la que da hermosura a 
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los ojos, ¿quién dudará que tiene de suyo muy su- 
perior belleza? 


La dueña de la casa 


Ciertamente, si una muchacha hermosa se asoma 
a una ventana llena de macetas de flores, todo el 
conjunto de las flores, y las cortinas y la ventana 
alcanzan un grado de belleza sin comparación mayor 
que cuando su hermosa dueña se ausenta de ella. Pues 
ahí tenéis una viva imagen de lo que sucede con los 
ojos. Ya pueden ser lindas esas ventanas del alma, y 
tener cortinajes de largas y aterciopeladas pestañas, y 
flores de encendidas mejillas, y todos los demás pri- 
morosos adornos que queráis. Pero hasta que se 
asoma a ellas la inteligencia, que es la bella habita- 
dora de la casa, todo ese ornato vale poco si no recibe 
el realce de su presencia. 

¿Habéis visto algún animal que tenga muy her- 
mosos los ojos? No ciertamente. Los corderitos los 
tienen inocentes y asustadizos; pero ¿qué tiene que 
ver eso con unos hermosos ojos humanos? Pues la 
razón de esa diferencia consiste, en que a los ojos de 
los animales no se asoma nadie; mas a los de una 
persona bella se asoma la inteligencia, que les comu- 
nica su mayor hermosura. 


Belleza intelectual 


Pues entremos por ese resquicio a contemplar la 
belleza del entendimiento, en el cual, como en un 
espejo clarísimo, se reflejan todas las cosas: ¡los 
cielos, los espíritus, las mismas perfecciones divinas! 

En unos ojos claros se reflejan los objetos por ma- 
nera brillante; si son azules reverberan el color del 
cielo sereno, y si son negros, parece que se reflejan 
en ellos las profundidades infinitas de una apacible 
noche, y los misterios insondables de sus tinieblas. 
Pues, si esos reflejos físicos dan tanta belleza a unos 
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hermosos ojos, ¿cuál no será la del entendimiento, que 
conoce las cosas divinas y humanas: donde se refleja 
lo que fué, y lo que es, y cuanto puede ser, y el Autor 
incomprensible de todas las cosas? 


Receta para embellecer los ojos 


Y siendo la inteligencia la que comunica belleza a 
los ojos, ¿qué cabeza de chorlito matará el tiempo pin- 
tándose los párpados para abrillantar por el contraste 
el blanco de los ojos y no lo aplicará más bien a ilus- 
trar su entendimiento; esto es: a añadirle nueva luz, 
que a su vez se comunique a los ojos y a todo el rostro? 

Iluminad vuestra inteligencia con la verdad, que es 
su luz peculiar, y por este medio habréis añadido de 
rechazo resplandor a los ojos, y quedaréis más bellas 
(por lo menos para las personas discretas), que si os 
los pintarais con estibio. 


Una boquita linda 


Y como, después de los ojos, parece la boca lo más 
lindo de un lindo semblante, veamos en, qué consiste 
su belleza, y de qué manera la podemos acrecentar. 

Según lo que yo alcanzo, la boca es linda cuando es 
chiquita, formada por labios de vivo carmín, y que de- 
jan ver, al hablar o sonreír, unos dientes pequeños, 
blancos y bien puestos. Pues todas esas cualidades se 
pueden obtener o aumentar, mirándose a nuestro 
espejo. 


Secreto para adquirirla 


Procura no hablar mucho; que fuera de ser el si- 
lencio recatado, virtud virginal, muy propia de las 
doncellas; con esto se te hará la boca pequeñita, al 
paso que la agrandarás feamente con el mucho hablar 
y la importuna risa. 
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Y si las palabras que de ella salen van encendidas 
en caridad de Dios y del prójimo, no dudes que tus la- 
bios se irán parando rojos, como el hierro se pone rojo 
y centelleante cuando se le tiene en el fuego. 

Y si a esto se añade que no muerdas a nadie con la 
mofa ni la murmuración; persuádete que todos juz- 
garán que tienes bien colocados los dientes, y tu boca 
chica o grande, de pálidos o sangrientos labios, será 
amable, si no salen de ella sino amables palabras, pre- 
cursoras de buenas acciones. 


Pureza del cutis 


No es poca parte de la belleza, el cutis, el cual, si 
lo consideras bien, no va tanto en que sea blanco o 
moreno (pues de uno y otro color hay rostros hermosí- 
simos), cuanto en que sea limpio y sin mancha ni arru- 
ga. Así nos describe el Apóstol a la Esposa de Jesu- 
cristo, la Iglesia celeste, sin decirnos si es rubia o 
morena; pero poniendo en relieve, que no tiene man- 
cha, ni arruga, ni cosa semejante. 

¡Ríete de los lisonjeros que ensalzan las pecas, y 
de los que llaman a los hoyos, sepulturas de cora- 
zones! ¡Todós ésos son consuelos para los pecosos y 
picados de viruelas! En realidad, la perfección del cu- 
tis está en la pureza de toda mancha, y ésa es la que 
tú puedes y debes procurar, no precisamente en la piel 
del cuerpo, sino en el alma y en las costumbres. 


¡Mírate en ese espejo! 


Para eso te ofrezco un implacable espejo, y no sólo 
te doy licencia, sino te persuado a que te mires y remi- 
res en él, con una insistencia y curiosidad que deje 
atrás la de las mayores coquetas. 

Mírate bien, antes de salir a la calle, y asegúrate de 
que en tu rostro y ep todo tu porte, ninguna cosa hay 
que desmienta la más escrupulosa modestia cristiana. 
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Mírate al volver a casa, y examina solícitamente, si 
has contraído la más mínima mancha. 


¡Púlete y repúlete! 


Las mujeres primorosas, cada vez que han salido 
de casa, cepillan y pulen muy cuidadosamente los ves- 
tidos, y no sufrirían volvérselos a poner con los bajos 
manchados de lodo o polvo, sino exigen que todo su 
traje esté libre de cualquier suciedad o mancha. 

Pues ¿sería razonable tener mayor solicitud por el 
vestido, que por la persona; y en ésta, por lo exterior 
y terreno, que por lo interno y espiritual? 


¡Mírate y remíratel 


Razón es, pues, acudir una y otra vez al espejo, y 
examinar cada una de las prendas del interior aderezo 
del alma: los pensamientos que han cruzado por mi 
mente, los deseos que han asaltado mi corazón, las 
palabras que han salido de mis labios, las miradas que 
han lanzado mis ojos, las acciones que han practicado 
mis manos, los pasos por donde he andado; no sea 
que me haya metido en algún bache y me haya salpi- 
cado de lodo, y vaya luego a presentarme a los ojos 
divinos, como no me atrevería a comparecer con el 
rostro ante los ojos humanos. 


Tu verdadero espejo 


—Pero esto (dirás) no es otra cosa sino un ezamen 
de conciencia. — Exactísimamente. Por donde quisie- 
ra que entiendas, que si no se tiene por hacendosa y 
pulcra la joven que no examina sus vestidos antes de 
volvérselos a poner, después de un día de paseo; me- 
nos puede merecer la estima de virtuosa la que, des- 
pués de un día de trajín en la vida, no examina con el 
mismo cuidado los interiores adornos del alma. Y ese 
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Examen de conciencia, cuya guía hallarás indudable- 
mente en tu devocionario, ha de ser tu verdadero 
espejo, delante del cual te esmeres por pulir tu hermo- 
sura espiritual, con el mismo afán, por lo menos, con 
que las personas mundanas se desviven por acicalar 
su hermosura vana. 
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La toilette 


Pésame la palabreja francesa; pues la verdad es 
que comprende una porción de cosas y operaciones, di- 
fíciles de englobar en una sola palabra castellana : el 
tocado, el vestirse, el calzarse, el peinarse, lavarse, 
perfumarse, acicalarse; todo ello viene comprendido 
en este bendito galicismo, el cual se extiende aún a 
Otras muchas cosas, de que no es mi ánimo hablar en 
el presente artículo. 

Y comprendiendo tantas y tales Operaciones, claro 
está que todos hemos de hacer nuestra, más o menos 
complicada toilette, so pena de imitar a aquellos an- 
tiguos solitarios, que, por vivir lejos de todo humano 
trato, no cuidaban del aseo personal, ni siquiera lavan- 
do el cilicio áspero con que se cubrían. 


Las trampas del diablo 


Mas cabalmente en las cosas necesarias, de que na- 
die puede prescindir en absoluto, suele ser donde arma 
el diablo sus trampas, para hacernos pasar insensible- 
mente de lo indispensable a lo conveniente, de esto a 
lo agradable, y de lo agradable a lo superfluo, a lo va- 
no y a lo totalmente descabellado. 

Lejos, pues, de nuestro pensamiento pretender que 
las jóvenes omitan su toilette, y dejen de mostrarse en 
ella primorosas, dando rienda suelta a su natural ins- 
tinto de perfección. Sólo deseamos guiarlas, para que 
en su tocador no pierdan el juicio, y de discretas ama- 
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doras de lo perfecto, vengan a convertirse en frívolas 
esclavas de la moda, o casquivanas inventoras de des- 
atinos. 


Una adivinanza 


En un grupo de personas distraídas proponía un 
guasón esta adivinanza :—¿Qué es lo que tienen más 
comúnmente las mujeres en la cabeza? —Y después de 
muchas soluciones inaceptables, el nuevo Edipo resol- 
vió el enigma, diciendo: ¡pelo! 

¡No te rías! La verdad es que hay muchas jóvenes 
que no dan muestras de tener en la cabeza otra cosa 
que pelo. Y aun ojalá que el pelo fuera suyo. 

Y si no, vente conmigo al tocador de muchas de 
esas damiselas, bien entrada la mañana, y las halla- 
rás en su blanco vestido matinal, cubiertos los hom- 
bros con su peinador, y buena parte de las espaldas 
por la abundosa cabellera derramada sobre ellas. Y al 
ver cuán embebecidos tienen todos sus sentidos, en pa- 
sar y volver a pasar el peine por esos manojos de ru- 
bias hebras o cabellos de azabache, que con la blan- 
ca mano abarcan, y Jas combinaciones que hacen con 
tantos bucles y trenzas, y las horas que matan dulce- 
mente en ese ejercicio, no podrán menos de confesar 
que por el momento no se advierte haya en esas lindas 
cabezas otra cosa sino pelo... ¡muchisimo pelo! 


La cabellera de Berenice 


No consientas, pues, que tu cabeza vaya a engrosar 
el número de esas Berenices, de quien no se traslade 
al cielo más que la cabellera, y comienza la matinal 
toilette poblándola de santos y provechosos pensa- 
mientos. 

En las mujeres, sobre todo jóvenes, suele adquirir 
un predominio peligroso la imaginación, de quien 
santa Teresa supo lo que dijo, cuando la llamó la loca 
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de la casa; pues, como la imaginación remueve de $u- 
yo las imágenes sin orden ni concierto, como los pin- 
tados vidrios de un caleidoscopio, arrastra en pos de 
sí los pensamientos juveniles y femeninos, y se los 
lleva por encantadas y soñadas regiones. 


Redecilla nocturna 


Así que, como la persona que tiene opulenta cabe- 
llera, sobre todo si no la ha recogido de parte de noche, 
se levanta con la cabeza enmarañada; así las jóvenes 
os despertáis fácilmente con pensamientos volanderos 
y vagabundos, que es menester ordenar en los rieles 
del sentido común y de la vida práctica. 

Ayuda mucho para este tocado, lo mismo que para 
el material, recoger esos cabellos espirituales antes de 
dormirse, para lo cual da san Ignacio (que entendió 
mucho estas materias de tocador) una excelente receta : 
una especie de redecilla racional, con que evitar que se 
embrollen los pensamientos durante la noche; la cual 
consiste en dormirse pensando en las obligaciones que 
iengo que hacer al levantarme: la meditación, si ten- 
go la buena costumbre de hacerla, las ocupaciones do- 
mésticas, etc. 

Si me acuesto con esta precaución, no hallaré muy 
enmarañada mi cabeza al despertar, y así podré fácil- 
mente aderezar estos espirituales cabellos, y hacer que 
reine en mis pensamientos un orden tan primoroso, 
como la más remilgada joven exigiría en lo único que 
en la cabeza tiene; es a saber: en su pelo. 


Flores para la cabeza 


Y como es costumbre tan generalizada, que no pa- 
rece sino connatural enflas jóvenes, la de ponerse en 
el peinado un lazo o una flor; tampoco hallamos. ra- 
zón para oponernos a este inocente lujo. Sólo que qui- 
siéramos que la flor fuese una máxima espiritual, con 


Biblioteca Nacional de España 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


https://bit.Iy/eltemplario 


54 El secreto de la felicidad 


cuya fragancia te deleitaras entre día, o un propósito 
de evitar un defecto o practicar alguna virtud, el cual 
sería el más hermoso lazo para embellecer tu cabeza. 

Las mujeres usan algunos adornos, que parecen 
memoria de antigua servidumbre y símbolo de su de- 
bida sujeción; como por ejemplo, los brazaletes que 
usan las europeas en las muñecas; y las ajorcas que 
las moras gastan en los tobillos. El lazo de la cabeza, 
tan común, sobre todo en las niñas, se debería poner 
en este número, y ha de ser símbolo de la sujeción de 
la fantasía a la razón, y de la razón a Dios. 


Un lazo para el peinado 


Por eso no hallo yo otro más lindo lazo, que un pro- 
pósito de vivir conforme a la razón y a las leyes divi- 
nas. Pero ya que te pongas el lazo material, no olvides, 
al sujetarlo en tus cabellos, que es signo del interior 
freno que debes poner a tu fantasía y pensamiento. 

Propón, al peinarte cada mañana, cumplir con 
exactitud las obligaciones de tu estado, las ordenacio- 
nes de tus mayores, y por supuesto, todos los manda- 
mientos del Señor; y con esto alcanzará tu cabeza una 
compostura y gracia, que no pudieran comunicarle las 
más hábiles peinadoras. 


Flores de todo el año 


Y flores de todo el año, y no por eso menos fragan- 
tes, hallarás en cualquier libro espiritual: ya sea en el 
preciosísimo de la Imitación de Cristo, ya en las Vidas 
de los Santos, muchos de los cuales lograron santifi- 
carse con sola una de estas máximas bien fija en la ca- 
beza; como san Francisco Javier con aquélla: «¿De 
qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, si pierde 
su alma?» O la de san Estanislao: «Nacido he para co- 
sas mayores que las delicias de la tierra». O la de 
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san Luis: «¿Qué sirven todas las cosas mundanas para 
la eternidad?» 


Calzado primoroso 


Pero no se nos ha de ir todo en el peinado. Cálzate, 
después de peinarte, con un calzado altísimo, que libre 
tus pies de mancharse con el lodo de las calles. Y ¿cuál 
será este calzado? No ciertamente el incómodo y anti- 
higiénico que oprime los pies como un chinesco cha- 
pín, y obliga a todo el cuerpo a mantenerse en una po- 
sición violenta; sino aquel que eleva el alma y toda la 
persona a Dios y a las cosas del cielo, y hace exclamar 
a los ángeles como al enamorado de los Cantares: 
«¡Cuán hermosos son tus pasos, en tu calzado, oh hija 
del Príncipe!» 

Este espiritual calzado no es otro sino la oración 
matutina, con la cual, como los pies se protegen con el 
calzado contra el frío del suelo; nuestra alma se am- 
para contra el glacial contacto de las cosas mundanas, 
y se levanta a Dios, para vivir en perpetua elevación 
en su presencia. 


Coquetería reprensible 


Hizo el Señor particular capítulo de la vanidad en 
el calzado, contra las hijas de Jerusalén, y se puso 
muy de propósito por Isaías a describir su provocati- 
va manera de calzarse y andar. «Andaban, dice, cuelli- 
erguidas y haciendo señas con los ojos, y pisaban con- 
toneándose y poniendo los pies con artificio». Por lo 
cual amenaza, que «en aquel día las descompondrá el 
Señor, quitándoles los botines argentados y los zapati- 
tos de carmesí y de raso azul cairelados de oro, y pren- 
didas las cuchilladas con lazos de perlas, y los chapi- 
nes bordados» (como traduce Malón de Chaide). 

Contra este exceso de las mujeres mundanas, en 
calzarse coquetamente, has de calzarte tú por las ma- 
ñanas con ferviente oración, y así estarás bien segura 
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de no mancharte con el lodo asqueroso de este bajo 
mundo, y alcanzarás la verdadera elevación y compos- 
tura de tus pasos. 


Variedad de colores 


Finalmente, vístete con cuanta elegancia quieras, 
con traje de virtudes, escogiendo los colores que más 
te agraden, y procurando variarlos como aquella divi- 
na reina, a quien llama el Espíritu Santo: «rodeada 
de variedad», porque siempre forman todas las virtu- 
des el ornato de su vestido. 


El morado 


Veo que hace algún tiempo anda en privanza el co- 
lor morado, y principalmente en los sombreros, y pa- 
réceme muy bien, porque es el de la violeta, símbolo 
de la modestia, y el de la santa compunción, con que 
se viste la Iglesia los días de penitencia. Llénate, pues, 
de verdadera humildad, y entrégate a la dulce com- 
punción por tantas miserias propias y ajenas de que 
vivimos rodeados, y cree que aparecerás a los ángeles 
adornada con el más hermoso color lila o violeta de 
las sedas o terciopelos. 


El blanco 


Vístete, si lo prefieres, de blanco, y no temas, aun- 
que seas muy morena, parecer (como dijo el otro) una 
mosca anegada en vaso de leche. Porque el albor de la 
pureza sienta a las morenas tan bien como a las rubias, 
sobre todo con lazos rojos de caridad, o verdes de es- 
peranza, o azules de celestiales pensamientos. 


El negro 


Y no pienso que ignorarás cuánto favorece a todo 
género de belleza el negro. Como que simboliza la re- 
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nunciación al mundo, para entregarse enteramente a 
Dios. El negro no es propiamente color, sino la priva- 
ción de él. Y cierto es que ninguna cosa favorece y real- 
za tanto la belleza del alma, como renunciar a la luz 
de este mundo, para resplandecer solamente a los ojos 
de Dios y de los espíritus celestiales. 
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El ideal 


El pueblo tiene un don particular para condensar 
en frases breves y sencillas lo que los filósofos apenas 
logran explicar con prolijos discursos. Y en ese su len- 
guaje sintético hallamos una denominación que puede 
servirnos admirablemente para resumir todo lo que 
mira al ¿deal de perfección que las jóvenes inconscien- 
temente persiguen, por más que, en realidad, muchas 
veces lo yerren. 


¡Es un ángel! 


«¡Es un ángel!», dice comúnmente nuestro pueblo, 
para expresar en una breve cifra todas las perfecciones 
| de una joven. Y efectivamente: el ángel es el dechado 
próximo de esa perfección por que os desvivís; por 
más que su dechado último no sea el ángel, sino la 
misma perfección divina. 
| ¿Qué entiende, pues, el sentido popular (que es el 
i sentido común), cuando elogia a una joven, diciendo 
| que es un ángel? 

Si se trata de una niña de corta edad, se fija mu- 
chas yeces por manera predominante en su belleza, 
que se supone acompañada de la inocencia. Pero cuan- 
do se trata de una persona mayor, nadie es tan torpe 
que conceda el calificativo de ángel por sola la belleza 
corporal, 
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Angeles caidos 


De una joven de hermoso rostro y talle gentil, pero 
chismosa, maligna, envidiosa, y sobre todo escandalo- 
sa, a nadie se le ocurre decir que es un ángel. Que es 
un demonio, tal vez sí; y en este concepto, bien pue- 
den reclamar las tales la denominación de ángel malo 
o ángel cado. 

Por el contrario: de una joven abnegada, que se 
sacrifica por el bien de sus prójimos; que se desvela 
junto al lecho de sus enfermos, que se muestra pacien- 
te y solícita con los niños y la misma caridad viviente 
con los pobres; de ésa sí suele decir el pueblo, que es 
un ángel; y esto, aunque sea poco agraciada de rostro, 
y de menos esbelta figura que ios otros ángeles lucife- 
rinos. 


Tu figurin 


Sea, pues, el ángel tu ideal; el modelo con que pro- 
curas conformarte; el verdadero figurin que sirva de 
norma a tu manera de proceder y componerte. 

Mas, ¿cuáles son las cualidades del ángel? 

En primer lugar, el ángel es bello; ¿quién pudiera 
imaginarse un ángel feo? Pero no con hermosura cor- 
pórea, sino con belleza enteramente espiritual. Porque 
no podemos formar una imagen visible de la hermosu- 
ra angélica, la simbolizan los pintores y escultores con 
las más escogidas formas de la belleza juvenil. Pero 
toda persona culta sabe perfectamente, que el ángel 
posee otra belleza de orden muy superior: belleza es- 
piritual, como es espiritual la belleza de nuestra alma. 


Belleza angélica 


Por consiguiente, el ideal angélico no es de hermo- 
sura corpórea; cuando menos vana y fingida; sino de 
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belleza espiritual. De esa belleza, que te he dicho, del 
entendimiento claro, más que los ojos más brillantes 
del cuerpo; de la voluntad recta, y adornada de vir- 
tudes hermosísimas; de la pureza, levantada sobre 
todo contacto con las cosas bajas y terrenas, de las 
cuales nosotros nunca podemos acabarnos de despren- 
der en esta vida, por estar nuestra alma unida substan- 
cialmente con un cuerpo de carne. 

En esto consiste precisamente la inferioridad del 
alma humana respecto de los ángeles. No en su natu- 
raleza espiritual (pues en esta parte es enteramente 
semejante a ellos); sino en su natural conexión con un 
cuerpo terreno, que, por su propia índole de alma, es- 
tá destinada a animar. 


Resurrección 


De ahí se infiere claramente, que el alma humana 
tanto más se asemeja a los ángeles cuanto está más 


desprendida del cuerpo, y de todos los bienes a que, 


por su unión con el cuerpo, siente propensión. Y en: 
esta parte, hemos de distinguir entre la substancia del 
alma y sus operaciones de conocer y amar. 

Pues la substancia del alma de suyo se ordena a la 
unión con el cuerpo, en tales términos, que aun des- 
pués de esta vida la sigue apeteciendo; y aun colmada 
de felicidad y de gloria, por la vista de Dios, el alma 
justa, glorificada, seguirá apeteciendo unirse con su 
cuerpo; y para satisfacer este su natural apetito, y 
colmar su felicidad más perfectamente, se dará al al- 
ma justa la resurrección de ese mismo cuerpo, bien 
que vestido entonces sobrenaturalmente de inmortali- 
dad y de gloria. 

Entonces alcanzará la semejanza suma con los án- 
geles, que en el compuesto humano cabe; porque, 
aunque poseerá un cuerpo, lo tendrá entonces espiri- 
tualizado. 
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¡Abatimiento ! 


En esta vida acontece lo contrario: que constando 
el hombre de alma y de cuerpo, la parte más villana 
arrastra la más noble; y por eso hay tantas personas 
racionales, olvidadas casi totalmente de su naturaleza 
espiritual, y totalmente enfrascadas en las cosas del 
cuerpo: adorando la belleza corpórea, buscando la 
salud y comodidades y deleites del cuerpo animal, 
como si realmente no fueran más que brutos ani- 
mados. 

Pues, así como la materialización del alma por los 
deseos terrenos hace al hombre parecido a los brutos; 
así la espiritualización del cuerpo por la virtud y por 
la gloria le hace semejante a los ángeles. Y como esa 
manera de espiritualizarse la carne alcanzará su colmo 
y perfección en la gloria, allí alcanzaremos de un modo 
perfecto la semejanza angélica. 


Sursum corda! 


Mas con todo, aun entre las miserias de esta vida, 
podemos conseguir mucho de ella, si alcanzamos que 
el espíritu domine al cuerpo, en vez de hacerse escla- 
vo de él. 

Para esto nos puede ayudar la consideración de lás 
propiedades que los teólogos asignan al cuerpo glorio- 
so; esto es: al cuerpo espiritualizado; las cuales son 
la agilidad, la sutileza, la impasibilidad y la claridad; 
cualidades que, si bien se mira, son lo contrario preci- 
samente de los defectos más comunes en las jóvenes 
frívolas. 


Agilidad 


La agilidad es la propiedad en virtud de la cual los 
, espíritus se mueven con facilidad suma, como libres 
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que están de este enojoso peso del cuerpo, que dificulta 
nuestras acciones y movimientos. 

Bien se ve cuán opuesta sea a esta prerrogativa del 
cuerpo glorioso la indolencia floja de muchas jóvenes, 
que se tienen por distinguidas, cuando en realidad no 
parecen tener en las venas sino sangre de musulma- 
nes, entre los cuales la mujer no tiene otro oficio sino 
aguardar en el harem, aspirando los vapores soporífe- 
ros del opio, los caprichos de su señor. 


Sutilidad 


La sutilidad es la propiedad que hace a los espíritus 
superiores a todos los obstáculos, por entre los cuales 
pasan sin tropiezo, penetrando los muros más espesos, 
el fuego y el agua, sin padecer menoscabo. 

Tampoco puede hallarse nada tan opuesto a esta 
prerrogativa, como la delicadeza quejumbrosa de mu- 
chas jóvenes, que desmayan ante los menores esfuer- 
zos, y por cualquiera dificultad desfallecen y desisten 
de las obras de virtud. 


Impasibilidad 


La impasibilidad pone a los espíritus y a los cuer- 
pos gloriosos fuera del alcance del dolor, de manera 
que no les hacen mella los más graves tormentos. Cua- 
lidad diametralmente opuesta a la impaciencia de 
ciertas jóvenes, incapaces de sufrir la más ligera inco- 
modidad, como si Dios las hubiera echado al mundo 
no más que para divertirse y gozar. 


Claridad 


Finalmente, la claridad es aquel brillo especial que 
tienen los espíritus, por naturaleza y gracia, el cual se 
derrama sobre el cuerpo glorioso, como la luz de una 
lámpara que abrillanta-los vidrios y metales del fanal 
donde luce encendida, 
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Claro está que nuestro cuerpo no puede alcanzar 
tales cualidades en esta vida mísera; y por ende, el 
alma que vive encadenada con él ha de carecer de estas 
prerrogativas que como espíritu le pertenecerían. Pero 
esta espiritualización del cuerpo, que ha de obtenerse 
perfectamente después de la resurrección gloriosa, se 
puede anticipar, en cierto modo, por medio de la vir- 
tud; la cual nos hace por este concepto semejantes a 
los ángeles. 


Abnegación 


¿Qué virtud es ésta? Se puede designar con una 
sola palabra: la abnegación. La abnegación de la pe- 
reza indolente es la que comunica a ese cuerpo débil 
y flojo los aceros para la actividad provechosa, que 
dan agilidad para las buenas obras. La abnegación es 
la que nos da constancia para luchar contra todos los 
obstáculos y vencerlos, como si poseyéramos el angé- 
lico don de la sutilidad. La abnegación nos hace en 
cierta manera impasibles; no quitándonos el senti- 
miento del dolor, pero haciéndonoslo sufrible y lleva- 
dero, y en último resultado, aliviándonoslo. Al paso 
que la impaciencia lo agrava frecuentemente hasta ha- 
cerlo intolerable. 


Angeles de la tierra 


Y de todas esas cualidades resulta, por efecto de la 
misma abnegación, la claridad con que las personas 
abnegadas resplandecen a los ojos de todo el mundo 
que no está enteramente ciego. Y así, a tales personas 
suele designar el vulgo con el nombre de ángeles. No 
a las jóvenes bellas, pero casquivanas; sino a las ab- 
negadas que se entregan a la acción caritativa; a las 
que no retroceden ante obstáculo ninguno en las Obras 
de misericordia. A las que sufren con paciencia alegre 
todas las incomodidades a la virtud anejas. ¡A ésas 
llaman todos los hombres de buen juicio, ángeles de 
la tierra! 
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ARTÍCULO IX 


La curiosidad 


En la primera tentación paradisíaca, que fué como 
prototipo de todas las futuras tentaciones con que el 
enemigo del humano linaje ha procurado extraviar a 
la mujer y apartarla del camino de la felicidad, pro- 
puso la serpiente, como cebo, la divina semejanza, 
cuyo apetito descubría en el corazón femenil; y como 
tropiezo, añadió el deseo inmoderado de saber: seréis 
como dioses (dice) conociendo...! 

Y es que el apetito de conocer es tan inherente a la 
naturaleza humana, como el deseo de perfección; 
como quiera que la felicidad, blanco a que tienden to- 
dos los deseos de la criatura racional, haya de consistir 
en poseer la perfección, conocerla y amarla. 

La sola posesión de todas las perfecciones, si no 
fuera acompañada de su conocimiento, serviría tan 
poco para la felicidad, como la posesión de inestima- 
bles tesoros para el que no sabe que los tiene, o no co- 
noce su precio. 


Aspiraciones infinitas 
Pero tampoco puede bastar para la felicidad del 
ser racional, conocer sus perfecciones propias; las cua- 
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les, por necesidad han de ser limitadas y muy ceñidas; 
al fin como perfecciones de una criatura. La inteligen- 
cia, cuyo natural apetito ha de saciarse con el conoci- 
miento, tiene aspiraciones infinitas. Verdad es que no 
puede abarcar la infinidad; pero es capaz de entre- 
verla, y por ende, no se satisface con el conocimiento 
de ninguna perfección limitada. 

¿Quién duda que Eva poseía toda la perfección 
propia de su naturaleza humana? Como una bellísima 
estatua, acabada de salir de manos del supremo Artí- 
fice, conservaba todo el primor que en ella habían im- 
preso los dedos del que la crió para amada compañera 
del hombre inocente; y sobre el esplendor de la natu- 
raleza virgen, resplandecía el brillo de la gracia: de 
la justicia original, con que el Hacedor divino la había 
enriquecido. 


Sed inextinguible 


Y Eva conocía perfectísimamente toda aquella per- 
fección que en ella había. Y conocía a su intachable 
compañero, y el jardín bellísimo en que debía desli- 
zarse dichosamente su existencia santa y todas las flo- 
res que lo embellecían, y los variadísimos animales 
que lo adornaban. Pero toda esa ciencia no era bastan- 
te para saciarla; porque el entendimiento humano 
tiene una sed inextinguible de conocer. 

Por ahí la acometió el Tentador. Ahí le puso su 
lazo, donde ella se dejó prender, víctima de la curio- 
sidad. «Seréis, le dice, como dioses, sabedores del bien 
y del mal”. Como si le dijera: «Mucho sabéis, pero 
no lo sabéis todavía todo. Conocéis muchos bienes que 
vuestro Criador os ha dado, pero no conocéis todo el 
Bien. Y sobre todo, hay una región, no menos vasta 
que la del Bien, la cual permanece totalmente ignora- 
da para vosotros: la región del Mal». 

«¡Pobrecilla Eva! Crees saber mucho, cuando en 
realidad tus ojos están todavía cerrados por el velo in- 
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fantil de la inocencia. ¡Ea! ¡Extiende la mano al ve- 
dado fruto, y tus ojos se abrirán...!» 

¡Ah! ¡qué bien conocía el demonio el corazón frá- 
gil de la mujer; y cuántas veces, después de aquella 
suerte, para él tan feliz como para nosotros infortuna- 
da, ha cautivado a las hijas de la mujer, con aquel mis- 
mísimo lazo de la curiosidad con que aprisionó a su 
primera madre! El 


Curiosidades 


Ya de lo dicho podemos inferir fácilmente, que 
hay dos clases de curiosidad : la primera natural y le- 
gítima, que es el apetito innato de nuestra inteligencia 
hacia la verdad y el bien, su natural pábulo; el cual, 
por lo mismo que jamás puede saciarla del todo, la 
va conduciendo hacia el objeto infinito de su beatitud. 
La segunda, diabólica y torcida, la cual se irrita con 
el misterio, y anhela por penetrarle fraudulentamente, 
apeteciendo lo que no conoce, no más que por desco- 
nocido y vedado. 

La fórmula de esta curiosidad maligna es la que 
propuso la serpiente a la primera mujer: ¡Conocerás 
el mal...! Precisamente lo que os oculta Dios; lo que 
no ha consentido entrara en el Paraíso, para que no 
fuera conocido por vosotros! 


La Ciencia del Mal 


Una gran parte de mis lectoras, si poseen un poco 
de introspección, y examinan la historia de su con- 
ciencia, hallarán sin duda en ella el eco de esa tenta- 
ción. A la cual habrán resistido algunas o muchas; 
pero que no por eso habrá dejado de hacerse oír en 
todas. 

En la niñez vivíamos con descuidada inocencia. Co- 
nocíamos el bien, y aun lo poseíamos sin conocerlo. 


Pero vino un día en que sentimos esa interna voz: 
¡Hay algo que todavía no conoces, y que es sumamen- 
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te apetitoso conocer...! ¡El mal! Míralo ante ti, cu- 
bierto con un velo. ¡Ea! Alarga la mano y descórrelo. 
Y lo descorrimos, o levantamos a lo menos una punta 
de él, o atisbamos por un resquicio... Y en efecto: allí 
estaba el mal; feo, repugnante, horroroso, ¡pero ro- 
deado del diabólico atractivo de la curiosidad, de la 
novedad, de lo desconocido...! 

¡ Y este conocimiento rasgó para nosotros el sagra- 
do cendal de la inocencia; nos privó de la descuida- 
da paz... ¡Nos arrojó del Paraíso! El apetito de cono- 
cer, que Dios había infundido en nuestra alma para 
conducirnos a la felicidad que se halla en el conoci- 
miento del infinito Bien, se ha pervertido por la su- 
gestión diabólica, y se convierte en aguijón que nos 
quita el sosiego y 105 despeña en los mayores peligros. 

Nos importa, pues, sumamente, para acertar con el 
secreto de nuestra felicidad, conocer la naturaleza de 
este apetito natural, y los extravíos por donde suele 
descaminar a las jóvenes. 


Curiosidad maligna 


El legítimo anhelo de saber es' sereno, sin turba- 
ción ni temor. Así se muestra en el niño inocente que 
multiplica sin tasa sus porqués, indagando la razón 
de todas las cosas. Por el contrario, la curiosidad ma- 
ligna anda siempre (por lo menos en sus primeros 
descarríos) acompañada de secreto pavor. 

El cantor de La Inocencia perdida significó bien 
ese distintivo de la curiosidad pecaminosa, cuando, al 
describir la escena de la tentación, dice, hablando del 
árbol infausto : 


Eva lo entrevé y tiembla; ni se atreve 
A adelantar la temerosa planta. 
Alza los ojos, y ya la mueve 
Curiosidad de ver belleza tanta. 
Late el pecho anheloso y lanza breve 
El mal cogido aliento... 


Biblioteca Nacional de España 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


La curiosidad 68 
Y más adelante : 


Así de Eva la mente vaga incierta; 
Ya se anima, ya teme. El fruto bello 
Del ramo a tronchar iba, y huyó yerta 
La mano, y yerto se le alzó el cabello... 


Alguien ha criticado esta manera de pintar la ten- 
tación. Se ha pretendido que, para explicar la caída 
de la mujer, todo debía haberse pintado, en el árbol, 
lisonjero y halagiteño. Así, dicen, se comprendería 
mejor la ceguedad de Eva. 

Pero en realidad la descripción de Reinoso encierra 
una profunda verdad psicológica. Cierto es que la ten- 
tación atrae; si no, dejaría de ser tentadora. Pero no 
es menos cierto, que el mal repele tácitamente a la 
naturaleza todavía pura: y de esa lucha entre la atrac- 
ción diabólica y la repulsión racional nace esa vacila- 
ción que suele preceder a las primeras caídas, y está 
bien descrita en los versos citados. 


Tapulos e inquietudes 


Esa es precisamente la nota que distingue la curio- 
sidad malsana de la natural y saludable. La curiosidad 
viciosa. se oculta a las personas que sabemos tienen 
- celo de nuestro bien; como Eva se aparta de Adán pa- 
ra ir a curiosear el árbol prohibido. 

El corazón todavía no perverso, oye la reprensión 
interior, que le señala el peligro y le dice : 


¡Huye! ¡muerte, muerte 
El tronco infausto de sus ramas vierte! 


Aunque explícitamente sólo se confiesa la clandes- 
tinidad de su acción, tácitamente se da cuenta de que 
va contra el precepto, y por ventura se pone a discutir 
con la serpiente sobre la certeza de la divina sanción. 

He ahí las notas infalibles de la curiosidad diabóli- 
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ca: la clandestinidad, el secreto, el tapadillo; la con- 
ciencia o sospecha de que obra torcidamente, o el claro 
deseo de conocer el mal, por aquello de que hay que 
conocerlo todo. La libertad desenfrenada de saber, 
aun contra los preceptos de la legítima autoridad, de- 
riva de Dios. Y finalmente: la interna inquietud, la 
vacilación entre.una fuerza que nos atrae y otra que 
nos retrae, y el desabrimiento íntimo que deja en nos- 
otros la satisfacción del desordenado apetito. 


Dejos amargos 


Generalmente son ésos los caracteres de todas las 
tentaciones, según los describen los Santos, conocedo- 
res de la vida espiritual y de las luchas que en ella se 
experimentan; los cuales señalan como rasgos del mal 
Espíritu, la obscuridad del alma, el desasosiego y tur- 
bación interior, y un dejo amargo o desabrido, que 
queda en el espíritu, cuantas veces se aparta de las 
normas de la recta razón, que son la huella marcada 
en nuestra alma por los dedos de Dios que la formó. 

Esos caracteres nos han de servir de guía, para dis- 
tinguir la curiosidad legítima y ordenada, que nos 
conduce a la felicidad, de la torcida y pecaminosa, 
que de ella podría apartarnos, por cualquiera de los 


mil descaminos que veremos en los artículos siguien- 


tes. 
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ARTÍCULO X 


La instrucción 


En la sentencia que dió el Señor en el Paraíso con- 
tra la mujer prevaricadora, no se habló expresamente 
de su curiosidad; pero no por eso dejó de dársele im- 
plícitamente la pena de ella. Estarás, se dijo a aquella 
ambiciosa, bajo la potestad del varón; y el varón, en 
mal hora complaciente con la mujer, desconfió de ella 
en adelante; la miró como origen de sus daños, túvola 
por maliciosa, y procuró asegurarse contra su malig- 
nidad, confinándola en el encerramiento y la ignoran- 
cia. 

Esta fué la suerte de la mujer antes del advenimien- 
to de nuestro Redentor Jesucristo, y continúa siéndolo 
todavía en los pueblos que no han experimentado, di- 
rectamente o de rechazo, el influjo de la civilización 
cristiana. Los griegos encerraban a la mujer en el gi- 
neceo; los musulmanes la encierran en el harem; los 
chinos acojan sus pies, para que no pueda moverse 
con libertad. En todas partes, fuera del Cristianismo, 
se mira a la mujer como internamente mala, contra 
cuya malicia hay que tomar precauciones. 


Ignorancia penal 


Y aun en los pueblos cristianos el espíritu de Cristo 
no ha podido influir sino lentamente en la rehabilita- 
ción de la mujer. Los padres y maridos, aun recono; 
ciendo dogmáticamente la igualdad de los sexos ante 
Dios, han procurado guardar a sus hijas y esposas con 
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riguroso encerramiento, y cortarles las comunicacio- 
nes exteriores, privándolas de la ¿nstrucción. 

Los pueblos antiguos no daban instrucción sino a 
las mujeres viles; a las mujeres cuyo recato se des- 
preciaba y daba por perdido. Los pueblos cristianos 
le han concedido siempre la instrucción religiosa; pe- 
ro, por muchos siglos, se han mostrado recelosos de 
permitirle otra que no fuera la puramente encamina- 
da a los trabajos domésticos. Sólo en nuestros días ha 
dado el Cristianismo, en esta parte, toda la plenitud de 
sus frutos; como los ha dado en la completa abolición 
de la esclavitud, y los está dando en la rehabilitación 
de las clases obreras. De esta manera, a pesar de la 
apostasía de muchos Estados, el espíritu cristiano va 
penetrando cada día más profundamente en las socie- 
dades cultas. 


Ei extremo contrario 


Hoy, pues, ya nadie (que sepamos) regatea a la 
mujer el derecho a la instrucción. Antes se va, en al- 
gunos círculos, al extremo contrario de equiparar la 
instrucción femenina con la masculina, no siendo uno 
mismo, sino muy diferente, el destino social de las 
personas de uno y otro sexo. 

El espíritu anti-cristiano, que hasta ahora mante- 
nía a la mujer en una ignorancia abyecta, viéndose 
desalojado de sus posiciones por la progresiva luz del 
Cristianismo, procura fortificarse en las opuestas, y 
calumnia al Cristianismo como envidioso de los dere- 
chos de la mujer a la instrucción, cuando la civiliza- 
ción cristiana es la que principalmente ha traído al 
mundo la instrucción de las mujeres. Aún hoy, en la 
mayor parte de los países, son las religiosas — las vír- 
genes consagradas a Dios —las que van a la cabeza 
de la cultura intelectual femenina; y aun en los países 
donde tal instrucción está más adelantada hay por lo 
menos algunas religiosas que compiten con las per- 
sonas más instruídas de su sexo. El Cristianismo, pues, 
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no sólo no contraría, sino que promueve la instrucción 
de la mujer; sólo que quiere sea instrucción femeni- 
na y no hombruna, y tal que haga mujeres discretas, 
no petulantes y resabidas, ¡que es uno de los más ri- 
dículos extremos en que el sexo femenino puede in- 
currir! 


Instrucción femenina 


Expiada, pues, en esta parte la paradisíaca conde- 
na, y rehabilitada la mujer por la redención de Cristo, 
no sólo religiosa, sino socialmente; se han abierto de 
par en par las puertas a su legítima curiosidad; esto 
es: a su justo deseo de saber, el cual nace espontánea- 
mente en el pecho de toda criatura racional. Pero en 
la materia, el orden y el modo de su instrucción, hay 
que tener en cuenta las necesidades y condiciones par- 
ticulares de su sexo, arreglando sus estudios conforme 
a ellas. 

Cuanto a la primero, Luis Vives, que fué uno de los 
más progresivos adalides de la instrucción femenina 
(y él mismo fué preceptor de la Princesa María, hija 
de Enrique VIII, esposa algún tiempo de Felipe II, y 
reina de Inglaterra), entiende que la principal materia 
de la instrucción han de ser, para la mujer, los asuntos 
morales, o sea, aquellos que atañen más inmediata- 
mente a la vida y a la conducta humana. 


La auxiliadora 


La mujer fué criada para «auxilio del hombre, y 
éste es su destino primordial, ya lo ejerza como hija 
y hermana, ya, más adelante, como esposa y madre, en 
la familia que:se forma; ya dedicándose, con vocación 
benéfica, a remediar las indigencias y miserias mate- 
riales y espirituales de sus prójimos; como lo hacen, 
en una u otra forma, todas las religiosas. En cualquier 
estado a que su elección, o las circunstancias indepen- 
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dientes de su voluntad la conduzcan, el oficio de la mu- 
jer es ser auziliadora. Ahora bien: para auxiliar a la 
humanidad hay que conocerla; y por eso, el conoci- 
miento de las cosas morales, que son lo más hondo de 
las cosas humanas, es peculiarmente propio del sexo 
femenino, y debe ser la materia principal de su ins- 
trucción. 


El sexo débil 


Además: el sexo femenil es, generalmente hablan- 
do, menos constante y perseverante que el masculino. 
Su imaginación es más viva, su sensibilidad más im- 
presionable, su reflexión menos honda, su voluntad 
más débil, y su misma condición natural la hace más 
frágil y expuesta a peligros morales más trascendenta- 
les. Por eso, el primer oficio de la instrucción para la 
mujer ha de ser prevenirla y fortalecerla contra su de- 
bilidad, y contra la acometividad del otro sexo. Y para 
esto claro está que sirven poco todas las otras ciencias, 
y sólo puede contribuir el conocimiento de las ciencias 
morales. 

Es muy secundario, para la vida práctica, el que 
una mujer sepa más o menos Literatura o Geografía ; 
y para la inmensa mayoría de las mujeres no son muy 
necesarias la Ouímica o la Historia Natural, la Astro- 
nomía o las Matemáticas. Pero en cambio, va mucho 
para la felicidad suya y de los demás con quien ha de 
vivir, en que la mujer alcance profundo sentido moral, 
nacido en parte de su mismo instintivo tacto, y de su 
delicadeza de sentimientos; pero fomentado, sin du- 
da, por una sólida instrucción en las materias morales. 


La compañera 


Cuanto al orden de la instrucción femenina no pa- 
rece que pueda ni deba ordenarse, por lo menos en 
nuestra época, al progreso especulativo de la ciencia y 
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de la cultura intelectual; sino más bien a la vida prác- 
tica. Esto parece colegirse legítimamente del mismo ofi- 
cio de auziliar, que Dios asignó a la mujer al criarla. 

El hombre no necesita (generalmente hablando) de 
la mujer para sus altas especulaciones científicas; y la 
historia de la Ciencia demuestra, que sus progresos, 
ni han recibido directo auxilio de la mujer, ni lo han 
echado de menos. 

Para lo que necesita la Humanidad a la mujer es 
para no estar sola, en medio de la muchedumbre de 
los seres irracionales e inanimados. Así lo expresa, con 
admirable poesía, aquel verso del Génesis; cuando, 
después que hizo Dios desfilar a los ojos de Adán todas 
las aves y animales, para que les diera sus propios 
nombres, añade: «Mas para Adán no se hallaba auri- 
liar semejante a él». El hombre estaba solo, en medio 
de aquellos ejércitos de aves y cuadrúpedos. 

Y en realidad, el hombre: la humanidad estaría 
sola en el mundo, si no hallara en la mujer su dulce 
compañía. ¡En la mujer, que le recibe en su regazo, 
cuando ve la primera luz; en la mujer, que le da el 
primer aliento corporal y espiritual, con la insustituí- 
ble educación materna; en la mujer, que le sostiene en 
sus desfallecimientos, y le anima en sus empresas, y 
recibe la confidencia de sus alegrías; en la mujer, que 
se sienta al lecho de sus últimos dolores, y cierra sus 
ojos que han dejado de ver...! ¡He ahí el noble, el 
grande, el sublime destino de la mujer; más elevado 
y dulce que cuanto puedan soñar los feministas! 


El recato 


A este destino, pues, se ha de ordenar la instruc- 
ción de la mujer; y de él hemos de colegir asimismo 
el modo como debe adquirirla; esto es: tal, que no me- 
noscabe en lo más mínimo el recato; ese perfume sua- 
ve de la virtud femenil, sin el cual la virtud más 
heroica no habilita a la mujer para su oficio de com- 
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pañera, y con el cual (como dice Luis Vives) puede 
la mujer carecer impunemente de todo lo demás; sin 
el cual, de nada le aprovecha todo cuanto tenga. 

Por eso, aunque no hay instrucción ninguna que 
repugne al espíritu cristiano (pues toda verdad es hija 
de Dios y propiedad de Cristo), pero le repugna irre- 
conciliablemente la petulancia de la mujer que se jac- 
ta de sus conocimientos, olvidada del vergonzoso rubor 
propio de su sexo. 


Silencio apostólico 


Por eso mandó el Apóstol a las mujeres, que callen 
en las asambleas y reuniones públicas. ¿Por ventura 
no hablarían mejor en los comicios muchas mujeres 
cristianas, que tantos locuaces y superficiales varones, 
como los hacen resonar con sus aberraciones e impie- 
dades? —Sí por cierto. Pero el Apóstol, y con él toda la 
Iglesia y la sociedad cristiana, se resigna a carecer de 
las ventajas que pudieran reportarle las oradoras y 
diputadas, a trueque de no descantillar en lo más mí- 
nimo el recato de sus vírgenes y matronas. 

Que si es importante el oficio apostólico, no lo es 
menos para la Iglesia el oficio de la madre, de la espo- 
sa, de la virgen cristiana. Y ninguno de esos oficios iría 
bien hecho, si las mujeres, mezclándose con los varo- 
nes en la vida pública, perdieran esa encantadora re- 

t serva que las hace únicas para el destino íntimo que 
les confió la divina Providencia. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario 


https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


ARTÍCULO XI j 


La religión 


Algunos hombres superficiales O mal instruídos 
consideran la religión como propia del sexo femenino, 
en lo cual confunden la verdadera religiosidad con 
cierta inclinación tierna del ánimo a las cosas devotas. 

Ciertamente, la Iglesia llama a las mujeres, en gê- 
neral, el piadoso sezo femenino; porque en ellas se 
encuentra, con más frecuencia que en los varones, esa 
piedad o devota inclinación. Pero la religión no es eso, 
o por lo menos, no es eso solo, sino otra cosa mucho 
más elevada; y, en primer lugar, es la religión mate- 
ria de conocimiento y enseñanza, y como tal, una de 
las más dignas de ocupar la atención de varones y 
mujeres. 


La ciencia más excelente 


De suerte que las jóvenes os habéis de inclinar al 
estudio de la religión, no como resignándoos con una 
parte inferior, a que la debilidad de vuestró sexo os 
condena; sino aspirando al conocimiento que, entre 
todos los humanos, os puede comunicar mayor eleva- 
ción y perfección intelectual. 

En efecto: la religión constituye el más elevado 
objeto de nuestros conocimientos, así por lo que nos 
hace conocer, como por la manera que nos comunica 
este conocimiento, y por el fruto práctico que nos pro- 
porciona. 

La religión, en cuanto conocimiento, tiene por ob- 
jeto a Dios, y las relaciones que unen con Dios a los 
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hombres. Y aun muchas verdades, que son de suyo 
filosóficas o científicas, pero que, por su grande eleva- 
ción y dificultad, escaparían al conocimiento de la in- 
'mensa mayoría de los hombres, nos las propone tam- 
bién la religión, para hacerlas asequibles a todos aque- 
llos a quienes interesan. 


El alma y su destino 


Así, el conocimiento de la naturaleza espiritual e in- 
mortal de nuestra alma, es de suyo verdad filosófica o 
científica; pero con todo eso, nos la propone nuestra 
santa religión como dogma de fe; pues la inmensa ma- 
yoría de los hombres no pudieron alcanzar conocimien- 
to cierto de esta verdad (por su falta de cultura inte- 
lectual), sino creyéndola como verdad religiosa. 

Lo mismo se puede decir de nuestro destino últi- 
mo; acerca del cual nos enseña la Filosofía, que no 
puede ser sino la felicidad, y que esta felicidad no la 
podemos conseguir perfectamente sino en la posesión 
de Dios. Pero ¡cuántos hombres, aun entre los filóso- 
fos más sutiles, hanse extraviado en esta parte, y erra- 
do groseramente acerca del humano destino! Por eso 
Dios nos ha querido enseñar directamente ésta y otras 
muchas verdades morales de las más sublimes, dán- 
doles el carácter de verdades religiosas; pues de este 
modo todos, grandes y chicos, sabios e ignorantes, las 
pueden alcanzar suficientemente. 


Errores acerca de Dios 


Todavía más fuerza tiene esto respecto de otras ver- 
dades dogmáticas, que no sería imposible alcanzar- 
las por la sola luz de la razón natural. Esta enseña a 
los filósofos que usan rectamente de ella, que existe un 
solo Dios, principio de todos los seres, de todas sus ac- 
tividades y energías, de la vida y del movimiento, del 
orden en el mundo físico y en el mundo moral, Pero 
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¡cuántos pueblos han errado groseramente acerca de 
este punto, admitiendo la existencia de muchos dio- 
ses, y atribuyéndoles pasiones y vicios humanos; 
haciendo dioses a su imagen y semejanza, en vez de 
conformarse ellos con la imagen y semejanza de Dios! 
Otros han adorado por dioses a los astros, al fuego, a 
los ríos, y hasta a los brutos animales, como el buey, 
el cocodrilo, la serpiente. Y lo que es todavía más ab- 
surdo, han creído en la existencia de dioses malos, 
como el Civa de los indos y el Arimán de los persas. 

Mas la religión cristiana saca de estos errores hasta 
a las personas más rudas y sencillas, y el labriego y 
el pescador que no saben leer están en punto al cono- 
cimiento de Dios, más adelantados que los más sabios 
filósofos de la Antigúedad. 


Verdades sobrenaturales 


Porque no sólo conocen la existencia de un solo 
Dios, enteramente espiritual, creador omnipotente y 
justísimo juez; sino, transcendiendo todos los límites 
del conocimiento natural, tienen noticia de la íntima 
naturaleza de Dios, que no sólo es uno y simplicísimo 
en su esencia, sino ¿rino en las personas ; habiendo un 
Padre, un Hijo y un Espíritu Santo, distintos entre sí 
personalmente, y con todo eso partícipes de una sola 
naturaleza divina, y un solo Dios. ¡Tanta es la eleva- 
ción de las verdades religiosas! 

Asimismo nos ilumina la religión, para penetrar 
en el mundo sobrenatural de la gracia, y nos hace 
conocer sus tesoros y magnificencias: las virtudes que 
en el alma se infunden, la eficacia de los sacramentos, 
la dignidad altísima y belleza inefable de las almas 
santas, que, por la gracia, quedan hechas hijas de 
Dios y participantes de su naturaleza divina. 

¿Qué son, en comparación de estas cosas (que no 
hacemos más que apuntar; pero cuyo conocimiento 
profundo podemos adquirir con el estudio de nuestra 
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santa religión); qué son, decimos, todos los otros ob- 
jetos de las humanas ciencias? 


Las ciencias humanas 


Las ciencias sociales y jurídicas, a pesar de ser 
de tanta estima, no tratan sino de las relaciones tem- 
porales entre los hombres; al paso que la religión 
trata de sus eternos destinos. Las ciencias de la Na- 
turaleza (Física, Química, Historia Natural) sólo se 
ocupan en los objetos materiales, despreciables y vi- 
lísimos, si se los pone en parangón con el mundo 
espiritual sobre que la religión nos ilustra. 

En último resultado, lo que avalora las ciencias 
de la Naturaleza es su virtud para hacernos admirar 
en las cosas criadas, aun las de más baja suerte, las 
maravillas de la Sabiduría y el Poder divinos. Pues, 
si es estimable un estudio que nos conduce a ver en 
las criaturas de barra las huellas y como impresio- 
nes de los dedos de su divino Artífice, ¿cuánto no 
será de mayor dignidad el estudio de la religión que 
nos da a conocer al mismo Hacedor Supremo de to- 
das esas cosas? 

Pero no sólo avalora este estudio la excelencia de 
los objetos sobre que versa; sino la calidad del mis- 
mo conocimiento religioso, que no es enseñanza de 
algunos sabios filósofos, sino comunicación del mis- 
mo Dios, el cual se convierte en maestro de los hom- 
bres por medio de la divina revelación. 


Magisterio divino 


Todas las otras ciencias son obra del humano in- 
genio, y en ellas el conocimiento es incierto y la 
autoridad falible; porque todos los hombres esta- 
mos sujetos a error; y erramos con efecto muchas 
vecės. ¿No vemos cómo varían y pasan de moda las 
teorías científicas, y cada edad sonríe compasivamen- 
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te al considerar las cosas que admitieron por de- 
mostradas científicamente las edades anterióres? 

Por el contrario, la religión no se funda en dis- 
quisiciones y discursos de los hombres; sino en las 
lecciones que a la Humanidad ha dado el mismo 
Dios, que ni puede engañarse, porque es suma cien- 
cia, ni engañarnos, porque es suma verdad. 

Con una solicitud y ternura que roban el alma, 
vemos a Dios aplicarse (digámoslo así) desde el prin- 
cipio a enseñar a los hombres las verdades religiosas. 
En el Paraíso habló al hombre inocente, mostrándo- 
le todas las cosas que había hecho para él; y luego, 
a raíz de la primera culpa, le habló no sólo para 
amenazarle y condenarle, sino para abrir su ánimo 
a la esperanza, prometiéndole su redención futura. Y 
luego, de siglo en siglo, fué hablando a los Patriar- 
cas, y se comunicó al pueblo por medio dé los pro- 
fetas; hasta que, finalmente, nos envió a su Hijo 
Unigénito Jesucristo, no sólo para Redentor, sino, 
muy particularmente, para Maestro. Suya es nuestra 
doctrina religiosa, que por eso se llama Cristianismo, 
porque es la enseñanza de Cristo. ¿Qué son, pues, 
todas las otras ciencias, comparadas con esta doctri- 
“na que alcanzamos con nuestra instrucción religiosa? 


La religión y la felicidad 


A lo cual se añade, ser este conocimiento el más 
útil y provechoso para conducirnos a la felicidad por 
que anhelamos. 

La religión es la única doctrina que esclarece 
esas ansias de felicidad que nos consumen; nos da 
conciencia de nuestros deseos, y nos señala los ca- 
minos por donde podemos llegar al logro de ellos. 

En medio de esa ebullición de apetitos y deseos 
siempre nuevos, diversos y hasta contradictorios ¿Có- 
mo nos hemos orientado, para comprender que nues- 
tra felicidad es posible, sino por medio del conoci- 
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miento religioso: el conocimiento de la felicidad de 
Dios y de la semejanza suya, que ha puesto y quiere 
consumar en nosotros? 

¿Quién modera nuestras alegrías, para que sus 
excesos no nos derriben luego, por natural reacción, 
en el abatimiento y la tristeza, sino las convicciones 
religiosas? ¿Quién nos consuela en nuestras contra- 
riedades, cuando parecen conspirar contra nosotros 
todas las criaturas, y juntarse para oprimirnos el 
cielo y la tierra? 

¡Sólo la religión puede ser la segura brújula que 
dirige nuestros pasos por el camino de la felicidad ; 
sólo ella nos puede asegurar la imperfecta felicidad 
propia de esta vida, y ella misma nos puede guiar 
al seguro puerto de la felicidad eterna! 


Estudiad vuestra religión 


¿Quién no ve, pues, que su conocimiento es el 
más digno de excitar nuestra ordenada curiosidad y 
formar el objeto de nuestro principal estudio? 

Para lo cual halla la mujer favorable proporción, 
por no verse tan agobiada como los varones por la 
balumba de otros estudios menos elevados, dulces 
y transcendentales; pero que, con urgencia, se exi- 
gen a los jóvenes. 

Sea, pues, una de las firmes resoluciones de toda 
joven, que de veras quiere dar con el secreto de la 
felicidad; que anhela por encauzar derechamente 
su natural apetito de conocer; el entregarse al estu- 
dio de la religión, conforme a la posibilidad de su 
estado, talento y posición social. ; 

En lo cual, fuera de todas las ventajas enumera- 
das, hallará otra muy estimable, y es: que el cono- 
cimiento de la religión nunca sienta mal a una mujer 
culta, al paso que otra clase de conocimientos la 
ponen con frecuencia en peligro de parecer ridícula 
o resabida, 
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ARTICULO Xu 
El paraíso terrenal 


Dios, que crió al hombre para la felicidad, en 
tanto que merecía la eterna, le colocó gratuitamente 
en un estado de felicidad temporal, y para este 
efecto le puso en el paraíso, o como dice la Escritu- 
ra: en un huerto deleitosísimo y regado por abundo- 
sas corrientes. 

Y es así que una de las cosas que más pueden 
contribuir a nuestra temporal felicidad es hallarnos 
en medio de una Naturaleza espléndida y conocerla. 
Pues. como decíamos antes, los mayores bienes 
poseídos no aprovechan para la felicidad, si no se 
conocen. 

Por eso la natural curiosidad nos inclina a in- 
vestigar la Naturaleza que nos rodea, y en el conoci- 
miento de ella podemos hallar una de las más 
puras y copiosas fuentes de dicha; por lo cual, 
amén de otras muchas ventajas, es sumamente 
provechoso para las jóvenes el 


Estudio de la Naturaleza 


Tal vez en tus años infantiles te enseñaron en el 
colegio algunas nociones de Historia Natural; pro- 
bablemente muy escasas; y por ventura las apren- 
diste mecánicamente, como suele la gente menuda, 
y no te has vuelto a acordar de ellas, 
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Niñas y mariposas 


general en las jóvenes. Pero ¿a qué se reduce el 
deleite que toma en las flores y las plantas olorosas 
una joven ignorante? Deléitase con la viveza de sus 
matices, con la suavidad de sus hojas, con la fra- 
gancia de su aroma, poco más o menos como se 
deleitan con las flores las mariposas que revolotean 
en torno de ellas en un día de sol, atraídas por la 
brillantez de sus colores y la dulzura de los jugos 
que esconden en su seno. A ese placer de lepidóptero, 
no añade la joven ignorante sino el otro placer, toda- 
vía más vano, de adornarse con las flores, imaginan- 
do que le prestan los encantos de su belleza. 

Pero uno y otro deleite, por su vanidad y su baja 
condición, son poco a propósito para contribuir a la 
felicidad de tantas enamoradas de las flores. 


i 
El gusto por las fiores y las plantas es harto 


Las okras de Dios 


De mucho más subidos quilates es el deleite 
espiritual, que se goza con el estudio de la Naturale- 
za, sobre todo si se le ilumina con las irradiaciones 
de la religión, refiriendo todas las cosas naturales a 
Dios su Autor, y viendo en ellas la maravillosa obra 
de su Providencia. 

Este es ẹl fin que una joven cristiana debe pro- 
ponerse en el estudio de la Naturaleza, con lo cual, a 
las ventajas económicas o industriales, que con ese 
estudio pueda por ventura obtener, se añadirá el 
provecho y deleite espiritual, con que se mirará ro- 
deada de las obras de Dios, y levantada hacia él en 
medio de la Naturaleza; la cual, por ese medio, se 
le volverá a convertir en paraíso de deleites. 
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Vida paradisiaca 


Cuando pensamos en la vida que debían haber 
llevado en el Paraíso nuestros primeros Padres, tal 
vez imaginamos que su felicidad temporal habría 
consistido allí en los deleites de los sentidos; pues, 
libres de toda molestia y enfermedad, tenían a su 
disposición todas las cosas de aquel jardín amenísi- i 
mo. Pero en realidad, la mayor parte de su dicha 
hubiera consistido, fuera del trato con Dios y entre 
sí mismos, en el conocimiento que se les había co- 
municado perfectísimamente de todos los seres, de 
que eran señores dócilmente obedecidos. 


El rey de la Creación 


Dice el sagrado Libro del Génesis, que luego que 
Dios hubo criado los seres vivientes y al hombre, los 
llevó a la presencia de éste, para que les diese nom- 
bre, y el nombre que Adán les dió, éste es, dice, su 
nombre propio. 

Este texto necesita un poco de reflexión. Si los 
animales y las aves no tenían nombre de antemano, 
¿cómo pudo Adán designarlos por su nombre pro- 
pio? Sin duda, porque Dios le comunicó un perfecto 
conocimiento de su naturaleza y cualidades, y con 
los nombres de ellas formó Adán las designaciones 
que propiamente cuadraban a cada uno de los ani- 
males. Y es de creer que haría otro tanto con las 
plantas, las cuales tampoco tenían nombre, hasta que ` 
Adán se le dió, con el perfectísimo conocimiento que 
poseía de cada una de ellas. Y tampoco cabe duda 
sino que Eva recibió este mismo conocimiento, ya di- 
rectamente de Dios, o ya instruída por su compañero. 

Pues ¿quién podrá estimar debidamente los de- 
leites que gozaría aquella feliz pareja, recorriendo el 
Paraíso y observando todas las maravillosas armo- 
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nías que ha puesto Dios en el reino de los seres 
vivientes? 


| - Deleites del espíritu 


Hoy, cuando la Ciencia de la Naturaleza va desco- 
rriendo el velo tupido de ignorancia, que cayó sobre 
los objetos naturales, por efecto de la culpa y 
degradación del hombre; uno de los más exquisitos 
deleites es el que se experimenta al volver a descu- 
brir alguno de esos conocimientos, largo tiempo ol- 
vidados por el humano linaje. Pues, si la vista corpo- 
ral de los objetos naturales nos deleita los ojos del 
cuerpo; incomparablemente más nos agrada ver, 
con los ojos de la inteligencia, lo que los ojos corpo- 
rales no perciben: la interna índole y perfección 
secreta de las mismas cosas. 

¿Qué maravillas del Poder y la Sabiduría de Dios 
no nos ha descubierto la Ciencia en esos últimos 
tiempos, en la constitución de los tejidos de que es- 
tán formadas las plantas y los organismos animales? 
De qué manera, por la nutrición y asimilación de 
las plantas, la materia va sufriendo transformacio- 
nes, que la hacen a propósito para servir de alimente 
a los animales herbívoros; y cómo la hierba, 
transformada en leche y en carne, por la nueva 
elaboración a que se somete en los estómagos de 
dichos animales, se hace aptísima para nuestro 
sustento. 


Circulación universal 


De esta manera la materia se ve agitada en el 
mundo orgánico, de una especie de circulación, que 
la hace servir a la vida del hombre: a la vida del 
espíritu, unido substancialmente con el cuerpo, en el 
animal racional. 

Hay plantas simplicísimas, que poseen la virtud 
de asimilarse la materia mineral, y con esa asimila- 
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ción la preparan para entrar en organismos vegetales 
más perfectos, a los cuales sirven de abono los restos 
de aquellos organismos vegetales rudimentarios. 

Así va ascendiendo la materia, por la fuerza mis- 
teriosa de la vida, desde el reino mineral al vegetal 
rudimentario; de éste a los vegetales más perfectos, 
en algunos de los cuales se hace inmediatamente apta 
para el hombre (como en los frutos y semillas de mu- 
chas plantas que nos sirven de alimento). En otros 
vegetales no alcanza tanta perfección; por eso el 
hombre no puede alimentarse, vgr., de hierba. Pero 
esa hierba, comida por la vaca, la oveja y otros ani- 
males, asciende un nuevo grado en la existencia: se 
transforma en leche, en carne del ganado, y de ahí 
“pasa a incorporarse en el organismo humano, y Sirve 
a su cerebro, que es órgano de la imaginación, la 
cual es a su vez instrumento de la inteligencia espi- 
ritual. Y después de haber desempeñado esa función 
elevadísima, de servir al espíritu libre, y capaz de 
dar gloria a Dios; la materia del humano cadáver 
vuelve a la tierra, a veces devorada por un animal 
carnicero, más comúnmente descompuesta' por la pu- 
trefacción, para servir de nuevo abono a la vida ve- 
getal, y emprender un nuevo movimiento de ascen- 
so. ¿Quién no se maravilla de esta economía de los 
seres; o quién no ve en ella el testimonio de la Sa- 
biduría, Providencia y Poder de Dios? 


El estudio de la Ciencia de la Naturaleza da nom- 
bre y como personalidad a todos los objetos, los cua- 
les, para quien no posee dicho conocimiento, se ofre- 
cen en confuso montón, sin reportarle enseñanza ni 
deleite. Bello es, sin duda, en una mañana primave- 
ral un campo lleno de flores. Pero su impresión esté- 
tica dura poco; y así vemos que los campesinos que 
viven en constante contacto con la Naturaleza, no 
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paran apenas mientes en sus bellezas. Pero mirad de 
cerca esos mismos objetos, con los òjos de la Ciencia, 
y con sus instrumentos, que agrandan la que por su 
pequeñez se esconde a los sentidos, y hallaréis un 
inagotable manantial de cosas maravillosas y de in- 
telectuales purísimos placeres. 

Es lamentación común, que las jóvenes tienen po- 
ca ocupación mental. Empléanse honestamente en la- 
bores manuales, a veces complicadísimas y pacientí- 
simas. Pero su entendimiento queda desocupado, 
dando lugar a la imaginación soñadora para cons- 
truir castillos en el aire; o en España, como dicen 
los franceses. 


Correctivo de la imaginación 


Pues el remedio de este peligro debes buscarlo en 
el estudio serio; y apenas hallarás otro que dé a tus 
pensamientos más copiosa y saludable ocupación, que 
el conocimiento de la Naturaleza, de la cual, en una 
u otra de sus infinitas formas, te hallarás siempre ro- 
deada. 

Los que no tienen de la Naturaleza sino el cono- 
cimiento superficial, y no reciben de ella sino el pla- 
cer estético de sus grandes espectáculos, no pueden 
gozarla sino con la extremidad de los labios. Pero 
quien, por el estudio competente, logra peńetrar en 
sus misterios: en todas partes halla el insecto pri- 
moroso, la planta maravillosa; las eternas manifes- 
taciones de la vida; principio uno y múltiple, que re- 
viste y cambia de continuo las más diversas y admi- 
rables formas. 

Pero ¿es que todas las jóvenes (por lo menos de 
la sociedad instruída) han de ser naturalistas? No 
pretendemos esto, sino sólo hacerte entender cuán an: 
cho campo te ofrece la Naturaleza, para explayar 
legitimamente el natural estímulo de la curiosidad; 
evitando así que tome una dirección torcida, peli- 
grosa, pecaminosa. 
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ARTICULO XIII 


La vida grande 


Apenas se puede imaginar otra mayor impropie- 
dad de lenguaje, que la que se comete en el modo. ġ 
vulgar de unir el adjetivo grande con el substan- coset 
tivo vida. 

Dicen vulgarmente, que se da la gran vida la per- 
sona que deja transcurrir sus días en la ociosidad y 
sus noches en los placeres. ¡Tontería! La vida más 
pequeña; la de los seres más imperfectos; la que, 
por decirlo así, tiene menos de vida; es menos traba- 
josa que la de los animales más adelantados en la es- 
cala zoológica. 

Aquella vida es mayor, que consta de actos vitales 
más intensos y elevados; y por eso la vida sensitiva 
es menor que la racional, y ésta que la sobrenatural. 
Sólo, pues, del que vive totalmente entregado a los 
ejercicios del espíritu y a la práctica de las virtudes, 
se puede decir con propiedad que se da la gran vida; 
porque ésa es realmente vida grande, y la mayor que 
cabe en el individuo humano. 

Pero no es mi intento hablar aquí precisamente 
de la vida espiritual, sino del ensanchamiento de la 
vida de cada uno, con la participación en la vida de 
los demás, que se hace por el conocimiento y la sim- 
patía de ella. 


Flores de un día 


¡Es tan pequeño el individuo humano! ¡Tan 
efímera su existencia! ¡Tan corta su experiencia! 
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¡Ningún poeta ha sentido esta brevedad fugitiva, ni 
la ha expresado con más fuerza, que aquel gran can- 
tor de la paciencia, abatido por el infortunio hasta 
un muladar! 

«El hombre, dice, nacido de mujer vive un ins- 
tante de tiempo... como la flor que brota, y al punto 
muere, pisada por el caminante; como la sombra 
que huye del cuerpo mismo que la proyecta; ser fu- 
gitivo que no permanece jamás en un estado...» 

Pues ¿cómo puede ser grande la vida de tan exi- 
guo viviente? 

No: pequeña, ruin es, sin duda alguna, la vida 
del que no vive más que en sí y para sí; que no tie- 
ne otros pensamientos sino los que él ha pensado, ni 
otros recuerdos sino los que él ha vivido, ni otros.in- 
tereses sino los que tocan a este frágil vaso de barro; 
a esta burbuja de aire, que un instante emerge y se 
desliza sobre el río arrebatado de la existencia. 


Extensión de la vida 


Sólo podemos ampliar esa vida nuestra, eslabo- 
nándola con la vida de la Humanidad; y este enca- 
denamiento se hace de dos maneras: asimilándose la 
vida total de la Humanidad que vive actualmente, O 
incorporándose a esa continua sucesión, con que la 
vida se transmite, en el tiempo, de unas a otras ge- 
neraciones. 

La vida verdaderamente grande es la que hace 
propios todos los latidos de la Humanidad viviente, 
por medio de la caridad universal. Y de ella habla- 
remos en otro lugar, con el favor de Dios. Pero tam- 
bién agranda nuestra vida el interés simpático por 
lo que fué y lo que será, que nos incorpora en el cur- 
so de la Historia. 

Por eso, el estudio y lectura de la Historia es uno 
de los más moralizadores e instructivos, y de ma- 
yor influjo en la vida moral; y por ende, más reco- 
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mendable a las jóvenes. A pesar de lo cual, y de la 
singular aptitud de la mujer para los estudios histó- 
ricos, no ha sido hasta ahora objeto de sus más fre- 
cuentes desvelos. 


La mujer y la Historia 


¿Cómo se explica eso? A mí no se me ocurre una 
explicación racional; pero en cambio se me ofrece, 
que esa falta del elemento histórico en la vida feme- 
nina ha sido uno de los factores que por ventura han 
influído más poderosamente en su frivolidad e in- 
ferioridad intelectual. 

La Historia nos pone delante de los ojos ejemplos 
sin cuento de todas las virtudes y debilidades huma- 
nas; y sabido es que las verdades prácticas se apren- 
den mejor con ejemplos que con preceptos. 

Es verdad que la Historia, como ha solido escri- 
birse — acaso por efecto de haberse alejado de ella 
las mujeres—, ha resultado excesivamente varonil. 
Ha puesto, en el centro de la vida, la fuerza; pe- 
ro no la fuerza espiritual, sino principalmente la 
material: las armas y las guerras; las grandes ca- 
lamidades y catástrofes. Tristezas del mundo llamó 
a la Historia un español del siglo v. Y realmente, la 
Historia se ha entretenido con alguna morosidad en 
las descripciones de esas tristezas, atraída por lo 
grande, y engolosinada con el placer de lo trágico. 


, La Historia moderna 


Actualmente va tomando otra tendencia, que tam- 
poco satisface del todo a las necesidades del alma 
femenina. Se detiene en las ideas con la misma pro- 
lijidad con que antaño en los hechos bélicos. Pero 
lo que más falta nos hace en la Historia no es eso: 
no son las batallas, ni tampoco los sistemas y los 
errores: los eternos tanteos con que ese gran ciego 
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del humano linaje anda extraviado hace siglos en 
busca de la verdad. 

Lo que más nos interesa en la Historia es lo hu- 
mano; el hombre, con sus pasiones y motivos: con 
sus virtudes y defectos; con sus tristezas y alegrías; 
con sus entusiasmos y desfallecimientos. 


Biografías 


Y ¿dónde encontrar esto en las historias de que 
disponemos? — En ninguna parte mejor que en las 
biografías, y sobre todo, en las autobiografías de las 
grandes almas: de una Santa Teresa, de una Viz- 
condesa de Jorbalán (Santa Micaela del Santísimo Sa- 
cramento), y otras muchas que se han publicado. 

La historia íntima de esas vidas — sobre todo de 
las personas santas —, no sólo nos ofrece dechados 
de sus virtudes, al lado de los vicios entre que vi- 
vieron, y que suelen añadirse como sombras, para 
dar realce al cuadro; sino produce además el inesti- 
mable efecto de ensanchar nuestro corazón, librán- 
dole de la miopía propia de los que han visto poco. 
Y ¡todos hemos visto poco, si no hemos visto más 
de lo que ha pasado en torno de nosotros! 

Cierto es que ninguna reflexión eleva el alma co- 
mo la consideración de las cosas eternas. Aquel 


Ciego, ¿es la tierra el centro de las almas? 


con que se termina uno de nuestros más perfectos so- 
netos. Pero las verdades eternas hieren poco (con 
harta frecuencia) a la imaginación y la sensibilidad, 
y por eso los escarmientos históricos alcanzan a ve- 
ces un efecto, que las verdades eternas no consiguen, 
en la dirección de nuestros ánimos. 


1 
Angosturas y horizontes 


Acontece en las regiones montañosas, que, cuan- 
do se camina por el fondo de las cañadas, la vista 
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queda reducida a estrechísimo campo, y el alma pa- 
rece que se acongoja y estrecha, hasta que se alcanza 
una altura desde donde se domina un extenso hori- 
zonte. Entonces se ven a la vez los tortuosos barran- 
cos por cuyo fondo hemos andado; se descubren sus 
enlaces, sus puntos de partida y de término, y el co- 
razón se ensancha, y respira con doble libertad y 
fuerza. 

De un modo semejante, el que no conoce sino lo 
que pasa en torno de él, se hace pusilánime; al paso 
que nos ensancha el alma el saber — que nada es 
nuevo ni insólito debajo del sol. Que las dichas y las 
desdichas son pasajeras y mudables; que otros in- 
numerables hombres han sufrido los reveses que nos 
afligen, y se han repuesto de mayores quebrantos; 
y al contrario: que las felicidades que nos hacen al- 
taneros han acabado muchas veces en trágicos desas- 
tres, los cuales parece tiene Dios colocados al paso de 
la buena fortuna, para que tropiecen y caigan en 
ellos los desvanecidos. 


Optimismo y pesimismo 


El conocimiento de la Historia nos libra de vanos 
optimismos infantiles; y no menos de enervante pe- 
simismo; haciéndonos ver, que no existe en este 
mundo lo óptimo ni lo pésimo; sino está poblado de 
medias tintas, de penumbras y grises; que ningún 
individuo, ningún pueblo, ni época ninguna, por mí- 
seros que sean, dejan de ver, si miran en torno de 
sí, lo del otro sabio que — 


iba cogiendo 
las hierbas que él arrojó! 


Pero alegadas las ventajas, para despertar el de- 
seo, añadamos algunas indicaciones que pueden 
guiarnos en la lectura de la Historia. 
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Método 


Y en primer lugar, mucho conviene que, como 
base de nuestras lecturas, poseamos un conocimien- 
to somero de conjunto, así de la Historia de nuestro 
país (que es para cada cual más interesante) como 
de la Universal Historia de la Humanidad, que abar- 
que la Sagrada y la Profana. 

Este estudio es más propio del Colegio o Escuela; 
pero si tú reconoces que a su tiempo no lo cultivaste, 
cualquiera que sea tu edad, no debes descuidarlo; 
pues, sin semejante requisito, las lecturas particula- 
res quedan fuera de lugar, y engendran confusión, 
que estorba para la memoria. 

Fuera de que las humanas acciones no reciben 
todo su relieve, si no están colocadas sobre el fondo 
de las históricas circunstancias. 

Adquirida esta base, concede la preferencia a las 
biografías, y particularmente a la vida de las gran- 
des almas: los Santos, las Santas; las personas que 
se han ilustrado con una vida virtuosa, y fecunda 
para el bien de sus prójimos. 

Con todo eso, no son menos instructivas las bio- 
grafías de personajes funestos, cuyo fin lamentable 
suele andar lleno de graves enseñanzas. Pero estas 
vidas no son tan dignas de leerse extensamente y en 
particular, sino más bien entretejidas en la trabazón 
de la Historia. 
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ARTICULO XIV 
La vida falsa 


Si el conocimiento de la Historia agranda, en cierto 
modo, nuestra vida, ensanchando nuestra personal 
experiencia de ella, hay otras lecturas adonde arras- 
tra a muchos jóvenes el extraviado impulso de la cu- 
riosidad, las cuales, no sólo no acrecientan la vida in- 
dividual, sino la falsean. 

Malo es tenerse que ceñir una persona al limitado 
círculo de sus experiencias personales; pero es incom- 
parablemente peor, salirse de ese distrito seguro, con 
la falsa guía que se halla en la lectura de novelas, las 
cuales hacen formar una idea falsa de la vida real, 
y acaban por falsear el criterio, los sentimientos y 
toda la conducta; por lo cual constituyen uno de los 
mayores peligros de la felicidad femenina, a que 
puede arrastrar a las jóvenes una desenfrenada curio- 
sidad. 


La Novela 


Los autores de Teoría Literaria se ven en apuros 
para clasificar la novela entre los géneros de la Lite- 
ratura. El ser una ficción hace que se la ponga entre 
las producciones de la Poesía; pero su carácter pedes- 
tre, y lleno muchas veces de vulgaridad, parece exigir 
que se la clasifique entre las obras prosaicas. 

Lo cierto es que la inmensa mayoría de las nove- 
las no halagan al lector con los encantos de la belleza, 
gon la alteza de los caracteres, con la ingeniosidad de 
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la ficción, con las galas del lenguaje; sino le cautivan 
puramente, excitando su curiosidad. 

¿En qué paró aquello...? He aquí el excitante que 
encadena la atención de la inmensa mayoría de los 
lectores, y sobre todo, de las lectoras de novelas. Mas, 
en el fondo, aquello acostumbra a parar, en la novela, 
en un resultado totalmente diverso del que semejantes 
lances suelen producir en la vida real. De donde se 
sigue que el asiduo lector de novelas, o no aprende 
nada en ellas, o aprende solamente falsedades necias 
o maliciosas, que acaban por extraviarle el juicio. 

Así estigmatizó las novelas el mayor de nuestros 
ingenios, Cervantes, el autor del Quijote. 


Rompe-cabezas 


Estaban en boga, en su época, las novelas caballe- 
rescas, monstruosa degeneración de los Poemas épicos 
del tiempo de la verdadera Caballería; y queriendo 
Cervantes poner ante los ojos de sus contemporáneos 
el daño que hacían aquellos descomulgados libros en 
las cabezas de los lectores asiduos de ellos, nos pintó 
el tipo inmortal del Ingenioso hidalgo manchego, a 
quien las tales novelas le sorbieron el juicio, haciendo 
que se diera a entender, ser ciertos todos aquellos des- 
cabellados lances que tan vivamente narraban y re- 
presentaban. Con lo cual, el bueno del hidalgo Qui- 
jana, acometió la empresa de resucitar en su tiempo 
aquellas hazañas, tan necesarias y gloriosas, de los 
antiguos andantes caballeros. 

Calóse, pues, un antiguo morrión, que consideró 
como celada finísima de encaje, tomó un lanzón y una 
vieja espada, contrató a un zafio labrador que le sir- 
viera de escudero, y montó en su flaco rocín, enno- 
blecido con el pomposo nombre de Rocinante; y con 
todo este aparato salióse en busca de aventuras, las 
cuales, por lo común, le salieron desventuras, vién- 
dose apaleado, molido a coces, apedreado y burlado 
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por las gentes positives, que no sabían de caballerías, 
sino vivían la vida real de su tiempo. 


Donceltas andantes 


A algunos críticos les pareció, ya en tiempo de 
Cervantes, que su héroe llevaba demasiados palos. 
Pero realmente no tuvieron razón. Los palos son la 
suerte única que pueden esperar D. Quijote y todos 
los Quijotes y doncellas andantes que, trastornados 
por la lectura de novelas, pierden el sentido de la 
vida real, y se forjan en su lugar un concepto nove- 
lesco de los hombres y de las cosas. 

¡Si se escribiera la historia íntima de innumera- 
bles jóvenes, alimentadas con la habitual lectura de 
las novelas, sin duda resultarían otras infinitas partes 
del Quijote, y veríamos a sus heroínas no menos asen- 
dereadas y maltratadas que el famosísimo Caballero 
de la Triste Figura! 


En las novelas todas las cosas suceden como dis- 
pone el travieso ingenio del novelista, el cual no se 
propone otra finalidad sino la de engañar dulcemente 
a los lectores, excitando su interés por la acción nove- 
lesca. Cualesquiera que sean los disparates que come- 
len los héroes de la novela, ésta ha de terminar por lo 
general con un fausto desenlace; los amantes se casan 
y viven felices; ésta es la fórmula general; la receta 
para terminar novelas; el molde con que se hacen 
sus capítulos finales. Pero en la vida práctica las cosas 
suceden de otro muy diferente modo. 

En los libros de Caballería, el caballero salía siem- 
pre a la postre vencedor, por muchos que fueran los 
enemigos, aunque se juntaran contra él los más des- 
aforados gigantes y maliciosos enanos, y los encanta- 
dores más desalmados. Aun cuando le hirieran con 
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muchas heridas mortales, y le partieran de manera 
que quedara la cabeza a un lado y el tronco al otro, no 
faltaba nunca una Urganda que acudía con un maravi- 
lloso ungúento o bálsamo de Fierabrás, y le restituía 
ia salud y las fuerzas, y le ponía en posesión de la 
señora de sus pensamientos. 


Novelerías 


En las novelas de ahora los lances son más caseros 
y verosímiles; pero la falsedad intrínseca no es me- 
nor. De donde resulta que las jóvenes embebidas en 
la lectura de novelas, acomodando su conducta a los 
modos de ver que con aquella lectura han adquirido. 
se encuentran tan chasqueadas y desventuradas como 
el pobre D. Quijote molido y apaleado. 

En las novelas habían visto que todo acababa en 
bien y con la felicidad de los héroes; mas en la rea- 
lidad práctica hallan que van las cosas de otro 
modo; y que las personas noveleras sufren los más 
amargos desencantos, faltándoles el genio benéfico 
del novelismo, que arregle las cosas como les haría al 
caso. De esta suerte, el falso guía de la novela las 
conduce a una falsa concepción de la vida, y a una 
vida falsa, la cual no lleva a la felicidad sino al des- 
engaño: pernicioso efecto de la curiosidad desentre- 
nada y desorientada. 


Ejemplos seductores 


No diré yo (enemigo de toda exageración) que 
todas las jóvenes avezadas a leer novelas acaben en 
Quijotes con faldas, ni se vean como él enjauladas o 
hechas escarnio y fábula del mundo. No siempre los 
daños llegan al extremo a que pudo dar ocasión nues- 
tra imprudencia. Pero no por eso es menos cierto que 
la asidua lectura de novelas, que irritan inmoderada- 
mente la curiosidad, es apta de suyo para hacer per- 
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sonas noveleras, lo cual es lo contrario de personas 
sensatas y prácticas. 

Si en la novela os acostumbráis a ver que quien 
triunfa en el mundo no es la cordura, el trabajo, la 
constancia; sino la pasión, el capricho, la osadía; si 
veis allí una y otra vez, que se llega a la felicidad, no 
por la virtud, el recato, la devoción; sino por la liber- 
tad, la temeridad, la desenvoltura; ¿cómo es posible 
que estos falsos ejemplos dejen de modificar a la 
larga vuestro modo de apreciar las cosas y de influir 
poderosamente en vuestra conducta? Mas si obráis en 
la práctica como las heroínas de las novelas, ¡yo os 
aseguro que obtendréis muy diferentes y aun contra: 


dy 


rios éxitos de los que comúnmente finge el novelista! 


Prosa de la vida 


Y éste es el daño principal, y en cierto modo in- 
trínseco de la novela. Pero además produce otros mu- 
uthos. Pues la sobreexcitación de la curiosidad y las 
emociones que acompañan a la lectura de novelas 
inhabilitan para las ocupaciones serias de la vida. La 
persona acostumbrada a esas emociones halla sosa la 
vida, y se incapacita para ser feliz en las circunstan- 
cias en que Dios la ha colocado. 

Cuando dejáis el libro, lleno de lances fantásticos 
y de emociones vehementes, y volvéis por necesidad 
a las realidades de la vida cotidiana ¿cómo es posible 
dejar de sentir hastío de éstas? Y ¿qué tentación más 
proclive, que buscar en la prosa de la vida lo que más 
se aproxima aà aquellas embelesadoras ficciones de la 
fantasía poética? 

Aun a los hombres más graves, la lectura de no- 
velas los inhabilita momentáneamente para los estu- 
dios serios, por las vivas imágenes que dejan en la 
mente. Pues ¿qué efecto no producirán en una joven, 
de suyo tanto más impresionable? ¿Cómo podrás, al 
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salir de ese mundo de coloridos ensueños, aplicarte a 
la oración y a las atenciones propias de tu estado? 


Curiosidad hidrópica 


Por eso la lectura de novelas es una cadena sin 
fin; una manera de hidropesía mental, que nunca 
dice basta. No se suele gozar en la novela el placer 
puro y sereno que en otras obras de arte, donde el 
ánimo se aquieta y se deleita reposadamente. 

Pocas son las jóvenes que leen dos veces seguidas 
una misma novela, y aun son pocas las novelas que 
sufren una segurida lectura. Todo el interés consiste 
en ver en qué paró la acción; y terminada una novela, 
hay que ir en busca de otra, para matar horas y más 
horas estragando el cuerpo y el alma con la tensión 
violenta de la curiosidad sobreexcitada. 

Por eso se multiplican sin término las novelas 
buenas, medianas y malas; porque a los lectores no- 
veleros no puede atraer ninguna cualidad, sino la de 
la novela nueva. ¡Por eso se piden prestadas las no- 
velas de los amigos, y se forman bibliotecas de nove- 
las alquilables, para proveer de siempre nuevo pábulo 
a la curiosidad insaciable de la gente novelera! 


Secretas ignominias 


Y observa que hasta aquí nada hemos dicho de la 
calidad moral de muchas novelas, sino sólo del género 
mismo, encaminado a excitar desmesuradamente la 
curiosidad. ¿Qué será si añadimos, que la mayor 
parte de las novelas son inmorales, o por lo menos, 
impropias para una joven verdaderamente honesta? 

En la sociedad se afrentaría una joven, si en su 
presencia se tuvieran los diálogos o se practicaran las 
acciones que se describen en las más de las novelas. 
¿Cuál es, pues, tu pudor, si te deleitas leyendo en se- 
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creto lo que te avergonzarías de presenciar delante de 
otra persona? ¡Esa no fuera virtud, sino hipocresía 
o simulación de virtud! Con todo eso ¡cuán extendida 
se halla semejante hipocresía entre las lectoras de 
novelas! 

Si, pues, quieres conservar la pureza de corazón, 
y un recato que no sea fingimiento vano, ¡huye, como 
de la peste, de la lectura de novelas libres! Pero si 
quieres acertar con el secreto de la felicidad, que no 
consiste en una vida imaginaria, sino en una realísima 
y verdadera, huye generalmente de la lectura de no- 
velas; porque en ellas se pinta una vida falsa, y a la 
larga no podrán producir en ti otro efecto, sino el de 
falsear tu criterio, y prepararte, en tu porvenir, los 
mayores desencantos. 
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El centro del universo 


Otra de las manifestaciones de la insana curiosidad 
es la que estimula a las jóvenes, y aun generalmente 
a todos los descendientes de Eva, a salir de su centro 
para ver. Ese es el estímulo de tantos viajes, excur- 
siones, expediciones y visitas, que no se proponen nin- 
gún fin estimable de cultura o humanidad, ni tienen 
otro móvil sino el deseo de ver; la inquietud del alma 
curiosa que no se halla bien en la esfera limitada 
donde la han colocado las circunstancias sociales de 
su existencia. 

En ese prurito de ver hay dos factores, uno natural 
y ordenable, que es la innata curiosidad, y otro des- 
ordenado y vicioso, nacido del error del entendi- 
miento y de la desazón de los sentidos. 


Escollos opuestos 


La antigua educación de la mujer menospreciaba 
a veces el factor de su curiosidad legítima; pero la 
vida moderna desconoce con frecuencia el desorden 
de ese prurito de ver, que saca a las jóvenes de su na- 
tural esfera, que es el mundo doméstico. 

La educación antigua sujetaba por fuerza a las 
jóvenes en un estrecho retiramiento, ocupando sus 
manos con labores mecánicas; pero dejaba des- 
ocupada su inteligencia y su fantasía; las cuales, 
mientras los dedos agitaban rápidamente las agujas 
o palillos de hacer encaje, volaban soñadoras por un 
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mundo fantástico de seres irreales, fácilmente rela- 
cionables con algún cuerpo de grosera realidad. 

Ahora, por el contrario, hay muchas jóvenes, so- 
bre todo entre las de buena fortuna, que, abando- 
nando su natural recogimiento, andan por esos mun- 
dos como aquellas doncellas andantes de los libros de 
Caballería; no ya siempre en busca de aventuras, sino 
a caza de impresiones; de ciudad en ciudad, de es- 
pectáculo en espectáculo; nubes sin agua, arrastradas 
por cualquiera liviano airecillo, y finalmente, vícti- 
mas de su propia curiosidad, que deja seco su cora- 
zón, fuera del centro natural donde únicamente es po- 
sible para la mujer la felicidad de esta vida. 


Viajes intelectuales 


Nosotros quisiéramos guiar a nuestras lectoras, 
para que acierten a dirigir su camino por entre uno y 
otro de esos escollos; cultivando su inteligencia, para 
que no sea arrastrada por la imaginación a los espa- 
cios encantados del ensueño; y evitando al propio 
tiempo esotro peligro de disipación, que nace de la 
curiosidad indiscreta. 

Para esto aconsejaremos a las jóvenes, por mucha 
que sea su posibilidad, eviten el excesivo salir, y esta- 
blezcan en el hogar doméstico el centro de su felici- 
dad; y al propio tiempo, satisfagan en él su legítimo 

deseo de ver mundo, convirtiendo su amable rincon- 
cito en una especie de centro del universo. 

¿Dónde hallaremos el secreto de esta transforma- 
ción? En los estudios y lecturas geográficos. 

No son los ojos de) cuerpo la principal potencia de 
que el hombre está dotado para conocer, ni por ende, 
es necesaria la presencia corporal para contemplar 
los objetos lejanos; ni conviene a la mujer, para 
extender sus conocimientos, el sistema de Ulises, de 
quien dice Homero, que vió las costumbres y las ciu- 
dades de muchos hombres. 
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Andanzas peligrosas 


¿Qué puede ver una doncella recatada en los más 
largos viajes, comparado con lo que puede conocer por 
una discreta lectura en el dulce sosiego de su gabi- 
nete? ¿Por ventura podrá meterse en las casas y en 
los talleres, y ver cómo se vive allí: los usos, los 

, vicios, las miserias? ¡Una joven que así viajara se 
vería en no menores riesgos, que las fingidas donce- 
llas andantes que hemos dicho, cuya doncellez apenas 
salía a salvo gracias al poderoso brazo de algún Don 
Quijote, que las libraba de la soberbia de los gigantes 
y la malicia de los enanos...! Pero viajando de otro 
modo, vuélvense las jóvenes a su casa sin haber visto 
más que coches y fondas, paisajes que huyen a la 
precipitada marcha del tren; y en las ciudades, una 
desesperante uniformidad de espectáculos y artistas 
trashumantes, que exhiben en Berlín las mismas ha- 
bilidades que en Londres o en Petrogrado. 

¡Cuánto no estará mejor la joven en su casa, reco- 
rriendo desde ella los pueblos y los continentes, los 
mares y las islas, en el cómodo expreso del libro, el 
cual no la entera solamente de esos accidentes exte- 
riores y superficiales de los hombres y de las cosas, 
sino la hace penetrar castamente en las intimidades 
de su vida; le descubre sus religiones e idiomas, sus 
costumbres y leyes, sus maneras de pensar y de obrar; 
y las relaciones y diferencias que los enlazan y dis- 
tinguen! 


Geografía casera 


En esta parte, el primer estudio que deberían ha- 
cer todas las jóvenes, si ya de niñas no lo han hecho 
en los Colegios, es el de la Geografía que pudiéramos 
llamar casera; es a saber: el de la procedencia de 
todos lo: objetos que usamos cotidianamente para 
nuestra comodidad y regalo. 
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El hombre moderno es, en el uso de la vida, un 
verdadero cosmopolita: ciudadano del universo; y 
apenas hay actualmente hogar tan humilde, que no 
reciba, para su menaje, tributos de todos los países 
del globo, relacionados hoy por el activo comercio 
que cambia sus productos. 

Lazo es éste que materialmente nos relaciona con 
toda la Humanidad; con toda esa innumerable mu- 
chedumbre de hombres, hermanos nuestros, esparci- 
dos por tan diferentes países, con tan diversos aspec- 
tos, idiomas y costumbres. Esa relación material e 
inconsciente se convierte en consciente y moral sólo 
mediante el estudio de la Geografía de los objetos 
domésticos, la cual ayuda, por este concepto, muy 
eficazmente a ensanchar nuestro ánimo, y hacernos 

- considerar como asociados a los intereses de toda la 
Humanidad. ' 


Monstruos y rarezas 


Hay en la actualidad muchas jóvenes que leen uno 
o varios periódicos, y en ellos se enteran con curiosi- 
dad de los sucesos; esto es: de los casos extraordi- 
narios ocurridos en todo el mundo; un combate entre 
turcos e italianos, una matanza en China, un tras- 
torno en Portugal; un aviador desnucado, un auto- 
movilista aplastado... Esta lectura no las pone, sin 
embargo, en contacto íntimo con los pueblos o países 
en que esos sucesos acontecen, ni ensanchan su inte- 
rés por la Humanidad. 

Hacen esas lecturas como aquellos antiguos natu- 
ralistas, que no estudiaban sino los monstruos; los 
casos raros que de tarde en tarde se presentan en la 
Naturaleza. Con lo cual se quedaban sin verdadero 
conocimiento de ésta. 

Así acontece que personas que se pasan la vida 
leyendo en los periódicos mil sucesos, ocurridos en 
varios países, se quedan al fin de la jornada sin cono- 
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cimiento ninguno sustancial de todos ellos. Con fre- 
cuencia, ni se enteran siquiera de la parte del mundo 
hacia donde cae la ciudad o región de que se trata. 
Leen un suelto sobre la Abisinia, y en seguida otro 
sobre Australia, y quedan estos nombres en su ánimo 
como de dos países limítrofes. 

La joven discreta debe evitar estos inconvenientes, 
no menos que los del aislamiento moral en que la 
pone la falta de instrucción en semejantes materias; 
y para este fin, dejados los periódicos noticieros y 
refrenado el excesivo apetito de expediciones y viajes, 
puede, en el honesto retiramiento de su casa, primero 
estudiar, según sus alcances, y luego, ampliar con 
lecturas cuanto pertenece al conocimiento de los hom- 
bres que conviven con nosotros en el globo terráqueo. 


Simpatía universal 


De esta manera su virginal retiro se convertirá en 
centro del universo, y su simpatía se extenderá a todos 
los habitantes de la tierra, agradeciendo a todos los 
que contribuyen a nuestro bienestar, enviándonos los 
productos de su trabajo, e interesándose por el bien 
y provecho de todos. 

La persona así instruída, aunque no lea todos los 
días el periódico (donde, por la inexactitud y premura 
de la información, suelen decirse menos verdades que 
mentiras), se asociará a las buenas dichas y a las 
grandes tribulaciones de todos sus hermanos, y ha- 
llará nuevo estímulo para rogar a Dios por todos. 

Sin duda rezamos todos cotidianamente el Padre- 
nuestro, y pedimos en él grandes bienes para todos 
los hombres: «Venga a nos el tu reino... Perdónanos 
nuestras deudas». Pero las personas privadas de ins- 
trucción o de reflexión hacen estas peticiones sin 
sabor, porque no saben o piensan lo que piden, y para 
quién lo piden. 
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Panorama 


Mas quien conoce la distribución de tantos millo- 
nes de hombres en los diferentes continentes de la 
tierra; cómo una gran parte de ellos está todavía su- 
mida en la infidelidad, y otra, no pequeña, separada 
de la Iglesia de Cristo por la herejía; quien tiene noti- 
cia de la barbarie en que vegetan muchos pueblos, de 
las guerras y servidumbres que afligen a otros, de las 
miserias y vicios en que yacen no pocos; quien todo 
esto sabe con particular conocimiento, y lo tiene pre- 
sente con reflexión; ése se siente como colocado en 
el centro del mundo, relacionado con todas sus partes, 
levantado como un sacerdote en el ejercicio de su mi- 
nisterio de intercesión; y sin duda abraza con honda 
simpatía a todos sus hermanos dispersos, y eleva su 
oración con fervor, rogando al Padre común, que 
venga ya su reíno para todos; que dé a todos el coti- 
diano pan, y perdone a todos las deudas con que pro- 
vocamos su rigurosa Justicia... ! 

¡Mira si puedes sacar espíritu y consuelo interior 
y fervor de vida del estudio y lectura ordenados de la 
Geografía ! 
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Los espectáculos 


No ha sido nuestro ánimo, al escribir el artículo 
precedente, rebajar el valor instructivo de los viajes; 
por más que entendemos no ser tanto lo que una joven 
recatada puede aprender en ellos, como lo que puede 
alcanzar por el medio más fácil y asequible del libro. 
Pero adonde se enderezaba nuestra intención es, a 
inculcar la verdad fundamental: que no son los sen- 
tidos el único, ni aun el mejor de nuestros medios de 
información, por más que de ellos comiencen todos 
nuestros conocimientos. 

La memoria, que conserva el recuerdo de las cosas 
pasadas; la imaginación, que nos representa las au- 
sentes, y la inteligencia, que se eleva sobre las con- 
cretas y materiales, son indudablemente facultades 
más nobles y aptas para acrecentar nuestros co- 
nocimientos, que los sentidos externos, los cuales 
tenemos comunes con los seres irracionales, y en que 
somos inferiores a no pocos de ellos. 

A pesar de lo cual, la curiosidad se desordena y 
extravía más frecuentemente por los sentidos que por 
las otras facultades de conocer; y si a muchas ¡óve- 
nes saca de quicio la fantástica lectura de novelas, a 
Otras muchas más las descamina el desmedido ape- 
tito de los espectáculos, el cual halla cada día nuevos 
fomentos con el desarrollo maravilloso de las artes. 
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A los espectáculos de la Naturaleza y la vida civil, 
que constituyen el aliciente de los viajes; a los espec- 
táculos del teatro, más vehemente que las impresio- 
nes de la novela, aunque, por otra parte, no sufran 
tan perniciosa continuación; se han agregado en nues- 
tros días los del cinematógrafo, que desarrolla a los 
ojos del espectador todas las escenas de la Naturaleza 
y del arte, todas las acciones de la vida real, y las más 
osadas combinaciones de la vida fantástica. 

Por eso, al tratar de los extravíos a que puede con- 
ducir la desenfrenada curiosidad, no es posible dejar 
de mentar el teatro y el cine, señalando brevísima- 
mente sus inconvenientes y peligros. 


El teairo 


Y del teatro se ha dicho tanto, que bien podemos 
excusar muchas reflexiones; pero no el señalarlo 
como uno de los más poderosos medios inventados por 
el espíritu del mundo, para iniciar a las jóvenes en la 
ciencia del bien y del mal. 

Tiene aplicación aquí, en grado muy semejante, 
lo que decíamos de la novela : las jóvenes asisten en 
el teatro a escenas y diálogos que no podrían presen- 
ciar sin intenso rubor en la vida práctica. Se las imi- 
cia en las intimidades del vicio y del crimen, O por lo 
menos, en los afectos a que debía permanecer cerrado 
el ánimo verdaderamente virginal. 

Y aunque es cierto no ser tan fácil que llegue la 
escena teatral a las obscenidades de ciertas novelas; 
pero en cambio, la asistencia pública a tales espec- 
táculos es de suyo todavía más abiertamente contraria 
al pudor, que la lectura de las mismas cosas descritas 
en un libro. Pues, ya que el mal penetre en el alma, 
¡todavía es menor daño encubrirlo con vergüenza, 
que descubrirlo con impudencia! 
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Fuera de que, como notó el poeta latino, unas mis- 
mas escenas, ofrecidas a los ojos, impresionan el áni- 
mo mucho más vivamente, que si se describen sola- 
mente con palabras, por muy vivas y expresivas que 
éstas sean. 

El Teatro inmoral, y aun generalmente amatorio, 
ha sido generalmente el Gran Galeoto, amañador de 
innumerables afectos criminales; pues la escena ex- 
tiende su poder magnético sobre todos los espectado- 
res, y los predispone, cuando encuentra materia a 
propósito, para participar de las pasiones que en las 
tablas se representan. 


El nuevo Galeoto 


Pero todavía más pernicioso que el teatro, a pesar 
de su asquerosa degeneración moderna, es, si cabe, el 
cinematógrafo, así por la amplitud, sin comparación 
mayor, de sus recursos escénicos, como por la abso- 
luta falta de rubor de los personajes representados. 

Si el cinematógrafo se hubiera inventado en una 
sociedad de verdadera cultura moral, pudo ser un 
poderoso instrumento de instrucción. Mediante él se 
nos representan los más remotos e inaccesibles países 
y fenómenos de la Naturaleza. En él asistimos a las 
industrias y trabajos de todas las regiones. El nos 
eleva a las alturas, y nos hace descender a las profun- 
didades del mar y de la tierra, y nos pone ante los 
ojos las escenas más singulares de los países glaciales 
o de la zona tórrida. Hasta la secreta labor de la se- 
milla que germina lentamente en el seno de la tierra, 
se sintetiza y hace visible por su medio; y es de creer 
que, aplicado a la enseñanza científica, le prestará 
facilidades nunca imaginadas. 


Ariete moral 


Con todo eso, nacido en una época de profunda 
inmoralidad, y particularmente, de curiosidad desen- 
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frenada, el cinematógrafo está siendo una fuerza de- 
moledora del orden moral, y aun los hombres más 
indiferentes para todo lo que es virtud y religión Co- 
mienzan ya a inquietarse por las consecuencias que 
puede producir en la juventud moderna, y por medio 
de ella, en la sociedad futura. 

Porque es así que el joven más alocado no puede 
asistir a todas las orgías, ni descender a todos los 
antros de la inmoralidad y del crimen, y la joven 
más temeraria, aunque lea las más obscenas novelas, 
apenas logra formar concepto de abominaciones, acer- 
ca de las cuales le faltan aún los más elementales fac- 
tores del conocimiento. Pero el cinematógrafo aparta 
todos los obstáculos y allana todas las dificultades. 

No hay zahurda del vicio que no quede manifiesta 
a sus espectadores, ni lubricidad morbosa cuyos velos 
no les descorra, ni orgía frenética a que no los lleve, 
haciéndoles asistir a las más desenfrenadas escenas 
de la Roma decadente o de la corrompida Alejandría. 


Impudencia 


Y a este poder diabólico de representación, se aña- 
de la falta de vergüenza de sus actores. Pues, aun los 
más desalmados cómicos, al presentarse al público, O 
sienten algún resto imborrable de rubor, O por lo me- 
nos, temen concitar contra sí la indignación de las 
personas decentes, si pasan de la raya marcada por 
la tolerancia de los libres espectadores. Pero en el cine 
no acontece así. Los corrompidos modelos de sus es- 
cenas no están allí presentes. Sin vergúenza, ni temor 
de Dios ni de los hombres, han ejecutado en la soledad 
de una galería fotográfica las más soeces acciones, han 
exhibido los más torpes ademanes; y esas películas, 
reproducidas en millares de copias, vuelan por todo 
el mundo, repitiendo una y mil veces, ante públicos 
numerosos, lo que las personas más infames y sin ver- 
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gúenza apenas se atrevieron a practicar en la soledad 
oculta. 

¡Y a tales espectáculos asisten las doncellas cris- 
tianas! Cuando leemos los anatemas que fulminaron 
los Padres de la Iglesia y los moralistas antiguos con- 
tra las jóvenes que asistían a espectáculos relativa- 
mente inocentes, pensamos qué dijeran si hubieran 
alcanzado nuestros tiempos, o sospechado profética- 
mente lo que había de ocurrir en ellos. 


Anatemas 


«Los espectáculos, decía el santo obispo Salviano, 
son invenciones del demonio, según lo profesa nues- 
tra creencia. Pues, oh cristiano, ¿cómo acudes a los  . 
espectáculos después de haber recibido el bautismo, 
ya que confiesas ser obra de Satanás, a cuyas pompas 
has renunciado? De una vez renunciaste al demonio 
y a sus espectáculos, y por consiguiente, cuando vuel- 
ves a los espectáculos, vuelves conscientemente a la 
servidumbre del demonio». - 
San Agustín, Tertuliano y todos los antiguos Pa- 
dres y Doctores abominan de los espectáculos, donde 
se compromete la salud del alma, y se rinde tributo 
a Satanás, el cual nos promete en ellos la ciencia del 
bien y del mal, como en otro tiempo bajo la tentadora 
manzana. Pero ¿qué eran los espectáculos de que ha- 
A blaban aquellos santos, comparados con los moder- 
nos, sobre todo con el cinematógrafo? 


Torpezas progresivas 


En aquellos teatros antiguos se presentaban los 
| cómicos con la cara cubierta por una enorme más- 
| cara, cuyo artificio daba a su voz una resonancia poco 

natural, para hacerla oír del inmenso público que al 
aire libre los escuchaba desde las abiertas graderías. 
| Y toda la malicia del espectáculo se reducía a algunas 
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actitudes y frases desvergonzadas. Pero hoy no sólo 
se han refinado todas aquellas torpezas en los teatros, 
sino háseles añadido esta invención funesta (por el 
mal uso que se hace de ella) con que se representan 
al vivo en cualquiera insignificante ciudad y teatrillo 
todas las obscenidades y torpezas que en nuestra épo- 
ca y las pasadas han afrentado a las Babilonias más 
corrompidas. 

Aun en las más pervertidas ciudades, no son las 
jóvenes honestas las que pueden frecuentar los antros 
de lubricidad, para presenciar sus abominaciones. 
Mas todas estas monstruosidades se desarrollan con la 
mayor impudencia en cualquiera cine, a donde acu- 
den con insensata temeridad las jóvenes honradas y 
aun devotas, y a donde las conducen sus padres y 
tutores, que tendrían por una deshonra llevarlas a los 
lugares donde se ejecutan escenas mucho menos lú- 
bricas. 

Ved, pues, cuán necesario sea en nuestra época, en 
que la inmoralidad hace alarde de sí, valiéndose de 
todos los primores de las artes industriales, refrenar la 
curiosidad y reducirla a sus legítimos cauces. Por los 
cuales puede correr desahogadamente, alcanzando el 
conocimiento de las cosas divinas y humanas, con- 
ducente para saciar nuestro natural apetito de saber, 
que sólo en la clara vista de la Verdad suma podrá 
alcanzar su satisfacción perfecta. 
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ARTICULO XVII 


El amor 


De nada serviría para nuestra felicidad poseer per- 
fecciones, si no las conociéramos, pero menos nos 
aprovecharía conocerlas, si no las amáramos, ni po- 
seerlas, si no fuéramos amados por ellas. El conoci- 
miento es el principio de nuestra actividad anímica; 
pero el término y cumplimiento de ella es el amor. 

El amor es la espiritual unión con el bien. Cuando 
amamos, abrazamos espiritualmente lo que nos pa- 
rece bueno; y cuando nos sentimos amados, adquiri- 
mos la persuasión de que poseemos las cualidades 
que hacen amable. 

El amor es el gran resorte de la vida humana, y no 
puede concebirse la felicidad sino en la plenitud del 
amor. 

Por eso mismo es tanto más peligroso el extravío 
de este móvil supremo y tanto más necesaria la orien- 
tación de esa tendencia suma, en que se sintetizan y 
condensan todas las aspiraciones del alma. 


El bien y el amor 


Y pues amor es unión con un bien, hay que aten- 
der muy solícitamente a las diferentes clases de bie- 
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nes, y a las diversas maneras de unión en que puede 
consistir el amor. 

Y en primer lugar, hay bienes honestos, como la 
virtud; y bienes deleitables, como el placer; y bienes 
meramente útiles como el techo que nos protege con- 
tra la lluvia, o las pieles de los animales con que el 
salvaje se defiende del frío. 

Las cosas meramente útiles y deleitables no las 
amamos por el bien que tienen en sí, sino puramente 
por la comodidad que nos proporcionan, o la moles- 
tia de que nos libran. Pero respecto de las personas, 
distinguen los filósofos dos diversas maneras de amor; 
el concupiscible o de concupiscencia, y el amor dde 
benevolencia o amistad. 


Amor egoísta 


El amor de concupiscencia es esencialmente 
egoísta; ambiciona la posesión del objeto amado, no 
para el bien del mismo, sino para exclusivo provecho 
del amador. Este amor es enteramente legítimo res- 
pecto de las cosas destituídas de personalidad, ya nos 
sean útiles o placenteras. Pero el amar a una persona 
con mero amor de concupiscencia es rebajarla a la 
condición de cosa, con desconocimiento de la digni- 
dad personal que compete a todos los individuos de la 
especie humana. 

Con amor de concupiscencia podía amar el pagano 
al esclavo que comprara por un subido precio, para 
hacerle instrumento de sus provechos o comodidades 
o deleites, y con este amor ama el sediento el agua 
refrigerante, y el hambriento el manjar, y el enfermo 
la medicina, y el codicioso ama ardentísimamente el 
dinero, y el goloso los buenos bocados y el borrachín 
los generosos vinos. 


Amor gue humilla 


De todo lo cual se infiere clarísimamente, que 
amar a una persona con amor de mera concupiscencia 


Biblioteca Nacional de España 


ttps://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


El amor 117 


es despojarla del valor absoluto que tiene toda hu- 
mana personalidad, y rebajarla a la condición de 
cosa e instrumento de las utilidades o comodidades 
de otro. Y por ende, el verse amado con semejante 
afecto vil y envilecedor es cosa que debería sublevar 
la dignidad, como una grave ofensa, y mover a ira y 
enojo justísimo contra el ofensor. 

Mas con todo eso, no vemos que la mayor parte 
de las jóvenes se den por ofendidas de que así se las 
ame; antes al contrario; con una ceguedad verdade- 
ramente: asombrosa, vemos’ a muchas enorgullecerse 
de despertar esas codicias del más bajo metal. Lo cual 
no'puede atribuirse sino a la falta de reflexión, y a la 
frivolidad con que, sin más análisis, se contentan con 
agradar, sin meterse en honduras sobre lo que en ellas 
agrada y la clase del agrado que produce. 


La sota de oros 


¿Qué diría una muchacha rica, a quien se le acer- 
. cara un joven, y le hiciera la corte de esta extraña 
manera? : «Señorita, la persona de V. me es en el 
fondo de todo punto indiferente. Pero los doblones 
que su padre le tiene señalados en dote, me tienen 
robada el alma. Esos dorados talegos la rodean a usted 
a mis ojos de un irresistible encanto; porque, con la 
posesión de ellos, aneja a la de su blanca mano, me 
prometo pasar una vida llena de comodidades y re- 
galos. V. ve, pues, la alteza de mis deseos, y no es 
posible que se niegue a otorgarlos». 

Claro está que la tan absurdamente solicitada echa- 
ría noramala al estólido pretendiente. ¿Por qué? Por- 
que el tal no la amaría a ella, sino a sus caudales. 
Pero ahondando un poco más, tampoco los talegos 
serían el propio objeto de su pasión, sino las comodi- 
dades y placeres que con su posesión se prometía. 

Pues si este carácter egoísta de su pretensión sería 
motivo para rechazarle sin vacilar un instante; ¿por 
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qué no rechazan muchas jóvenes —la generalidad de 
las jóvenes mundanas— los amores que no tienen por 
objeto el bien «que en ellas hay, sino el gusto y utili- 
dad deleitable del concupiscente amador? 

Sin embargo, mirad lo que acontece en la vida 
práctica, y veréis que gran parte de las jóvenes no se 
ofenden de verse así deseadas y reducidas en la esti- 
mación de sus galanes a la vil condición de un juguete 
o instrumento de placer. 


Galantería al uso 


Ya hemos dicho algo de esto, al tratar del enco- 
mio de la belleza física, en la cual se ensalzan cuali- 
dades puramente materiales, cuya mayor ponderación 
consiste en equipararlas con las propias de los seres 
irracionales o inanimados. 

Que tienes unas mejillas como unas rosas, y unos 
labios como unos corales, y unos dientes como unas 
perlas. Y ¿es ésa toda la causa del amor? Entonces 
no es amor de benevolencia, sino de mera concupis- 
cencia: pues nadie ama las rosas por el bien de ellas, 
ni los corales por el provecho de ellos; ni las perlas, 
o las piedras preciosas se aman, sino por la utilidad 
o el deleite que nos procuran. 

Si por esas cosas te aman, amor es ése que te abate 
y humilla, reduciéndote a la condición de cosa delei- 
table; y el que con tal afecto te quiere, más tiene de 
egoísta que de enamorado; pues ama su placer y no 
tus perfecciones, que han de ser perfecciones hu- 
manas. l 

Respetamos la inocencia de las niñas, y nos agrada 
ver que ignoran sus propios encantos; pero tenemos 
por perniciosa ignorancia o detestable frivolidad, el 
que una joven no reflexione sobre los móviles que 
arrastran hacia ella ciertos corazones encenagados. Y 
quisiéramos que la mujer redimida por Jesucristo no 
se resignara a ser, como la musulmana, esclava del 
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harem o lindo juguete para el entretenimiento de su 
dueño. 

Elevada a la altura del varón, de quien el pecado 
la había hecho esclava, tiene derecho a exigirle amor 
de amistad; de benevolencia; y a ofenderse de ser 
mirada como objeto de deleite. 


Los filósofos definen el amor de benevolencia —que 
es el único amor verdadero— como voluntad eficaz del 
bien de la persona amada. Aquél nos ama con este 
amor que deseu nuestro bien y eficazmente lo pro- 
cura; no el que pretende convertirnos en instrumen- 
tos de su propio provecho. Por más que es el amor de 
condición tan benigna, que hace la felicidad de aque- 
llos mismos que procuran la de los que honestamente 
aman. 

Si las jóvenes pensaran sobre esto, andarían menos 
solícitas por despertar los sentidos con el atavío y 
proceder petulante, y más cuidadosas de avalorar su 
personalidad con las prendas espirituales que las ha- 
cen verdaderamente amables, y no livianamente con- 
cupiscibles. 

El bien honesto, el bien absoluto, es el único imán 
que atrae el verdadero amor, y el polo hacia donde 
esta pasión, reina de todas, se dirige constantemente. 
Lo útil sólo se ama en cuanto puede prestarnos utili- 
dad. Así amamos las pieles en invierno, pero las echa- 
mos de nosotros en verano; y en estío buscamos las 
alturas y parajes sombríos, de los que en invierno 
huímos. 

Lo deleitable no siempre nos deleita, porque todo 
deleite tiene por base el estado especial del sujeto «a 
quien agrada; y así, unas cosas nos deleitan cuando 
estamos alegres, y otras cuando nos sentimos tristes; 
unas cuando gozamos plena salud y otras cuando nos 
debilita la enfermedad. De ahí que los amores que 
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se dirigen a lo útil y placentero sean esencialmente 
inconstantes. 


Amor constante 


Lo único que atrae constantemente nuestra volun- 
tad es el bien absoluto; lo que es en sí mismo bueno, 
cualquiera que sea nuestra relación o disposición ha- 
cia ello. Por eso la felicidad que nace del amor no se 
puede encontrar sino en ese amor honesto del verda- 
dero bien. 

Además, sólo ese bien nos inspira el amor de be- 
nevolencia o amistad; pues lo útil o placentero lo 
amamos en cuanto nos aprovecha o deleita, no bus- 
cando su bien, sino el nuestro; o si acaso buscamos 
el suyo, es sólo en cuanto es medio del nuestro: como 
el dueño ama a la esclava, no por el bien de la esclava, 
sino para que le sirva y regale. 

Luego, si queremos alcanzar la felicidad suprema 
que se halla en el amor, es menester que nos haga- 
mos dignos del amor verdadero; del amor de bene- 
volencia, que no se obtiene con las apariencias vanas, 
ni con las cualidades físicas, sino sólo con aquellas 
yue constituyen la verdadera perfección humana. Y 
estas perfecciones ya hemos dicho antes cuáles sean: 
las perfecciones de la inteligencia, las perfecciones de 
la voluntad, las perfecciones del corazón. 

Sólo la persona en quien se reconocen tales per- 
fecciones inspira amor benévolo; esa atracción espi- 
ritual que nos mueve a desear su bien y procurarlo 
eficazmente con todas nuestras fuerzas. 

Y a su vez: sólo ese amor benévolo es el que al- 
canza correspondencia íntima y constante. Pues, quien 
se ve amado con esa solicitud por su bien, concibe 
semejante deseo del bien de quien le ama: que es una 
de las formas de gratitud que integran el dichoso 
amor. 

Por el contrario: la persona que no ha sabido ins- 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


El amor 121 


pirar más que una concupiscencia sensitiva, cae, tarde 
o temprano, en la cuenta de la baja afección de que 
fué objeto, y ese desengaño irremediable y amarguí- 


simo basta de suyo para romper la comunicación sim- 
pática y labrar la infelicidad de la vida. 
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La amistad 


Hemos dicho que el amor de benevolencia —el que 
quiere y procura, no los egoístas provechos del aman- 
te, sino el bien del amado— se llama asimismo de 
amistad, aunque no siempre se le da este nombre, 
sino sólo cuando se trata entre iguales. Así, el amor 
que Dios nos tiene, con ser de suma benevolencia, no 
puede llamarse amistad, sino en cuanto Dios, por la 
gracia sobrenatural, levanta al hombre, en cierto 
modo, a su altura, y le hace sobrenaturalmente seme- 
jante a sí. 

Tampoco entre los hombres se llama amistad la 
benevolencia de un rey hacia su vasallo; la cual re- 
cibe más propiamente nombre de privanza; ni el 
amor benevolentísimo del padre hacia sus hijos. Y la 
causa de no dársele este nombre es la falta de igual- 
dad. Por lo cual podemos afirmar que amistad es, 
propiamente, benevolencia mutua entre iguales; y es- 
to lo observa el uso hasta tal punto, que no se suele dar 
el nombre de amistad a esa benevolencia sino cuando 
media entre personas de un mismo sexo; mientras 
que tratándose de sexos diferentes, suele emplearse 
más especialmente el nombre de amor. 


Glorias de la amistad 


Pero dejémonos de sutilezas de lenguaje o de con- 
cepto, y pongamos más bien nuestra consideración en 
ese dulce lazo de las almas, en que consiste la pura, 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


La amistad 123 


la verdadera amistad. Los más sublimes oráculos 
humanos y divinos se han empleado en celebrar sus 
bienes y dulzuras; pues en ella encuentra el cora- 
zón humano su complemento y su apoyo, su descanso 
y su expansión, ¡sin la cual es imposible la íntima 
alegría, e inasequible la felicidad! 

El corazón humano no se basta a sí mismo, sino 
necesita comunicarse a otros corazones; y privado de 
esta comunicación, no hay para él alegría cumplida, 
ni tristeza tolerable, ni conocimiento precioso, ni es- 
timable acabamiento. Por el contrario: el que posee 
un verdadero amigo, duplica de contado todas sus 
bienandanzas, y reduce a la mitad todos sus pesares. 
¿Qué digo a la mitad? Los pesares mismos se le true- 
can en manantiales de dulcedumbre, por la compa- 
sión del amigo verdadero. 


Goces multiplicados 


Cuando goza una ventura, no tanto se embebece 
en su dicha, cuanto se regocija con el gozo que su Co- 
municación producirá en su amigo. Y así, no goza 
sólo con su deleite, sino deléitase de antemano en la 
alegría que por él recibirá su amigo, y se vuelve a go- 
zar cuando se la comunica, y el gozo comunicado re- 
fluye de nuevo en el mismo que lo comunicó. 

No se nos ocurre otra más viva imagen de este 
fenómeno psicológico, que el de la reflexión en una 
sala tapizada de espejos, donde cualquier objeto se 
refleja en todas partes, y cada reflejo reverbera a su 
vez en los espejos fronteros, multiplicándose indefini- 
damente hasta donde alcanza la vista. 

Aunque otra semejanza hay todavía más exacta, 
si bien no tan brillante; y es la de las corrientes de 
inducción, que, multiplicándose de alambre en alam- 
bre, convierten la débil potencialidad de una pila en 
la enorme tensión eléctrica de una bobina. 
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El tesoro mejor 


Por eso, no menos que el Espíritu Santo, espíritu 
de amor, se hizo panegirista de la amistad, y beatificó 
a los dichosos poseedores de este subido tesoro. «Bien- 
aventurado, dice, el que halla un amigo verdadero»; 
y en otro lugar: «pierde tu dinero por tu hermano Y 
tu amigo»; como si dijera: porque vale más que 
todos los objetos preciosos; pues es como el tesoro o 
la perla de incalculable precio, por que el hombre 
vendió cuanto tenía, y lo empleó en adquirirlos. 

Con todo eso, la amistad puede ser verdadera y 
falsa, y por este motivo, al par que uno de los más 
preciosos tesoros, constituye uno de los mayores peli- 
gros para el corazón juvenil. Tanto importa distinguir 
la verdadera de la falsa amistad. 


Moneda falsa 


Y aquí no hablamos de la falsía opuesta a la sin- 
ceridad y honradez, con que las personas astutas fin- 
gen amistad para lograr torcidos intentos. Semejante 
fingimiento no es lo más frecuente entre personas de 
vuestra edad. Pero hay otra falsa amistad a que estáis 
tanto más expuestas, cuanto más tiene de incons- 
ciente. 

¿En qué consiste esa falsa y peligrosa amistad? 
Teóricamente es facilísimo determinarlo; pues, sien- 
do la amistad verdadera amor de benevolencia, allí 
pierde su legitimidad, donde la concupiscencia inter- 
viene. Y en esto se parece la amistad a la moneda; 
que la legítima es de oro, y la falsa de vil metal ; pero 
hay moneda falsa que tiene algo de oro, mezclado 
sin embargo con tan fuerte aleación, que le quita su 
legitimidad y valor. 

Desde el momento en que nò se busca puramente 
el bien del amigo, sino se buscan pretensiones del 
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propio deleite, comienza a descaecer la amistad. Y 
esto es harto proclive; porque las más puras almas 
no andan por el mundo sino con la envoltura de terre- 
nales cuerpos; el amor propio está siempre en ace- 
cho, buscando sus intereses rastreros; la tierra tiende 
a la tierra, y la carne a la corrupción. 

Por eso muchos afectos, que comenzaron con alas 
de ángel, y parecían querer remontarse al cielo, aca- 
ban, si no se los vigila, en pezuñas de inmundos ani- 
males, que no apetecen sino revolcarse en el cieno. 


Justa desconfianza 


De ahí que, para conservar seguramente el tesoro 
de la amistad verdadera, sea necesario velar solícita- 
mente sobre el propio corazón, y no confiar temera- 
riamente con el corazón de los demás. 

Pero ¿cabe la amistad donde se mezcla la descon- 
fianza? — Menester es entendernos bien acerca de 

` este punto. Pues, si desconfiamos de las intenciones 
de una persona; si entra en nosotros la sospecha de 
que pretende conscientemente perdernos, claro está 
que no es posible el dulce vínculo de la amistad. Pero, 
sin poner a éste los menores obstáculos, podemos des- 
confiar de los demás como desconfiamos de nosotros 
MISMOS. 

Hemos de comenzar por conocer claramente nues- 
tra propia flaqueza, y las tendencias viles de nuestra 
naturaleza inferior; y con el mismo recelo con que 
velamos sobre ellas, hemos de velar porque no nazcan 
bastardos afectos en las personas a quienes amamos, 
y a quienes nuestro mismo cariño pudiera convertirse 
en tropiezo y ocasión de ruina moral. 


Selección 


Por esto la amistad pura y verdadera exige gran 
solicitud en la elección de los amigos; y luego, no 
menor vigilancia en la conservación de su amistad, 
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Es cierto que hay en la amistad un elemento na- 
tural y como instintivo. Conocemos por vez primera 
a una persona, y nos sentimos dulcemente atraídos 
hacia ella; mientras que otras nos son naturalmente 
antipáticas, y apenas podemos vencer la repulsión que 
nos inspiran, a fuerza de reflexiva caridad. 

Otras veces la propensión no es repentina, sino 
engéndrase del conocimiento y el trato; y aun es fre- 
cuente que personas que a primera vista se repelieron 
se sientan luego atraídas por una vehemente incli- 
nación. 

Esta es la parte elemental de la unión de los cora- 
zones; pero está todavía a mil leguas de constituir 
una verdadera amistad. 

El estrecho lazo de las almas no se anuda sin 
aquiescencia del albedrío; y a esta aquiescencia es a 
la que debe preceder reflexiva elección, en la cual qui- 
siéramos guiar a nuestras lectoras por lo mucho que 
contribuye la amistad verdadera al logro de la feli- 
cidad de esta vida. 


` 


Criterio 


No puede ser buen amigo el que no es buena per- 
sona; y esta bondad ha de entenderse en su más exi- 
gente sentido; no con esa tolerante apreciación con 
que el mundo admite por buenos a todos los que no 
roban ni matan. 

La persona sensual, la derramada en los placeres 
de los sentidos, aun los más tolerados, la indevota en 
los ejercicios de religión, la falta de caridad con los 
prójimos, la frívola adoradora de sí propia; no pue- 
den compartir el puro afecto de la verdadera amistad ; 
pues ésta es amor de benevolencia : deseo vivo y eficaz 
del bien ajeno; el cual no suele caer en un corazón 
lleno de defectos. 

Las personas mundanas o destituídas de vírtud, 
o no tendrán juicio para conocer en qué consiste el 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


La amistad 127 


bien de sus amigos, o si lo conocen, no tendrán vo- 
luntad para procurárselo. Y la razón es obvia; por- 
que si poseyeran semejante juicio y voluntad, comen- 
zarían por hacer uso de ellos en sí mismas, y segui- 
rían la senda de la virtud, de la cual ninguno se 
aparta, sino por falta de juicio en conocerla o de cons- 
tancia en procurarla. 


Amigos hasta el ara 


Pero aunque hayamos hecho elección de un amigo 
virtuoso, nunca hemos de olvidar, que no hay virtud 
inquebrantable en la tierra; y así hemos de velar so- 
lícitamente por el bien del amigo y el propio, esta- 
bleciendáo como regla invariable de nuestros afectos 
la que formularon los antiguos: amigos hasta el ara; 
es decir: hasta donde se atraviesa el altar, la religión, 
la virtud, la voluntad de Dios. 

Todas las frutas de la tierra, aun las más hermosas 
y dulces, tienen su propio gusano, contra el que es 
necesario defenderlas. El gusano de las amistades 
juveniles es la sensualidad, la concupiscencia, que 
procura suplantar la benevolencia en que la amistad 
consiste. Y sólo dejando ese enemigo, podremos gozar 
de los bienes de la amistad, que tan gran parte puede 
ser de nuestra felicidad en la tierra. 
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ARTICULO XIX 


El cielo en la tierra 


Dios al crear al hombre, dotándole de un corazón 
capaz de amar y necesitado de amor, le colocó en una 
atmósfera amorosa. 

A los hombres primeros, a quien formó inmedia- 
tamente con sus manos, los puso en el Paraíso terre- 
nal. Pero a los que hemos nacido después, nos puso 
en Otro más dulce paraíso, si nos concedió la dicha de 
nacer en una familia cristiana. 

Los seres irracionales no tienen propiamente fa- 
milia. Los animales de más suaves instintos acarician 
unos cuantos días a sus hijuelos, como la gata o la 
oveja; pero luego los alejan de sí, y ellos mismos se 
enajenan de los que les dieron la vida. 

La causa es, porque los irracionales no tienen un 
corazón ansioso de amor. Sólo necesitan de sus pa- 
dres para recibir el primer alimento, y en cuanto pue- 
den procurárselo por sí mismos, se disuelve todo lazo 
familiar. Pero en el hombre no es así porque no vive 
sólo de pan. 


La familia 


Suélese ponderar la necesidad de la familia hu- 
mana, por la debilidad física en que el hombre nace 
y continúa sumido largos años; y no menos, por la 
necesidad que tiene de aprender de los que le dieron 
la vida, los conocimientos y costumbres que le incor- 
poran a su pueblo y a su cultura, 
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Todo esto es verdad; pero a mí se me ofrece otra 
necesidad mayor aún de esa sociedad primitiva, por 
la índole del corazón humano, que no puede vivir sin 
amor. 

La familia es el foco de los más puros y abnegados 
afectos de benevolencia que se hallan debajo del cielo, 
los cuales hacen de la familia cristiana bien consti- 
tuída una especie de cielo en la tierra, donde se gozan 
las mayores dulzuras del amor. Por eso los antiguos, 
con profundo sentido de la propiedad de las palabras, 
confundieron en una sola denominación el amor fa- 
miliar y el amor divino. Piedad es el amor que debe- 
mos a Dios, y es asimismo la palabra consagrada para 
designar propiamente los afectos familiares; particu- 
larmente el amor de los hijos a sus padres. 


Piedad 


¿Qué hubiera sido de nuestros corazones, sedien- 
tos de cariño, si, aun naciendo provistos (como mu- 
chos animales) de medios para el sustento y la de- 
fensa, nos hubiéramos visto inmediatamente lanzados 
a la lucha por la existencia, en medio de una Huma- 
nidad cuyos individuos miran cada uno por sí con 
universal egoísmo? ¡0 hubiéramos muerto de pura 
nostalgia de amor, o hubiéramos degenerado, convir- 
tiéndonos en fieras! 5 

Por eso la divina Providencia nos deparó ese pe- 
queño paraíso, presidido por nuestros padres, los cua- 
les, egoístas acaso respecto de todos los demás hom- 
bres, sólo respecto de sus hijos se olvidan de sí y se 
sienten poseídos de abnegada ternura. 

En ese abreviado cielo se formó nuestro corazón, 
para que fuéramos hombres y no fieras; y ése es el 
centro único, donde puede hallarse la exigua felicidad 
a que es lícito aspirar en la tierra. 

Y esa necesidad, común a todos los seres humanos, 
es en cierto modo particular para la mujer, cuya ór- 
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bita suele ser menos extensa que la del varón, y cuya 
felicidad se halla, por el mismo caso, más estrecha- 
mente vinculada en la vida de una familia bien cons- 
tituída. 


Disolventes 


Con todo eso, hay en la actualidad muchas tenden- 
cias disolventes, que conspiran contra la cohesión de 
la familia y consiguientemente, contra la felicidad de 
la mujer. 

Y no hablamos aquí de las infernales invenciones 
que procuran destruirla, como el divorcio, que des- 
atando su sagrado lazo, arroja a los individuos de ella, 
como fragmentos de un astro destrozado, lanzados 
por los espacios sin órbita fija; como excepciones a 
la armonía de! universo. ¡Hijos desgraciados, que no 
pueden reclamar las caricias de su madre; hijas arre- 
batadas a la tutela paternal, hermanos extrañados y 
hechos ajenos a sus hermanos por el rompimiento del 
vínculo familiar! 

Pero aun sin llegar a esos deplorables extremos, 
la vida mundana es una perpetua conspiración contra 
Ja comunidad de la familia, y. por tanto, contra el am- 
biente de amor que hace de ella un cielo en la tierra. 
Por eso es más necesario ahora que en otras épocas, 
llamar la atención de las jóvenes sobre la suma de 
felicidad que pueden perder, si dejándose arrastrar 
por esas tendencias disolventes, ponen su nido fuera 
del árbol donde nacieron; esto es: si colocan sus pre- 
tensiones y aspiraciones en otras dichas que las sagra- 
das dichas del hogar. 


El pelícano 


¿Dónde hallarán otro amor más desinteresado y 
abnegado que el amor de madre, que nos cogió al na- 
cer en el tibio regazo, que nutrió nuestra vida inci- 
piente e indefensa, y con un derroche de ternura, 
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inasequible para quien no ha recibido los misteriosos 
instintos de la maternidad, nos fué desenvolviendo de 
los velos de la infancia, hasta completar en nosotros 
el ser físico y moral con que tan imperfectamente ha- 
bíamos nacido? 

Los antiguos propusieron, como símbolo de la ca- 
ridad, al pelícano, ave acuática de la cual fabulosa- 
mente decían que se abría el pecho para alimentar a 
sus hijos con la sangre de él. Pero, no simbólica, sino 
realísimamente, nuestras madres nos alimentaron con 
su sangre, y nos trajeron colgados de sus pechos, con 
indecibles cuidados y molestias, mirándonos como 
pedazos de sus entrañas. 

Y todo eso lo hacen las madres sin prometerse, 
comúnmente, auxilio ni provecho alguno de sus hijos, 
y aun, durante mucho tiempo, sin esperar la corres- 
pondencia o agradecimiento de su amor o desvelos. 
Porque el niño de pocos meses ni entiende lo que por 
él se hace y padece, ni tiene sentido para agradecerlo 
o corresponderlo, siquiera sea con estéril amor. 


Amor de madre 


No hay en el mundo cariño como el de nuestras 
madres, ni puede pensarse otrá más viva imagen del 
amor desinteresadísimo de Dios, el cual nos hace bien 
continuamente, sin necesitar ni prometerse ventaja 
ninguna de nuestra correspondencia, que no nos exige 
sino por nuestro propio bien. 

En todos los demás amores de la tierra la concu- 
piscencia suele andar enlazada con la benevolencia, 
y a vueltas del bien del amigo, se busca, en alguna 
forma o manera, el propio bien. Sólo en los padres se 
halla una benevolencia pura; pues no se funda en el 
placer, sino en la comunicación y en el dolor. Por eso 
los padres no necesitan, para amar a sus hijos, mo- 
verse por las perfecciones de ellos; antes bien, su 
mismo amor las suple y las finge, y aman con mayor 
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ternura al hijo más débil y enfermizo y quieren más 
al que más les ha costado. 


Reino de amor 


Debajo de este reinado de amor, que preside en la 
familia, se agrupan los súbditos iguales: los herma- 
nos; más felices en las familias numerosas, donde 
alternan los de uno y otro sexo, aportando cada uno 
a la sociedad familiar las ventajas del suyo. 

Ahora hay muchos que abogan por la mescolanza 
de niños y niñas en los establecimientos de educación. 
Ni las ideas de los defensores, ni las experiencias ve- 
rificadas abonan el sistema. Pero una sola cosa es 
cierta: que dentro de la familia, donde impera el 
amor cristiano y rige el orden de la honestidad, la 
convivencia de personas de ambos sexos produce una 
suma de felicidad mayor, así por el mutuo auxilio, 
como por la reverberación del amor, que descendiendo 
de los padres, se extiende a todos los miembros de la 
sociedad doméstica. 

Esa atmósfera de puros amores es el medio am- 
biente propio del corazón femenil. Ahí es donde las 
jóvenes han de esperar y procurar su dicha, viviendo, 
como ramas cargadas de flores y de frutos, en el árbol 
donde nacieron, hasta que el Soberano Jardinero las 
corte de él, como injertos fecundos para crear otro 
núcleo de familia natural o sobrenatural donde se 
continúe su felicidad. 

El espíritu del mundo, que ninguna cosa aborrece 
más que la familia cristiana, pretende deslumbraros, 
fingiéndoos, fuera de la vida de familia, los placeres 
en que os promete la felicidad. ¡Miente, como padre 
que es de la mentira, y embustero de oficio y por cos- 
tumbre! 

El principal de los elementos de la felicidad hu- 
mana, y particularmente femenina, es el amor. Y éste 
no se halla acendrado, puro, verdadero, sino en ese 
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paraíso terrestre, donde nacimos y donde podemos 
vivir, si no nos lo cerramos por nuestras culpas. 


La dicha de las flores 


s 

Si las flores pudieran ser felices no lo serían 
ciertamente cortadas de su tallo aunque se las emplee 
en formar ramilletes magníficos para ornato de un 
salón; o se las haga lucir entre el oro y las piedras 
preciosas, en el prendido de' una hermosa dama. ¡To- 
das esas glorias han de ser por necesidad efimeras, y 
el adorno de la noche irá marchito a la mañana si- 
guiente al hediondo carro de la basura, para servir 
de escarmiento a las flores que desdeñan la humildad 
de su vergel! 

Ciertamente, la flor que permanece en su tallo, 
oculta acaso en humilde jardincillo, donde no es vista 
sino de una rústica jardinera o de algún zafio labra- 
dor, no alcanza tantos elogios ni tan altas glorias 
como la que se ve trasladada al salón. Pero en 
cambio disfruta plácidamente la edad cue le dió el 
cielo, y aun después de ver caer marchitos y secos 
sus pétalos, la vara que la sostuvo capullo la mantie- 
ne fruto silvestre, y no la arroja de sí en el muladar. 
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ARTICULO XX 


La familia del cielo 


Por ventura, alguna de nuestras lectoras habrá 
leído el artículo anterior suspirando, si ya no han 
interrumpido su lectura las lágrimas que empañaban 
sus ojos. Y esto, no porque lo dicho en él, sea de suyo 
a propósito para excitar el llanto; sino porque la re- 
presentación de los amores familiares acrecienta la 
tristeza de los que se hallan excluídos de ese pequeño 
paraíso, por culpa de los hombres o de las cosas. e 

No a todos es dado gozar de las dulzuras de la vida 
de familia, ni respirar en ese tibio ambiente de amo- 
res: ya porque el defecto de los hombres ha desqui- 
ciado ese bendito foco de la dicha, ya porque la ad- 
versidad y la muerte le han ido robando uno por uno 
todos sus encantos. 

¿Qué consuelo puede hallar entonces nuestro co- 
razón, ansioso de amar, y privado delos más dulces 
y legítimos objetos del cariño? 

A esas deficiencias de la Naturaleza ha provisto 
la divina Providencia con el orden sobrenatural, ofre- 
ciendo una patria y familia, en el cielo, a aquellos a 
quienes falta ese cielo de la tierra. 


La Sagrada Familia 


Y en primer lugar, si a veces desfaállece la abnega- 
ción y benevolencia de los padres y hermanos — de- 
fectibles como hombres—, nunca nos puede faltar 
el amor de esotra Familia que tenemos los cristianos, 
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particularmente los católicos; de ésa que se llama 
por antonomasia sagrada, donde hallamos una Ma- 
dre, más amorosa que todas las madres, y un Sal- 
vador, que es para nosotros padre y madre y hermano 
y todo cuanto amable puede apetecer nuestro 
corazón. 

¿Qué benevolencia puede ser mayor ni más des- 
interesada que la de esas personas divinas? ¿Qué 
comunicación más íntima, que la que con ellas te- 
nemos? Porque es así que con los hombres no pue- 
de comunicar el corazón, sino por el intermedio de 
la boca; ni podemos recibir por otro camino más 
inmediato y seguro sus comunicaciones. Mas ¿quién 
no ve cuánto menoscaba la íntima comunicación de 
las almas esa inevitable necesidad de tener que pasar 
por las lenguas; las cuales ni siempre dicen verdad, 
ni, aun cuando quieren, aciertan a expresar todo lo 
que siente el pecho? : 


Soledad 


El hombre reflexivo; el que no se contenta con la 
espontánea expansión de sus afectos sensibles, siente 
gravemente esta soledad espiritual en que se halla, 
reducido, con sus semejantes, y aun con las personas 
a quien más quiere, a esa manera de comunicación 
artificial, y sujeta a disimulo y engaño. El cual no 
recae sólo en las palabras, sino en el mirar de los 
ojos, y en la expresión de todo el semblante. 

Sólo con Dios, que sabemos, por la fe indubita- 
ble, asiste en el fondo de nuestro corazón, presentí- 
simo y atentísimo a todos nuestros pensamientos y 
deseos, tenemos una comunicación absoluta. Y por 
beneficio suyo, de que nos instruye nuestra sagrada 
religión, alcanzamos una comunicación, en cierto 
modo semejante, con Jesús, con María, y con los san- 
tos a quienes recurrimos en nuestras necesidades y 
congojas. 
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Intimidades 


Cosa es ésta muy digna de meditarse, pues mu- 
chos, por falta de reflexión, piensan lo contrario. 
Creéis por ventura, que vuestra comunicación es 
más íntima o inmediata con las personas con quie- 
nes vivís, que con los santos del Cielo; porque a las 
primeras les dirigís la palabra, y oís materialmente 
sus respuestas. 

Mas en realidad, las personas con quien tratáis 
más íntimamente no ven vuestro pensamiento, y al 
escuchar vuestro lenguaje, o ver la expresión de ros- 
tro con que lo acompañáis, se quedan en duda acerca 
de lo que realmente sentís. Y como ellos responden, 
no precisamente a lo que hay en vuestro corazón, 
sino a lo que suenan vuestras palabras; tampoco las 
suyas os dan una imagen directa de lo que sienten y 
piensan, sino de lo que creen deberos o poderos 
decir. 

Al contrario: cuando hablamos con Dios o con 
sus Santos, no oímos materialmente su respuesta 
(aunque muchas veces nos la dan a entender espiri- 
tualmente con indubitable claridad); pero de nuestra 
parte, derramamos sincerísimamente, ante ellos 
nuestro corazón, ciertos de ser perfectamente com- 
prendidos. Con lo cual, nuestra comunicación es más 
íntima, y más a propósito para aliviar nuestras 
almas. 

Además, en ellos no podemos sospechar, lo que 
rara vez falta algún fundamento para temer de las 
personas más allegadas: que, a vueltas de nuestro 
cariño, se mueven asimismo por su provecho; que 
no buscan tan puramente nuestro bien, que se olvi- 
den al propio tiempo de procurar el suyo. 
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Tesoro indeflciente 


Pero sobre todo; esa familia celestial tiene la 
cualidad inestimable de no podernos nunca faltar, 
como saludable objeto de nuestros amores, y consue- 
lo de nuestra vida. 

La familia donde hemos nacido nos va faltando a 
medida que adelantamos en la edad. La ancianidad y 
la muerte nos van privando de nuestros padres; y 
roto el eje que mantenía unida la familia, los her- 
manos se dispersan comúnmente, yendo cada uno de 
ellos a constituir un nuevo hogar. 

Por lo que toca a las jóvenes, no siempre les es 
fácil hallar otro paraíso terrestre semejante al que les 
arrebatan los años, y cada día es más frecuente, por 
los vicios de la sociedad en que vivimos, la suerte de 
muchas jóvenes que, por lo menos si no se resuelven 
a aceptar un enlace poco venturoso, tienen que re- 
nunciar a formarse en la tierra una familia, y han 
de optar, entre la soledad en que las deja la muerte 
de sus padres, o la entrada en una familia religiosa, 
en la que no podrán aspirar a otros amores tiernos 
que los de la divina Familia celestial. 


Equivocaciones 


Hay muchos errores acerca de la vida religiosa, 
sobre todo de la mujer. Hay algunos que creen, y 
muchos más que fingen creer, que las religiosas 
se aborrecen mutuamente, y se emplean en atormen- 
tarse las unas a las otras. ¡Bizarra vocación, que las 
sometería voluntariamente al papel alternativo de 
víctimas y verdugos! 

Otras personas pudieran pensar, que la familia 
religiosa ofrece exactamente los mismos afectos que 
la familia natural. 

Tan falso y remoto de la realidad es lo uno. como 
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lo otro. Las religiosas se aman como hermanas ; 
pues, no en vano se dan este dulce nombre, y hay 
entre ellas otros amables vínculos, como la gratitud 
por los beneficios recibidos, la amistad pura, que une 
a personas de un mismo espíritu, y la afección pater- 
nal de las mayores hacia las que han formado en la 
vida religiosa; y todos estos afectos, naturales a la ` 
vez y virtuosos, endulzan sin duda alguna la vida 
del claustro. Pero no puede consistir en ellos la feli- 
cidad de la religiosa, ni puede entregarse a ellos sin 
reserva, como la madre o la hija se entregan a los 
impulsos del cariño familiar. 


Amor sobrenatural 


El amor íntimo; el cariñoso afecto del alma reli- 
giosa, no puede colocarse primariamente en nada 
de la tierra, sino sólo en nuestra Familia del cielo. 
En ella ha de buscar su solaz; en ella ha de emplear 
su natural impulso y sed de amor. Y esta es condición 
esencial, no sólo para la dicha de la religiosa, sino 
aun para la paz y buen orden de las comunidades, 
que no se podrían fundar en el afecto natural. 

De ahí se colige la necesidad que tenemos todos, pe- 
ro de una particular manera las jóvenes, de cultivar la 
devoción, si queremos acertar con el secreto de la 
felicidad. 

Entendemos aquí por devoción (como en el usual 
lenguaje se entiende) ese trato íntimo y afecto tierno 
hacia los dichosos moradores del cielo, ante todo con 
la Sagrada Familia, en quien hemos de extender, pu- 
rificar y hacer más intensos, los afectos que hallan su 
pábulo natural en la familia humana. 

Esos divinos objetos de nuestro amor son los úni- 
cos que nunca nos podrán faltar. Los que jamás nos 
arrebatará la suerte implacable, ni los separará de 
nosotros la adversa fortuna, ni nos privará de su ca- 
riño la malignidad o la volubilidad. 
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Seguro refugio 


En cualquiera región de la tierra, en cualquiera 
período de la vida, los hallaremos siempre propicios 
y dispuestos a oírnos y auxiliarnos, si hemos sabido 
cultivar su amistad. Y aun cuando hubiéramos tenido 
la desgracia de apartarnos de su amor, por la frivo- 
lidad o la culpa, luego que deploremos nuestra ingra- 
titud y nos volvamos de veras a buscar su amor, tor- 
naremos a hallarlos, dispuestos a enjugar nuestras 
lágrimas y acogernos con infinita caridad. 

Y sobre todo, con ellos solos tendremos aquella 
intimidad de comunicación que hemos dicho, que no 
necesita intermedio de voces o expresiones externas, 
sino habla de alma a alma, de corazón a corazón, de- 
rramando en el corazón amigo las aflicciones del nues- 
tro; y recibiendo de él consuelos inefables, que sólo 
conocen los que los han gustado entre lágrimas de 
penitencia y de amor. 

Y cuando todas las cosas de este mundo nos falten, 
y vacile bajo nuestros pies la tierra, y se anule en 
nuestros ojos la luz; en estos amores reclinaremos 
tranquilos la cabeza, como la reclinábamos cuando 
niños en el materno regazo; y los que nacimos dicho- 
sos en el paraíso de la tierra, nos dormiremos feliz- 
mente en el seno de esta nuestra Familia celestial. 
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Ei amor de los amores 


En el artículo anterior hemos procurado guar a 
nuestras jóvenes lectoras a una región de cariño inde- 
ficiente, hecha expresamente por Dios para dar pábulo 
salutífero a esa interna sed de amar que perpetua- 
mente nos estimula, y que, mal dirigida, suele ser ori- 
gen de los mayores extravíos juveniles. Pero todo eso 
no es sino el camino; y después de excitar a nuestras 
jóvenes a amar a esa familia del Cielo, podemos de- 
cirles con el Apóstol: aspirad a más altas cosas, y to- 
davía os muestro otra vía más excelente. 

María, nuestra Madre celestial, con ser tan bella 
y amable, no es sino camino para Cristo; y Jesucristo, 
en cuanto hombre, no es sino el nudo que une a la Hu- 
manidad con Dios: el eslabón de oro que mantiene la 
tierra de los verdaderamente felices en contacto con el 
cielo. Por eso, no hemos de detenernos en el amor de 
la sagrada humanidad de Jesucristo, sino subir por 
ella a la divinidad: a la caridad perfecta; al amor de 
Dios sobre todas las cosas. 


Conocimiento de Dios 


Y si hubiera en nosotros una chispita de conoci- 
miento de lo que Dios es en sí; cuán bueno, cuán per- 
fecto, cuán infinitamente bello y amable; no sería me- 
nester otro motivo alguno para abrasarnos en su amor, 
único que puede saciar colmadamente muestro cora- 
zón, el cual no está hecho para otra cosa sino para. 
amar a Dios. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


El amor de los amores 141 


Pero, por desgracia, no podemos en esta vida alcan- 
zar un conocimiento directo de Dios. Hemos de ras- 
trear sus perfecciones en sus obras; y entre éstas, nin- 
gunas son más a propósito para movernos a amarle, 
que los beneficios que continuamente derrama sobre 
nosotros. 

Condúcennos al conocimiento de Dios: de su sabi- 
duría y su poder, los sublimes espectáculos de la Na- 
turaleza; la hermosura de los campos y de los cielos, 
y sobre todo, el sereno aspecto del cielo: estrellado, en 
una clara noche, cuando sobre el intenso fondo de za- 
firos, resplandecen millares y millares de luces, que 
la Ciencia nos descubre ser globos sin comparación 
más voluminosos que ia tierra, y llevados por los espa- 
cios con velocidades enormes, que, sin embargo, gra- 
cias a su maravillosa armonía, nos representan el 
aspecto de una silenciosa quietud. Pero esos argumen- 
tos antes nos excitan al temor que al amor. El hombre, 
ante la inmensidad de la Creación, se siente anona- 
dado, y se inclina hacia el polvo, postrándose ante la 
Omnipotencia soberana. 


Incentivos de amor 


Más directamente nos convida al amor la conside- 
ración de la hermosura y delicadeza que resplandece 
en las obras divinas: la lindeza de los pequeños paja- 
rillos, la suavidad y primor de las florecillas, que no 
parece sino que se entretuvo Dios en dibujarlas y ma- 
tizarlas amorosamente, para descubrirnos los tesoros 
de su benignidad. 

Pero más todavía despiertan nuestro amor los be- 
neficios que Dios nos ha dispensado y dispensa de con- 
tinuo a nosotros mismos. Pues ninguna cosa así en- 
ciende el amor, como el vernos amados; ni hay otra 
más evidente demostración de esto, que el bien que 
Dios nos hace y los modos verdaderamente exquisitos 
con que nos lo dispensa. 
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Mas ¿qué lengua será capaz de enumerar estos be- 
neficios? Sobre todo aquéllos más vivamente impre- 
sionan a cada uno y le mueven más eficazmente a amar, 
que se le han concedido a él particularmente. 


Dones de Dios 


En el orden natural, todo cuanto tenemos en el 
cuerpo y en el alma es dádiva y beneficio de Dios; lo 
cual percibimos más claramente, cuando nos compa- 
ramos con otros que, en cada materia, quedaron pri- 
vados de los bienes que nosotros poseemos y gozamos. 
El beneficio de la integridad de los miembros se siente 
más vivamente cuando nos comparamos con los enfer- 
mos; el de cada uno de los sentidos corporales, cuan- 
do consideramos lo que a otros aflige la falta de cual- 
quiera de ellos. Y aun cuando padezcamos alguna 
mengua en esa parte, ¡cuánto no es más lo que posee- 
mos que lo que nos falta! y sobre todo, ¡cuán com- 
pensada queda por los otros dones que hemos recibido 
en el orden espiritual y sobrenatural ! 


Dones sobrenaturales 


Sobre todo en este último concepto, no debiéramos 
cansarnos de ponderar lo que Dios ha hecho por nues- 
tro bien, preparando nuestra salud desde el principio 
de los siglos, y estableciéndola, en la obra de la Reden- 
ción, y continuándola con las gracias depositadas en 
su Iglesia, para perfeccionarla en el fin de los tiempos. 

Aun cuando Dios no hubiera hecho otra cosa, des- 
pués de criarnos, que instituir para nuestro provecho 
y consuelo el misterio de la Sagrada Eucaristía, no 
habría amor creado que pudiera compararse con el 
que nos muestra con beneficio tan increíble. 

Pero no es sólo la cuantía y multiplicidad de los 
beneficios lo que debe encendernos en amor de Dios, 
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sino la manera delicadísima y suavísima con que nos 
los hace, sin ponderárnoslos, ni echárnoslos en cara, 
y como ocultándose para favorecernos, y que gocemos 
de sus beneficios más sin empacho. 


Divina galantería 


Con tal galantería nos da lo que tenemos, que mu- 
chos infelices miopes llegan a olvidarse de que lo re- 
ciben de Él, e ingratos para con su Bienhechor y men- 
tirosos consigo mismos, se ensoberbecen de lo que re- + 
ciben, como si lo tuvieran de su cosecha. 

Y con todo eso, ocultándose tanto a nuestros ojos, 
Él nunca nos pierde de vista, sino está continuamente 
presente, mirándonos, por decirlo así, desde todas las 
criaturas con que nos auxilia; como los que mucho 
aman no saben pasarse un momento sin poner los ojos 
en las personas a quien bien quieren. 

¡Vanidad e ingratitud grande la de las jóvenes que 
se interesan y cautivan por quien un momento las 
mira; aunque detrás de esa mirada equívoca haya 
menos de benevolencia que de concupiscencia, y me- 
nos amor que egoísmo o petulancia vana; y con todo 
eso, vuelven espiritualmente las espaldas a Dios, que 
tiene continuamente sobre ellas los ojos amorosos, 
complaciéndose en los mismos bienes que con tanta 
largueza les concede! 


Actividad divina 


Y no sólo nos está siempre Dios mirando amorosa- 
mente, sino que, en la manera que nosotros podemos 
concebir estas cosas, está trabajando y afanándose por 
nuestro bien y regalo. Porque todas las cosas que nos 
agradan o nos perfeccionan, y contribuyen en algún 
modo a nuestra felicidad, Él por sí mismo las prepara 
y dispone, y las ordena para nosotros. Porque Él ali- 
menta, en el sol, la luz que nos alumbra, y da a sus 
rayos los matices que nos alegran la vista, y comunica 
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a los aires y las aguas la frescura que nos recrea, y 
sazona en las frutas el delicioso jugo, y hace por sus 
propias manos todos los objetos que nos son de utili- 
dad o regalo. 


Regalos del amor 


Todas estas condiciones del amor benéfico de Dios, 
tan a propósito para despertar nuestra amorosa corres- 
pondencia, las suelen ilustrar los autores ascéticos con 
una muy dulce y propia comparación. Porque, dicen, 
así como cuando la madre recobra al hijo muy amado, 
que vuelve de una ausencia, no se contenta con man- 
darle dar todo lo que necesita para su descanso y re- 
creación, sino ella misma quiere estar con él, mirán- 
dole amorosamente mientras come y bebe, gozándose 
en verle gozar de sus dones; y todavía no satisfecha 
con esto, ella misma con sus manos le prepara la mesa 
o el lecho, teniendo por oficio de su amor el servirle, 
no sólo con sus cosas, sino con su propia persona: así 
el amor que Dios nos tiene ofrece todos estos primores, 
que no se contenta con darnos cuanto tenemos, sino 
quiere que lo gocemos ante sus ojos, que continua- 
mente nos miran, y Él mismo emplea su sabiduría y 
poder para nuestro provecho y servicio. 

Pues ¿qué amor puede haber, que a este amor se 
iguale o compare? Y ¿qué descanso mayor o mayor 
dulzura, que entregarse al amor de quien tanto nos 
ama y merece ser amado? 


¡Siempre contigo! 


A lo cual se añade, por excelentísima manera, lo que 
dijimos al tratar de los santos; porque lo que con és- 
tos alcanzamos por particular gracia, con Dios lo tene- 
mos por su misma esencia: que dondequiera le invo- 
camos, nos escucha, y dondequiera le buscamos, 
hallámosle presente, y no se ha formulado todavía 
en nuestro corazón la plegaria, cuando ya ha llegado 
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a sus oidos. Porque Él está presentísimo en todas par- 
tes, y nosotros estamos en El, más penetrados de su 
divina esencia que la esponja sumergida en el agua 
del mar. Y esa esencia no es material, como el aire 
que nos rodea, sino intelectualísima; de suerte que 
nos ve claramente y lee en nuestras almas mucho más 
seguramente que nosotros mismos. 

Pues, ¿qué otra comunicación más íntima se pue- 
de desear o pensar? Y ¿cómo andaremos desalados 
tras otros amores, los que con lumbre de fe conocemos 
este Amor que vive en nosotros, envolviéndonos por 
todas partes con sus llamas y sus beneficios? 


¡Felicidad ! 


O ¿quién se descorazonará o tendrá por desdicha- 
do, pudiendo amar, y sintiéndose amado con tantas 
prendas, de un tan excelente y amoroso Señor? 

Él, por su infinita caridad, nos quita las vendas que 
nos cubren los ojos, y nos da a conocer su amabilidad 
infinita, y nos enciende en sus divinas llamas; porque, 
verdaderamente, en abrasarse en ellas consiste el ver- 
dadero secreto de la felicidad, ya en esta vida; ni será 
posible gozarla perfecta en la otra, sino cuando nos 
veamos transformados en aquel vivo fuego, que ahora 
nos alumbra, y enciende los cielos con los esplendores 
de su gloria. 
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ARTICULO XXII 


El rocío del cielo 


La ciencia nos enseña que las lluvias tienen su ori- 
gen en la evaporación, producida por el calor solar en 
toda la superficie de las aguas. El sol, enviando por 
todas partes sus fervorosos rayos, evapora las aguas 
que ilumina, y esos vapores suben hacia lo alto por la 
misma fuerza del calor, y se condensan en nubes, las 
cuales derraman luego el líquido bienhechor sobre 
toda la superficie de la tierra. 

Una cosa enteramente parecida acontece con la di- 
vina caridad, que es el sol que da vida y hermosura al 
mundo sobrenatural. Porque la perfección infinita de 
Dios atrae y eleva a sí los corazones que aciertan a 
considerarla y reciben los efluvios del divino amor. Y 
ese amor divino no para en el gozo de sí mismo, ni en 
su propia contemplación, sino, reverberando en cierto 
modo en la perfección divina, desciende a manera de 
celestial rocío para fecundar y hermosear todas las 
cosas creadas; como quiera que todo cuanto tiene ser 
es por el mismo caso participante de la divina perfec- 
ción, y quien ama a ésta con todas sus fuerzas ama, 
consiguientemente, todo aquello donde advierte su 
huella o semejanza. 


irradiación amorosa 


Acontece como en las relaciones humanas, donde 
los que mucho aman a una persona, miran con cariño 
todo cuanto le pertenece o le atañe: sus parientes, sus 
amigos y criados, su habitación, la región donde mora, 
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y cualesquiera objetos que le pertenecen; pues nin- 
guna cosa hay baladí o indiferente para el amor. 

Pues, si el objeto amado, de tal manera irradia de 
sí amabilidad, aun tratándose de criaturas imperfectas 
y limitadas, ¿qué no hará el Amor divino, con el cual, 
no sólo dicen relación todas las cosas criadas, sino son 
obra y hechura de sus manos, han recibido de Él 
cuanto tienen, y tienen precisamente lo que a Él le 
plugo darles, y no menos ni más? 

Por eso, el alma verdaderamente llena del amor 
de Dios, ama todas las cosas y de todas se contenta, y 
de lo uno y de lo otro le nace en el pecho un manan- 
tial irrestañable de alegría y felicidad. 


Gozo de ¡os santos 


De los santos muy unidos con Dios por este amor 
leemos, que ninguna cosa les daba pena, sino todas 
contento; porque con sólo reflexionar que sucedían 
como sucedían, por voluntad de Dios; el cual no obra 
forzado y a más no poder, sino con supremo albedrío, 
gusto y alegría en todo cuanto hace; con sólo hacer 
reflexión en esto, se les quitaba a los santos toda pena, 
y sentían una felicidad inmensa en que se hiciera lo 
que Dios quería y se cumpliera su voluntad soberana. 

Y esto aun cuando las cosas fueran materialmente 
molestas para ellos. Porque si bien no estaban exentos 
de sentir la molestia corporal, pero era tan grande el 
gozo del espíritu que les nacía del amor de Dios, y de 
ver que se hacía lo que a Él le daba gusto, que toda sen- 
sitiva aflicción quedaba anegada y absorbida por este 
placer espiritual. 

Pero sobre todo, produce la caridad de Dios, en 
aquéllos a quien enteramente posee, un sumo agrado 
de la voluntad divina respecto de sus prójimos, y una 
fervorosa benevolencia y beneficencia respecto de todos 
ellos. 

La causa de lo primero es, que, como el fervoroso 
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amor no padece olvidos, tienen siempre delante de los 
ojos, que cuanto hay en cada uno de los hombres pro- 
cede de Dios y va medido por la divina veluntad. Por 
lo cual, cuando ven los bienes que en ellos ha puesto, 
no paran ahí, ni se adhieren desordenadamente a la 
criatura; sino, del bien infinito, ascienden a la infinita 
Bondad, y en ella se complacen y alegran, dándole 


v 


gracias por la largueza con que se ha comunicado a sus 
criaturas. 

Y al contrario: cuando advierten en los prójimos 
limitaciones o deficiencias, no se indignan ni disgus- 
tan con ellos; antes reverencian la dispensación de 
Dios, que repartió sus dones como quiso, guiándose 
por los secretísimos fines de su Providencia, que nos- 
otros no podemos apear. 


Raíces amargas 


De esta suerte, la caridad divina excluye de nuestro 
mezquino corazón dos vicios harto frecuentes en las 
jóvenes, y raíz amarga de mucha infelicidad suya. El 
primero es la envidia, y el segundo la soberbia, engen- 
dradora de altanería y menosprecio. 

¿Cómo puede caber la envidia en un corazón lleno 
de divina caridad, pues entiende que todos los bienes 
proceden de Dios, como del sol procede la luz, o de la 
fuente las aguas? Si tu conocida es hermosa, la cari- 
dad te conducirá a considerar su hermosura como leve 
huella de los dedos hermosísimos de Dios que forma- 
ron su cara. Si es discreta y simpática, verás la comu- 
nicación generosa de la divina sabiduría y amabilidad. 
Y así ¡todos sus dones te elevarán a contemplar las 
perfecciones del divino Dador, y a ensalzar su gene- 
rosidad y misericordia, que tan largamente las derra- 
ma en frágiles vasos de barro! ¿Cómo podría darte 
pena la liberalidad de Dios, y la comunicación de sus 
dones, que Él hace con tanta alegría? 

Pero es que las cualidades de tu rival eclipsan las 
tuyas, y de ahí nace tu enojo y envidia; o por mejor 
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decir, nace de tu amor propio: de tu vano endiosa- 
miento, que, como te hace atribuirte lo que no es tuyo 
(sino dádiva de tu Dueño), así te hace envidiar lo 
ajeno, y de una y otra suerte te atormenta y aflige, por 
falta de verdadera caridad. 

Y no menos que la envidia, aleja la caridad toda 
altanería y menosprecio, respecto de las personas que 
consideramos menos enriquecidas con dones naturales 
o sobrenaturales. Pues quien no para en ellos, sino 
levanta los ojos a su Fuente, que es Dios, siempre halla 
razón para alabarle por lo que dió, y para tener pol 
mejor la manera y grado con que lo dió. 

Los que mucho aman en la tierra a otra persona, 
tienen siempre por bueno lo que hizo, y lo defienden, 
y se aíran si se reprende; y nosotros ¿osaríamos re- 
prender las obras de Dios, y tenerlas por despre- 
ciables? 

De este modo, el fervoroso amor del Sumo Bien nos 
conduce a amar todas las obras de sus manos, y con, 
tentarnos con ellas; de donde nace, para los que así 
viven, una inagotable fuente de amor y de felicidad; 
como quiera que nada hay más deleitoso, que tenerlo 
todo por bueno, y contentarse de que sea como es. 


Amor benéfico 


Pero esta benevolencia universal, que de la caridad 
de Dios se deriva, no es estéril ni permanece ociosa, 
sino se Convierte en beneficencia: en eficaz deseo de 
hacer bien a tedos; de donde brota otro no menos co- 
pioso manantial de dicha. 

Porque el corazón enteramente unido con Dios por 
amor, conociendo íntimamente que ha recibido de Él 
todos los bienes que tiene, propende irresistiblemente 
a comunicarlos a las otras criaturas que no los han re- 
cibido. Como el agua que discurre libremente por una 
serie de depósitos tiende, por su propio peso, a derra- 
marse del más alto en los más bajos, hasta tanto que 
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queda en todos a un mismo nivel; así la caridad, que 
es comunicativa de sus bienes, como no tiene apego a 
los que posee (porque no los considera como propios, 
sino comunicados por Dios), luego que ve a Otro ne- 
cesitado de ellos, propende naturalmente a comu- 
nicárselos. 


Limosneros de Dios 


De esta suerte, los ricos poseídos de caridad divina 
se consideran como procuradores de Dios en la dis- 
pensación de sus riquezas; y a todos los pobres los 
miran como representantes del mismo Dios, que los 
hizo necesitados, precisamente para dar ocasión de 
restituirle en ellos las dádivas que de Él tenemos re- 
cibidas. 

De manera que, aunque el dar es siempre suave y 
deleitoso; pero este gozo no es siempre enteramente 
sólido. Pues el que da lo que piensa ser del todo suyo, 
se deleita (como dicen los filósofos) por la imaginación 
de su superioridad; la cual, como es falsa (pues de 
nuestra cosecha todos somos nada y suprema indigen- 
cia), así produce un placer vano y pasajero, incapaz 
de saciar nuestro corazón. 

Pero, al contrario, el que da sus bienes con caridad 
divina, ése goza un placer sólido y mucho más in- 
tenso; pues se goza en imitar la perfección de Dios, 
que es sumamente comunicativo de sus bienes; se 
goza con la profesión de la verdad, no considerando 
los bienes como suyos, sino como recibidos, y a sí 
como dispensador de Dios; gózase por la comunica- 
ción del gozo que produce en los beneficiados con 
el remedio de sus indigencias; y sobre todo, se goza y 
deleita soberanamente porque el dar es para él amar, 
y ninguna cosa hay más dulce que el amor. 
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Dádivas amorosas 


Ama, el que reparte sus bienes con cristiana bene- 
ficencia, a su prójimo, cuya necesidad socorre; pero 
todavía más ama a Dios, por cuyo beneplácito obra el 
bien, devolviéndole, en cierto modo, los beneficios que 
de Él tiene recibidos. Por eso dijo el Señor: que es 
más venturoso el dar que el recibir; porque recibir es 
placer de indigentes; pero dar liberalmente es deleite 
propio de Dios. 

Para guiarnos a este minero de nuestra felicidad 
más pura, puso Cristo tanta fuerza en recomendarnos 
la beneficencia con nuestros prójimos. ¿Cuánto no le 
sería más fácil a aquel Señor, que podía multiplicar 
los panes, remediar por sí mismo las necesidades? 
Pero prefirió consentir que las hubiera, para dejarnos 
abierta esta fuente caudalosa de dicha, que, para los 
bienhechores y beneficiados, se contiene en la benefi- 
cencia cristiana. 


Biblioteca Nacional de España 


Biblioteca Nacional de España 


PARTE CUARTA 


ARTICULO XXIII 


La felicidad y el placer 


De todas las confusiones lamentables que padecen 
las jóvenes, en su afán ansioso por alcanzar la dicha, 
es indudablemente la más frecuente y funesta la con- 
fusión de la felicidad con el placer. 

Hay, en el fondo de esta mentira lisonjera, una 
partícula de verdad; pues, efectivamente, toda satis- 
facción de nuestros deseos es placentera, y en el cum- 
plimiento de todos ellos consiste la felicidad, según la 
definimos. De ahí no hay sino un paso a considerar la 
felicidad como un conjunto de todos los placeres... 

Pero el engaño está en no ver, que muchos —la 
mayor parte— de los placeres mundanos, son incom- 
patibles entre sí y con los otros placeres más subidos 
del alma; por lo cual, lejos de ser sumandos, cuyo 
total constituya la felicidad, se convierten con fre- 
cuencia en obstáculos de ella y origen de verdaderas 
desdichas. 


Sed de placeres 


De esta suerte, la sed de placeres, que es en el fondo 
una manifestación del apetito natural de la felicidad, 
se convierte por su exceso y falta de recta orientación, 
en fuerza que conduce a las mayores infelicidades. 
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Sabía muy bien esto nuestro Señor Jesucristo, 
único que concce todos los secretos del corazón hu- 
mano, como autor que es, en cuanto Dios, de este 
mismo corazón, y por eso, al enumerar las formas y 
causas de la verdadera felicidad, no mencionó placer, 
sino todo lo contrario; pues, habiendo dicho bienaven- 
turados los que lloran, pronunció el eterno ¡ay! con- 
tra los que ríen y se divierten desenfrenadamente. 
«j Ay de vosotros, dice, los que reís, porque os contris- 
taréis y lloraréis!» (Luc., VI, 25). Y en un antiguo 
oráculo de la Sabiduría se dijo: «El luto embarga los 
dejos del placer»; le va, como si dijéramos, pisando 
la cola, o los talones. 

Y esto no acontece solamente por vindicación de la 
ley moral, que a menudo quebrantan los que se entre- 
gan a los placeres; sino por una secreta ley de la mis- 
ma naturaleza humana. 


Polos opuestos 


Es verdad que la alegría excesiva es la más próxi- 
ma disposición para pecar en todos los terrenos : para 
infringir todas las prescripciones de la ley moral. 
Los que más se divierten, suelen ser los que menos 
se acuerdan de Dios, para ofrecerle el culto debido; 
los que menos se compadecen de sus prójimos, para 
remediar sus miserias: censo que puso el Señor sobre 
nuestras prosperidades; y sobre todo, el placer de los 
sentidos aunque sea honesto, indispone para la com- 
punción y penitencia de nuestras faltas, sin la cual no 
es posible la salvación, como dijo Jesucristo: «Si no 
hiciereis penitencia, todos de la misma manera pere- 
ceréis». Pues ¡id y hablad de penitencia a las perso- 
nas embriagadas con los placeres mundanos! iHa- 
blad de penitencia en los teatros, en los bailes, en los 
festines opíparos...! Sería eso tan inoportuno, como 
la alegre música en un entierro. 

Pero aunque es así que el placer sensitivo tiende 
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de suyo a separarnos de las cosas divinas y condu- 

cirnos al olvido de las leyes de Dios; todavía no dijo 

el Señor: ¡Ay de vosotros los que pecáis; sino, los 

que reís y os divertís! Y la razón de ello parece ser, 

que los desenfrenados placeres (que se suelen enten- 

der bajo el nombre de diversiones) sacan de sus qui- 

cios el corazón humano, y lo inhabilitan para la ver- 

dadera felicidad. 3 
Desolación 

Si alguna vez os habéis entregado con demasía Vr 
placer, observad los efectos que dejó en vuestro áni- 
mo. Yo no hallo otra imagen más adecuada para ex- 
presarlo, que el aspecto mismo de un teatro O de un 
salón de baile, al amanecer, después de una noche de 
locos regocijos. Por la noche el brillo mágico de mil 
bujías eléctricas daba no sé qué atractivo hechizo a 
los adornos: la tramoya teatral parecía una realidad 
encantadora. La sala de la fiesta, o el espectáculo, es- 
taba llena de personas bellas y lujosamente atavia- 
das; su ambiente cargado de olorosos efluvios; la ale- 
gría contagiosa de todos parecía añadir nuevas gra- 
cias a la belleza de las personas y de las cosas. 

Pero acabóse la fiesta, y la luz fría de la mañana 
penetra por los abiertos balcones, descubriendo la fal- 
sedad de todo el teatral ornato. Ya no hay allí paisa- 
jes encantados, ni salones regios; sino pálidas bam- 
balinas, bastidores sin relieve, y decoraciones floja- 
mente colgadas. El aire y los objetos están cargados 
de polvo, que se hace visible con los rayos del- sol, 
y una especie de desolación se extiende sobre el con- 
junto, acentuando el contraste entre los ensueños de 
la víspera y el despertar prosaico de la mañana. 

Y lo propio acontece en el salón de baile, donde 
las arrugadas y holladas alfombras, los muebles pol- 
vorientos y desordenados, y las mesas cubiertas con 
los revueltos restos del festín, ofrecen a la luz matu- 
tina un espectáculo no menos desconsolador. 
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Reacciones 


Pero toda esa desolación y desorden no es sino re- 
flejo pálido del que dejan en el alma los excesos del 
placer, El luto, dice la Sabiduría, embarga los dejos 
del placer. El alma estragada por la violencia de las 
sensaciones se siente arrastrar hacia la tristeza y el 
caimiento, en un estado de depresión, que sólo pue- 
de atenuar un prolongado y perezoso descanso. 

El placer, por otra parte, hastía de suyo y se con- 
vierte en abominable fastidio. Porque es así que to- 
das las impresiones sensitivas, para ser placenteras, 
exigen un cierto grado de novedad;-sobre todo cuan- 
do el cuerpo y el alma se han gastado por la repeti- 
ción codiciosa de los goces. De ahí la inconstancia de 
todos los amantes del placer, los cuales andan como 
mariposas de flor en flor, dejando, con intolerable 
fastidio, lo que era objeto ayer de ardentísimas ansias. 
Y de ahí el aburrimiento habitual —el spleen—, como 
lo llaman los ingleses, que ha sido el azote y verdugo 
de cuantos se han entregado con exceso a una vida de 
placeres y diversiones. 


Regios aburrimientos 


Horacio pintó magistralmente aquellos negros 
fastidios de los reyes de la fortuna romana, a cuyos 
placeres estaba sacrificado todo el mundo antiguo. 
Aburridos de todo, se entregaban a los caprichos más 
descabellados. La comodidad de sus palacios suntuo- 
sos no les satisfacía, si además no se habían cons- 
truído vénciendo dificultades insuperables. Era ne- 
cesario trasladar los mares a sus estanques, y edificar 
sus palacios en medio del Océano. Hoy levantaban sus 
casas de placer en una playa amena; mañana era 
menester trasladarse a otra diferente región, que el 
soberano fastidio de los magnates ponía de moda. El 
placer de la. sabrosa comida se trocaba en insana cu- 
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riosidad, que exigía ver en la mesa, vivos, los pesca- 
dos de los más remotos ríos y mares; o en la insana 
locura, que diluía las perlas en vinagre, para poder- 
se sorber, en un trago desabrido, el precio de una 
corona. 

Y es que el placer no puede saciar el corazón hu- 
mano, ni siquiera acallar los sentidos, que nunca di- 
cen basta al goce, sino cuando se sienten rendidos y 
aplastados por el dolor que le sigue. Y así, es una ver- 
dad profunda, que el luto embarga los dejos del pla- 
cer, y la sed de placeres suele convertirse en el más 
terrible enemigo de la felicidad. 


Bienaventurados los que lloran 


El placer de los sentidos estraga los sentidos mis- 
mos donde se produce; el, placer de la imaginación 
se pierde en el vacío de las mismas cosas imaginadas; 
y lo que peor es, esos placeres, en cuanto se desenfre- 
nan, impiden la vida superior, y son obstáculo a los 
deleites más puros y duraderos que en ella se per- 
ciben. 

Acontece en los placeres una cosa lamentable, y 
origen de la contradicción entre el placer y la feli- 
cidad, a que parece debería conducir. Y es que los 
placeres más altos y nobles se esfuminan y pierden 
ante los más bajos, pero más vivos y sensibles. De 
suerte que, cuanto un placer es más vil, y por ende, 
menos a propósito para contribuir a nuestra dicha, 
tanto más poderosamente impresiona los sentidos y 
embarga el alma, para que no pueda gozar, ni enton- 
ces ni luego en mucho tiempo, los placeres más ele- 
vados, y como tales, más aptos para ser parte de nues- 
tra felicidad. 

Por esto (además del peligro de pecado) proclamó 
Jesucristo la bienaventuranza de los que lloran; esto 
es: de los que carecen de los deleites sensitivos ;- por- 
que los tales se hallan más dispuestos para gozar de 
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los placeres superiores de la inteligencia, de la volun- 
tad, del espíritu. 

Por el contrario ¡mirad si son capaces de los puros 
goces intelectuales, las personas mundanas, que, co- 
mo deslumbradas mariposas en torno de una luz que 
abrasa sus alas, andan continuamente tras las diver- 
siones y deleites sensuales! Aun los placeres más 
nobles de las artes no suelen gozarlos las personas li 
vianas, cuya inteligencia se entorpece y su gusto esté- 
tico se embota, sin dejarles otros placeres que los más 
bajos y menos durables de los sentidos. 


Perpetuo festin 


Pero sobre todo, son incompatibles con la vida de 
los frenéticos amadores del placer los deleites mora- 
les y espirituales; las hondas satisfacciones de la vir- 
tud y los íntimos consuelos de la oración. 

La Sagrada Escritura dice, de la buena concien- 
cia, que es un Perpetuo banquete; no como los con- 
vites de los mundanos, que, si no se suspenden a 
tiempo, conducen a la dolorosa plétora y a la embria- 
guez estúpida. Porque el cuerpo tiene una capacidad 
limitada para los más delicados manjares; pero el 
alma no se harta nunca de la bondad y la virtud. 

Sólo nuestras potencias espirituales pueden ce- 
barse, sin embotarse jamás, en sus purísimos obje- 
tos; y por eso solamente sus deleites se ven libres de 
la depresión y el hastío que sigue naturalmente a los 
goces de los sentidos. Pero el hombre animal; el 
hombre enfrascado en la vida sensitiva y mundana, 
se inhabilita enteramente para saborear aquellos al- 
tísimos goces; por donde viene a suceder, que excluí- 
do de los deleites sensitivos por el fastidio, e incapa- 
citado para los goces espirituales, viene a perder la 
felicidad por el mismo camino de los placeres por 
donde desordenadamente la buscaba. 
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Los goces del trabajo 


El trabajo tiene mala nombradía; hasta tal punto, 
que se da el nombre de trabajos en España, a las pe- 
nas y calamidades. Y no carece esta difamación de 
fundamento; pues en realidad el trabajo se dió al 
hombre por penitencia, a raíz de su primera culpa: 
«Ganarás el pan con el sudor de tu rostro». 

El trabajo constituye además una estricta obliga- 
ción, aun para el hombre redimido; y así dice termi- 
nantemente el Apóstol: «El que no trabaja, no co- 
ma». Ley que, si se aplicara literalmente a las muje- 
res, reduciría al hambre a una gran porción de ellas; 
pues, ¡no parece sino que, entre las personas del bello 
sexo, persiste la antigua opinión pagana, que consi- 
deraba el trabajo como cosa servil, y la ociosidad co- 
mo el único empleo digno de las personas libres! 

Con todo eso, los que huyen del trabajo se privan 
de una infinita multitud de goces, los cuales forman 
parte no pequeña de la felicidad a que podemos aspi- 
rar en esta vida. Pues tal es la secreta ordenación de 
la Providencia, que, desde el momento que aceptamos 
su sentencia condenatoria, hace que, de las entrañas 
mismas del castigo, brote el bálsamo de la suavidad. 


Trabajo paradisíaco 


Fuera de que el trabajo, si bien se hizo penoso 
y se impuso como condena al' hombre prevaricador, 
debía haber formado, aunque sin pesadumbre, la ocu- 
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pación del hombre inocente, a quien dice la Sagrada 
Escritura que puso Dios en el Paraíso, para que tra- 
bajara y lo conservara. Y es que, en el trabajo, no to- 
do es penalidad; sino en primer lugar, constituye un 
natural ejercicio. 

Todas las potencias del hombre aspiran natural- 
mente a desarrollar su propia actividad, y, en el cum- 
plimiento de este natural apetito, encuentran un pla- 
cer, y la privación de él causa una molestia, que puede 
llegar a convertirse en dolor. 


Castigo de Teseo 


Las posiciones más cómodas y descansadas se con- 
vierten, si se continúan indefinidamente, en una pe- 
sadumbre y un tormento; y así imaginaron los anti- 
guos, que Teseo tenía por condena, en el infierno, 
estar eternamente sentado. Y ¿quién no ha experimen- 
tado, al salir de una enfermedad, el hastío del lecho 
y de la posición acostada? Por el contrario ¿qué sua- 
vidad no hallamos, cuando nos hemos fatigado un 
tanto, al descansar sentándonos o echándonos? 

El descanso no se hace dulce sino por el trabajo 
que le precede; como los manjares no son apetitosos 
sino en cuanto les precede el hambre; de la cual se 
dice con verdad, que es la más exquisita de las salsas. 
Por la contraria razón, acontece al que está ahito, que 
todos los manjares le repugnan, por muy excelentes 
que sean. 

Y es que el deleite de las cosas no está en las cosas 
mismas, sino en su proporción con nuestro estado per- 
sonal. Por eso, cuando estamos descansados, ninguna 
cosa ħay que más nos deleite que el conveniente tra- 
bajo. 


; Trabajo deleitoso 


Nuestras potencias aspiran a la actividad. Mirad 
cómo está un león enjaulado; de qué manera va apre- 
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suradamente de una a otra parte de su jaula, y en 
aquel breve espacio de pocos metros desarrolla la fuer- 
za motriz que, si estuviera libre, emplearía en la in- 
mensidad de las selvas. Es una viva imagen de la po- 
tencialidad de nuestras facultades, que necesita des- 
plegarse y consumirse de alguna manera; y cuando 
no halla.su elemento natural, se vuelve contra sí mis- 
ma y se consume con sus propias fuerzas. 

Por el contrario: cuando se la explaya por modo 
conveniente con el trabajo, fluye suave y deleitosa- 
mente. Es un río que se desliza apaciblemente por su 
cauce; mientras que, si se detiene su curso natural, 
se engruesa y enfurece, y acaba por romper los obs- 
táculos, precipitándose tumultuosamente. 

Y esto acontece en el ejercicio de todas nuestras po- 
tencias. Porque, si no damos suficiente ejercicio a las fí- 
sicas, el cuerpo enferma y se llena de malos humores, 
que nos quitan la robustez y la alegría. Si no damos 
su verdadero pábulo al ánimo, con el trabajo absor- 
bente, es el alma la que cría malos afectos, que nos 
producen enfermedades espirituales. 

Por el contrario, cuando empleamos la actividad 
y el tiempo en el trabajo, nos hallamos después poseí- 
dos de íntima alegría, con la cual no pueden compa- 
rarse las diversiones más codiciadas. 

Es ésta una materia moral de las más difíciles de 
persuadir completamente, porque la suavidad del tra- 
bajo no está en sus principios, sino en sus acaba- 
mientos, al revés de lo que acontece con las diversiones, 
que deleitan al principio, y luego apesadumbran, de- 
jando el alma agotada y vacía. Por eso son muchos los 
que se dejan seducir por esos comienzos lisonjeros, y 
rehuyen el trabajo, porque los retrae su faz austera, 
y no descubren (faltos de experiencia de él), sus secre- 
tos goces. 

Pero donde no nos mueva la experiencia, porque 
no la hemos adquirido, debe bastarnos la razón filosó- 
fica, la cual nos persuade que nuestras potencias, na- 
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cidas para la actividad, no pueden dejar de hallar pla- 
cer en su conveniente ejercicio. 


Placer divino 


Mas no es solamente grato el trabajo, en cuanto na- 
tural desahogo de la actividad de nuestras facultades, 
sino lo es en segundo lugar, en cuanto produce; como 
quiera que el producir es, de todas las cosas, la que 
más semejantes nos hace a Dios, de quien es peculiar 
haber comunicado el ser a todo cuanto existe. 

Dar el ser es prerrogativa propiamente divina, y 
sólo Dios puede hacerlo de un modo absoluto, creando 
de la nada. Pero los hombres, ya que no produzca- 
mos de la nada, podemos, por lo menos, hacer que las 
cosas que en alguna forma eran, comiencen a ser lo 
que antes no eran; y a esto se reduce nuestra produc- 
ción; y el único modo que tenemos para producir, es 
el trabajo. 

Así, el que pinta o esculpe no saca de la nada la 
pintura o escultura; sino la forma con los colores o el 
barro, Pero no por eso hace una cosa que estuviera ya 
hecha; pues los colores esparcidos en la paleta toda- 
vía no eran el cuadro; y la masa informe de barro o 
de piedra no era todavía la estatua o cosa semejante. 
Por tanto, el que pinta o esculpe — lo mismo el que 
hila, o teje, o borda, o cultiva una planta, — da ver- 
daderamente el ser a las cosas, y así, las considera 
como suyas de un modo peculiar, y muy diferente de 
aquél con que adquiere su propiedad el que las com- 
pra; sobre todo si no ha ganado tampoco con su tra- 
bajo el dinero que da por ellas. 


Recónditos sabores 


Este es aquel sabor secretísimo, que hallaba Hora- 
cio en las frutas no compradas, esto es, cultivadas por 
su propio trabajo en su huerta; y es sabor por todo 
extremo deleitoso, y que no se puede lograr sino por 
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medio del trabajo. Mirad, qué gusto os da una flor que 
se ha criado en las macetas que vosotras mismas cui- 
dáis y las habéis venido cultivando y atendiendo día 
tras día, durante muchos meses, y al fin vienen a sa- 
car unas pocas flores. ¿Qué tiene que ver el deleite 
que recibís de ellas, con el que os dan todas las más 
lozanas y hermcsas que podéis comprar en el mercado? 

De esta suerte, todo trabajo lleva consigo su pre- 
mio, porque extendiendo, en cierto modo, nuestra per- 
sona, hace nuestras las cosas que produce, y en ellas 
nos depara nuevos goces, fuera de los que ya nos ha- 
bía proporcionado con el ejercicio de nuestras facul- 
tades. 

En esta parte, las jóvenes de modesta posición dis- 
frutan a veces de más regalo que las ricas, por cuanto 
tienen en su casa infinidad de cosas hechas por su ma- 
no; suyas, y por ende, gratas y queridas, más sin com- 
paración que las compradas a muy subido precio y de 
mérito por ventura mucho más excelente. 

Y no paran los goces del trabajo en éstos, que po- 
dríamos llamar egoístas; sino que tiene virtud el tra- 
bajo para convertirse en incentivo del amor y medio 
para demostrarlo y comunicarlo. 


Trabajo amoroso 


Al hablar del amor que Dios nos tiene, hemos indi- 
cado la fineza que nos hace, ofreciéndonos todos los 
bienes que nos da, hechos por su mano; con lo cual, 
ciertamente nos demuestra con extremo su divina ca- 
ridad y excita maravillosamente la nuestra. 

Pues algo muy semejante logra la mujer hacendo- 
sa y trabajadora que saca de su laboriosidad mil me- 
dios para manifestar su amor a los que la rodean y ga- 
narse y acrecentar el cariño de ellos. Cierto, nada hay 
más grato para los que la quieren, que gozar el fruto 
de sus trabajos; ni hay cosa que más los mueva a que- 
réerla con mayor ternura. 
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De Carlomagno se refiere, que no sufría usar nin- 
guna prenda de ropa que no hubiese sido hilada, teji- 
da y confeccionada por sus hijas; en lo cual, no me- 
nos mostraba el amor que les tenía, que les daba co- 
yuntura para acrecentarlo. Y Luis Vives afirma, ha- 
ber visto muchos casos de mujeres que se habían he- 
cho muy particularmente caras á sus parientes, ofre- 
ciéndoles, sobre todo en la convalecencia de sus enfer- 
medades, manjares preparados por su mano. Y al con- 
trario, atribuye el desamor y relajamiento de los lazos 
familiares, a la pereza y negligencia de las mujeres, 
descuidadas en prestar con su trabajo doméstico estos 
gratos servicios. 

Mira, pues, cuántos bienes y goces puedes sacar 
del trabajo; pues no sólo te suaviza la vida y la rodea 
de cosas particularmente agradables, sino te da me- 
dio para mostrar el amor que a los tuyos debes, y acre- 
centar el que ellos te profesan, o recobrarlo. 
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ARTICULO XXV 


El tesoro femenino 


Grandes alabanzas se pueden decir del trabajo, no 
sólo como fuente de goces íntimos y afectos entraña- 
bles, sino como manantial de prosperidad. Pero, en 
este segundo concepto se está produciendo en nuestros 
días una confusión, que conviene a todo trance des- 
vanecer. 

El trabajo ha sido en todos tiempos, y es, principal- 
mente en la actualidad, la primera de las fuentes de 
riqueza. Por el trabajo se apropia el hombre los bie- 
nes que la Naturaleza espontáneamente brota, y por 
el trabajo los acrecienta por manera prodigiosa. Pero 
aunque esto sea así, no es el trabajo patrimonio ¿gual 
del varón y de la mujer. 


El hombre barca y ¡a mujer arca, 


decían nuestros padres; y no es lo peor oírse pocas 
veces ahora este proverbio, sino irse perdiendo en 
nuestra sociedad el sentido íntimo de su significación. 

En la sociedad familiar, poseedora de todos los me- 
dios necesarios para la vida dichosa, el Autor de la 
familia no dividió por igual las cualidades y los oficios 
entre las personas de uno y otro sexo. 

Al varón le dió la intrepidez y osadía, para ir lejos 
de su hogar en busca de los elementos necesarios para 
la vida abundante de su familia. A la mujer le atribu- 
yó el oficio de guardadora del hogar mismo, y de las 
cosas que a él aporta el trabajo y el esfuerzo del varón. 
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El hombre barca; esto es: aliento e industria para 
ganar, aunque sea navegando a remotas playas, el 
caudal necesario para el sostenimiento de su familia. 
Y la mujer arca, o sea, espíritu de economía, de aho- 
rro; habilidad para administrar lo que el varón apor- 
ta, y solicitud para conservarlo y acrecentarlo. Estos 
son los factores integrantes de un hogar feliz. 


Disiocaciones 


Hay circunstancias en que esta relación queda in- 
vertida; pero, si os fijáis bien, las más de las veces se 
origina de esa inversión una situación penosa. 

Un hogar, donde la mujer gana el sustento de la 
familia con su trabajo intelectual o industrial, es un 
pequeño mundo desquiciado. ¿Qué hace el marido? 
¿No sabe o no quiere aplicarse al trabajo para soste- 
ner a su familia? Y si no la sostiene ¿cómo conserva 
su autoridad de jefe de ella? 

Aun donde la mujer no gana, pero aporta toda la 
sustentación de su casa, suelen producirse situaciones 
penosas que no quiero analizar particularmente para 
no añadir molestia a los molestos. Hay sin duda ex- 
cepciones justificadas y tolerables. Pero las excepcio- 
nes no sirven sino para confirmar la regla. 

Pese a los delirios femenistas, la ley interna del 
hogar bien constituído será siempre la dicha: El hom- 
bre barca y la mujer arca. 


La mujer fuerte 


Oíd el más autorizado elogio que se ha hecho de 
la mujer, no menos que por inspiración divina. 

«La mujer fuerte ¿quién la hallará? Su valor es 
como el de las cosas que se traen de los últimos confi- 
nes de la tierra. 

«Confió en ella el corazón de su marido, y no nece- 
sitará el botín arrebatado a los enemigos. 
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«Le acarreará bienes, y no males, todos los días de 
su vida. 

«Fué semejante a la nave del mercader, que va a 
regiones longincuas para traer su pan». 

Pero ¿qué navegación es ésta de la mujer? Oídlo, 
y veréis dónde está escondido el tesoro femenino. 


Hazañas mujeriles 


«Buscó, dice, lana y lino, y los trabajó con la habi- 
lidad de sus manos. 

«Levantóse antes del día, y distribuyó los quehace- 
res a sus domésticos y los manjares a sus criados. 

«Ciñó sus lomos de fortaleza, y robusteció su brazo. 

«Gustó y vió que era buena su negociación (esto 
es: la administración solícita de su casa), y por la no- 
che no dejó apagar su luz. 

«Puso mano a empresas esforzadas, y sus dedos 
empuñaron el huso». 

Y ¿cuáles fueron sus resultados? 

«Echó el ojo a un campo y lo compró; con los fru- 
tos de su trabajo manual plantó una viña. 

«Abrió sus manos benéficas al indigente, y las ex- 
tendió abiertas a los pobres. s 

«Su casa no temerá los rigores de la nieve; pues 
todos sus domésticos están provistos de vestidos 
dobles». 


Glorias femeninas 


Y oíd cuál es el lujo, delicioso y justo, de esa mu- 
jer fuerte: 

«Hizo para sí un vestido ceñido. Las telas de que 
se viste son la batista y la púrpura. 

«Su marido resplandece por la pulcritud de su or- 
nato, cuando se sienta en los escaños entre los senado- 
res de la tierra». 

Finalmente, declara el Espíritu Santo la felicidad 
de esa fuerte mujer: 
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«En el último día se reirá... 

«Sus hijos se erguirán y la celebrarán como la mu- 
jer más feliz. Levantaráse su marido y la elogiará». 

Y ¿qué elogio es éste que hará de ella? 

«Muchas jóvenes acumularon riquezas; pero tú 
las has sobrepujado a todas. 

«La gracia es engañosa, y la hermosura es vana. La 
mujer temerosa de Dios, ésa llevará las alabanzas. 

«Dadle del fruto de sus manos. Coronadla con sus 
buenas obras. Y sus obras sean a los ojos de todos su 
mejor encomio». 


Preciosas menudencias 


Pues ¿qué hazañas tan grandes había hecho esa 
mujer? 

Cosas menudas, y casi despreciables, a juicio de los 
necios, que constituyen el número infinito. Cosas de 
que algunas damiselas se ruborizarían. Había hecho 
en sus ratos de ocio, hilando y tejiendo, una sábana, 
y la había vendido. Había labrado un precioso ceñidor 
y entregádolo al comerciante fenicio. Consideró las co- 
sas de su casa, y no comió ociosa su pan. He aquí las 
hazañas que de una mujer fuerte se esperan y desean. 
Que sea hacendosa; que sea económica; que, guar- 
dando lo que en las casas desordenadas se pierde mise- 
rablemente, tenga con qué socorrer al pobre, y favore- 
cer al criado, y atender a las necesidades domésticas, 
y aun a las contingencias de la adversa fortuna. Ahí es 
donde está oculto el tesoro femenino. 

¡Hemos conocido algunas de esas mujeres fuertes! 
Mujeres que pasaron su vida ignoradas del mundo, 
pero con la continua solicitud de su hogar, haciendo 
la felicidad de él, y hallando en él el secreto de su pro- 
pia felicidad. 

En sus casas no faltaba nunca nada de lo necesa- 
rio. Sus hijos y marido relucían por el aseo, ya que no 
por el valor de sus vestidos. Sus parientes eran recibi. 
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dos con generosa hospitalidad; sus enfermos cuidados 
con solicitud maternal; los necesitados hallaban siem- 
pre sus manos abiertas, y los dolientes abierto su co- 
razón. 

Y en los días de la tribulación, de la contrariedad, 
del desastre, esas mujeres se mostraron verdadera- 
mente fuertes, sostén moral y hasta material de los 
suyos. Y cuando zozobró, y aun naufragó, la barca del 
marido, quedó el arca de la mujer, provista de pan 
amasado con sus ahorros y desvelos, doblemente sa- 
broso, por el hambre que acallaba y el origen de don- 
de procedía. 


Arte femenil 


La economía es el arte de la mujer; el ahorro es 
su fuerza; Otras artes la ponen en competencia con el 
varón; ésta sola hace que le complete sin compelir 
con él. 

De la economía de la mujer depende mil veces la 
felicidad de la familia; de sus derroches nace con no 
menor frecuencia la ruina e infelicidad, que recae pri- 
mariamente sobre ella. 

Pero ésta es una arte que no se aprende de súbito. 
La mujer económica adquiere una especie de sexto 
sentido, que la hace percibir, en todas las ocasiones y 
circunstancias, lo que se puede economizar: la línea 
de menor dispendio; y claro está que una facultad se- 
mejante no puede ser resultado sino del hábito con- 
traído desde la juventud. 

Hay ahora muchas instituciones escolares y extra- 
escolares, enderezadas a infundir el hábito del ahorro. 
No desconocemos su importancia. Pero todas esas in- 

* dustrias nos parecen risibles, cuando recordamos el 
instinto económico de algunas de esas mujeres mode- 
lo, a quien hemos conocido de cerca. 

El corazón femenino posee aptitudes superiores a 
cuanto puedan imaginar economistas y sociólogos, pa- 
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ra crear aquel carácter que se nos describe en el citado 
capítulo de los Proverbios: la mujer ahorrativa sin 
mezquindad, solícita sin ansiedad; dulce hacendista 
que no impone tributos, sino los ofrece; velando so- 
bre todos y prodigándose por el bien de todos, sin otro 
móvil, ni otra esperanza o pretensión sino el amor, 
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ARTICULO XXVI 


La elección de estado 


Hay una condición general de toda humana felici- 
dad, y aun pudiéramos decir, de la felicidad univer- 
sal, si las cosas que carecen de razón pudieran llamar- 
se en algún caso felices. Esta condición o presupuesto 
consiste, en que cada cosa esté en su sitio; esto es: en 
el lugar y ambiente que le conviene. 

Las cosas inanimadas, sacadas de su lugar, hacen 
extraordinaria violencia para volver a él, y así, buscan 
con violentísima caída su centro de gravedad, la roca 
desprendida, o el alud engrosado por las nieves. Las 
plantas más hermosas perecen, o se crían raquíticas, 
en los climas que les son adversos, y los seres anima- 
dos no pueden medrar sino en las circunstancias que 
reclama su propia naturaleza. 

Por manera semejante, es imposible que las perso- 
nas alcancen el bienestar moral en que consiste su vi- 
da dichosa, si se hallan -colocadas fuera de su centro. 
Mas este centro no es uno mismo para todos, sino di- 
versifícase conforme a las íntimas condiciones de ca- 
da uno; las cuales constituyen lo que llamamos su 
vocación. 


La vocación 


El nombre de la vocación está inspirado por una 
filosofía providencialista, que supone (como es así ver- 
dad), que Dios, que seguramente no nos hizo a todos 
para todo (pues no nos dió aptitudes para todo), hizo 
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a cada uno para alguna cosa, a cuyo desempeño le 
llama; pues tanto vale llamamiento como vocación. 
En este concepto, la vocación es algo enteramente 
individual, determinado para cada persona, por las 
circunstancias en que la puso la divina Providencia, 
y por las cualidades que le dió para vadearse en medio 
de ellas. 
De esta suerte, la hija que tiene a sus padres enfer- 
mos se ve llamada a cuidarlos; la que tiene hermanos 
menores y huérfanos, está llamada a educarlos; la que 
se ve rodeada de parientes pobres, tiene la vocación de 
contribuir a su sustento, etcétera. Pero generalmente, 
cuando hablamos de vocación, no nos referimos a es- 
tas circunstancias individuales, sino a varios grupos 
o conjuntos de ellas, que constituyen los diferentes es- 
tados de la vida. 


Los tres estados 


Estos estados pueden reducirse, para la mujer, a 
tres: el matrimonio, la religión y el celibato seglar. 
Y en cada uno de ellos puede hallar la felicidad, con 
. tal que cada una escoja para sí aquél para que Dios la 
destina. Por el contrario, es moralmente imposible que 
una persona sea feliz, si no vive en el estado para que 
Dios la llamaba; como no es posible que un hueso fue- 
ra de su sitio deje de producir inquietud y dolor in- 
tolerable. 

Mírese este asunto desde un punto de vista natural 
o sobrenatural, siempre se entenderá la verdad de 
nuestro aserto. Pues, naturalmente, la vocación está 
constituída y determinada por las aptitudes y cualida- 
des, y demás circunstancias de cada uno. Ahora bien, 
el que elige una forma de vida contraria a lo que sus 
aptitudes, cualidades y circunstancias reclaman, no es 
posible que deje de vivir inquieto, descontento e infe- 
liz. A lo cual se agrega, desde el punto de vista sobre- 
natural, que como cada estado necesita gracias par- 
ticulares de la divina largueza, es cierto que Dios las 
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dará a cada uno, para vivir en el estado a que le des- 
tinó; mientras que no hay razón suficiente para espe- 
rar nos las otorgará para otro estado a que no nos 
destinaba. 


Elección de estado 


'De ahí la suma importancia que tiene para lograr 
la felicidad, el arduo problema de la elección de esta- 
do. Mas para proceder racionalmente en esta difícil 
elección, es necesario que las jóvenes conozcan los tér- 
minos entre los cuales pueden elegir, y los motivos 
que en esta elección han de guiarlas. , 

En lo cual, como acostumbre a preocupar grande- 
mente, cuando se trata de los jóvenes, no se suele re- 
flexionar tanto e: lo que a las jóvenes concierne; co- 
mo si éstas no pudieran hacer elección; sino hubie- 
ran de esperar pasivamente que otros hicieran su elec- 
ción respecto de ellas. i 

Y es verdad que en las actuales circunstancias so- 
ciales, en que la sustentación de la familia suele de- 
pender del marido, es éste muchas veces el que tiene 
la facultad de elegir la compañera de su vida. Pero no 
por eso quedan las jóvenes privadas de elección; pues 
en primer lugar, han de elegir entre los tres estados, 
y, aun cuando elijan el de matrimonio, siempre se ve- 
rán reducidas en esta parte a una expectación mera- 
mente pasiva. 


Antiguallas 


Antiguamente la elección del estado de las hijas era 
negocio que se dejaba a cargo de sus padres, a los cua- 
les competía destinarlas al matrimonio, y escogerles o 
procurarles el consorte. 

Aquella antigua costumbre se ha perdido casi total- 
mente, con no pequeño detrimento de las jóvenes; las 
cuales se ven ahora reducidas a esperar el santo adve- 
mimiento — o el redentor, — como llaman los alema- 
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nes al novio; y aun cuando pueden elegir entre varios, 
pocas veces tienen la discreción conveniente para llegar 
a una elección acertada. 

¿Por qué, pues, una joven que se siente con incli- 
nación racional al matrimonio no empieza por comu- 
nicarla a sus padres, y les confía el cuidado de buscar- 
le marido; en vez de fiar este negocio transcendental 
al poder de sus atractivos? 


Pesca de novios 


No sin harta exactitud se suele aplicar a la adquisi- 
ción de novio el verbo pescar. Pues, como el pescador 
echa la red o el anzuelo y saca lo que en él se coge, sin 
saber si es una merluza o un cangrejo; así muchas jó- 
venes infelices pescan, con el cebo de sus gracias, cual- 
quiera pez estúpido o perverso, que labre su desdicha. 

Indudablemente libraban mejor las hijas, con la 
antigua usanza, cuando su padre escogía entre los ma- 
ridos posibles, y trataba el asunto con el padre del 
candidato; con lo cual, quedaban también remitidas 
a los padres las cuestiones prosaicas de la hacienda, 
que ahora suelen enturbiar no poco la poesía de los la- 
ZOS amorosos. 

Pero abrigamos poca esperanza de lograr que el 
mundo retroceda, reconociendo el error de sus cami- 
nos; y por eso tenemos por más útil dirigirnos a las 
jóvenes, para ponerles ante los ojos la naturaleza del 
estado a que más común y secretamente aspiran; 
acerca del cual suele acariciar la inexperta juventud 
femenina las más halagúeñas y mentirosas ilusiones. 


Creen muchas jóvenes, que el matrimonio, por lo 
menos cuando se funda en el amor y el gusto, se iden- 
tifica con la felicidad; confundiendo al mismo tiempo 
ésta, con una interminable serie de diversiones y pla- 
ceres. ; 
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No faltan por ventura, por lo menos en las esferas 
sociales más progresivas, jóvenes que ven en el matri- 
monio un estado de libertad; como quiera que se con- 
cede a las mujeres casadas andar solas y disponer de 
sí más libremente de lo que a las doncellas se permite. 
Pero uno y otro concepto del matrimonio envuelven 
crasísimos errores, prenuncio de desdicha cierta, para 
las jóvenes que abrazan dicho estado con semejantes 
aspiraciones. 


Realidades 


Contraer matrimonio es para la mujer abrazargse 
con su destino primordial de compañera y auxiliado- 
ra del hombre, en la íntima vida de familia. Y anali- 
zando este concepto: es hacerse sostén de sus flaque- 
zas, muro de contención de sus desbordamientos, con- 
suelo de sus penas, áncora de sus zozobras, paño de 
sus lágrimas y partícipe altruísta de sus prosperidades 
y alegrías... ¡que son los más raros acontecimientos 
de la vida! 

El varón es iracundo, y es necesario que la mujer 
apague con su blandura los ímpetus de su ira, para 
que no le empuje a hacer disparates que labren la des- 
dicha de todos. 

Es orgulloso en la prosperidad, y la mujer ha de 
asociarse a sus exaltaciones, moderándolas; y no me- 
nos es débil en la adversidad, en la que su mujer ha 
de animarle y defenderle de cobardes desfalleci- 
mientos. 

El marido tiene mayor contacto con el exterior, y 
recibe sus más rudos embates; pero si, en este concep- 
to, es defensa de su mujer, por otra parte necesita que 
su mujer le sufra y defienda contra sí mismo, mode- 
rando sus pasiones y restaurando sus quiebras, sufri- 
das en la lucha de la vida. 

Pues ¿quién no ve la fortaleza y virtud que este 
oficio requiere en la mujer, y cuán diferente es este 
ejercicio de abnegación y dominio propio, del abando- 
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no soñoliento en que imaginan algunas jóvenes que 
consiste la vida de una buena casada? 


Penalidades 


La vida es lucha y batalla para todos. Sólo que el 
varón ha de luchar contra las dificultades externas, y 
a la mujer pertenece comúnmente sosegar las tormen- 
tas interiores. El marido es el soldado que se bate en 
los campamentos; pero vuelve a casa herido, y es ne- 
cesario que la mujer le cure, y le consuele y le sufra. 

Y si Dios bendice la familia con hijos ¿qué nueva 
mies de sufrimientos, de abnegación, de sumisión a su 
esposo, para constituir y conservar incólume la unidad 
moral del hogar? 

No os forjéis, por consiguiente, rosadas ilusiones 
las que entráis en este frecuentado, pero no por eso 
menos difícil camino. El matrimonio sujeta a la mu- 
jer a la potestad del varón, que es la pena que se dió 
a nuestra primera Madre, por su desobediencia a la 
ley divina; y sólo por medio de la sumisa aceptación 
de todas las sujeciones que consigo lleva, puede ren- 
dir la partícula de felicidad que se encierra en el cum- 
plimiento fiel de sus deberes. 
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La vocación religiosa 


No todas las jóvenes son para el estado del matri- 
monio, ni el matrimonio es para todas las jóvenes. 

Aunque no tuviéramos más datos que los estadísti- 
cos, que sólo en España arrojan un exceso de cerca de 
medio millón de mujeres sobre el número de varones 
casables; resultaría con evidencia la necesidad en 
que se verá medio millón de doncellas, de escoger 
para sí otro estado diferente; es a saber: el celibato, 
que puede ser religioso o seglar, esto es: ya quedán- 
dose en el mundo, o ya entrando en una Congregación 
religiosa. 

No quiere decir esto, que el celibato o la religión 
sean el refugio de las que no han podido colocarse en 
matrimonio. Antes al contrario, hay muchísimas jó- 
venes que, pudiendo casarse, y aun siendo muy pre- 
tendidas para ello, se apartan voluntariamente de ese 
estado, por falta de inclinación a él, o porque se reco- 
nocen sin las cualidades físicas y morales requeridas 
para abrazarlo con buenas esperanzas. 


Yugo matrimonial 


El matrimonio es estado de dependencia (por más 
que otra cosa se les antoje a algunas personas frívo- 
las). La buena casada ha de renunciar a sus designios, 
aficiones y quereres, para apropiarse los de su marido; 
ha de renunciar a la autonomía de su vida, para com- 
pletar la vida de su esposo, compartiendo todas sus 
aspiraciones y conatos. 


El secreto de la felicidad.—12 
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Pero hay jóvenes llenas de un ideal, ya sea cientí- 
fico, o benéfico, o social, o, sencillamente, doméstico ; 
las cuales no se sienten inclinadas a renunciar a su 
sustantividad, para llevar esa existencia, en cierto mo- 
do adjetiva, de la mujer casada; por lo cual, prefie- 
ren conservar su independencia, que someterse al yu- 
go del matrimonio. Lo cual, si se hace por honestos 
ideales, nada tiene de reprensible, siendo el matrimo- 
nio y el celibato objeto de libre elección. 


Ideales sublimes 


Claro está para todo cristiano, que el más alto de 
esos ideales, que pueden separar a una joven del ma- 
trimonio, es el deseo de perfección espiritual, y de 
consagrarse al servicio de Dios con la particular cons- 
tancia que comunican los votos religiosos. Por lo cual, 
el estado religioso, no sólo puede escogerse libre, sino 
laudabilísimamente, con tal que sean motivos de esa 
alteza los que a él conducen. 

En esta parte conviene mucho ilustrar el criterio 
de las jóvenes, para que no procedan a una elección 
falta de racionales fundamentos, acaso por forjarse 
una idea falsa de los diferentes estados. 

Por ventura son muchas las doncellas que, al de- 
sear el estado religioso, se fijan con algún exclusivis- 
mo en los ejercicios de la oración, a que podrán entre- 
garse sin obstáculos, siendo religiosas. Y de que en 
esto no vayan descaminadas, pueden satisfacerse con 
las palabras del Apóstol; el cual elogia el estado de 
virginidad, por cuanto da mayores facilidades para 
dedicarse a la oración. 

Con todo eso: no se puede decir que la religión sea 
estado de oración; pues lo que le da su propio carác- 
ter es la renunciación de todas las cosas mundanas, 
aun las lícitas: la renunciación de la familia natural, 
por el voto de castidad; la renunciación de las como- 
didades que ofrecen las riquezas, por el voto de pobre- 
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za; la renunciación de la voluntad y libre disposición 
de sí mismo, por el voto de la obediencia. 

De suerte que no basta la experiencia de la devo- 
ción y natural dulzura, que en los ejercicios de ora- 
ción se experimentan, para satisfacerse de que llama 
Dios a una joven al estado religioso; en el cual nin- 
guno puede entrar sin firme voluntad y resolución de 
renunciarse y sacrificarse en la forma que hemos 
dicho. 


Desengaños 


Tampoco es razón suficiente, para abrazar el esta- 
do religioso, el desengaño de las vanas ilusiones que 
suelen alimentarse en los primeros años, y caen luego 
dolorosamente, deshechas por las amargas experien- 
cias de la vida. Lo mismo esto que la afición a las co- 
sas espirituales pueden ser indicios de vocación reli- 
giosa; porque suele Dios, a los que llama a este modo 
de vida, arrancarlos del mundo con desengaños, y 
atraerlos a la religión con la dulzura de los consuelos 
espirituales. Pero para elegir de una manera racional 
y sólida, es menester ponerse ante los ojos, y abrazar 
con decidida voluntad, aquello en que el estado reli- 
gioso consiste, que no es otra cosa sino la renunciación 
de sí mismo, y la consagración a los fines particulares 
de la Congregación en que se pretende ser admitido. 


Contempiativos 


Y esto es lo que especifica las diferentes vocaciones 
religiosas. Porque hay Ordenes religiosas donde el sa- 
crificio se consuma por medio de la soledad y la con- 
tinua oración y penitencia; y éstas se llaman religio- 
nes contemplativas. Algunos creen que los contempla- 
tivos pasan una vida ociosa, mirando dulcemente al 
cielo, y esperando así, mano sobre mano, ser traslada- 
dos a la gloria celestial. 
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Nada más inexacto. Los contemplativos trabajan, 
con frecuencia muy rudamente; sólo que en Sus traba- 
jos no se proponen otro fin ni provecho, sino su propia 
mortificación y abnegación. Por eso viven en suma po- 
breza y aspereza, privándose de todo lo que puede en- 
tretener la vida de los sentidos y darles algún contento 
que aparte el alma de buscar su única alegría y entre- 
tenimiento en Dios Nuestro Señor. 


Hay otras Congregaciones Cuyo principal ejercicio 
es atender a las necesidades de los prójimos, tomando 
sobre sí sus dolores para aliviarlos; y fuera de eso, 
todas se ejercitan en la oración y propia mortificación, 
por medio de la pobreza y la penitencia. 

Tales son las Hermanas de la Caridad, que pasan 
su vida en los hospitales, en los asilos de ancianos O 
huérfanos, y en todos los centros donde se reúnen los 
desechos de la Humanidad miserable: los leprosos, 
los escrofulosos, las víctimas del vicio. Tales las que 
van a velar a los enfermos en sus domicilios, las que 
recogen a los niños, en los tiempos en que no pueden 
atenderlos sus madres y tantas otras Congregaciones 
modernas, que han ido naciendo a medida que se pre- 
sentaban nuevas miserias O necesidades. 

Y entre estas religiosas de vida activa, y las con- 
templativas, cuya acción es menos exterior, pero no 
menos trabajosa y abnegada, hay otras de vida mirta, 
principalmente las dedicadas a la enseñanza y educa- 
ción de los párvulos y las niñas. Las cuales, después 
de sus funciones pedagógicas, en que se equiparan 
con las maestras cristianas, se entregan a los ejercicios 
ascéticos de oración y mortificación. 


Sacrificio 


Por donde se ve, que el común denominador de to- 
das las Congregaciones religiosas es la abnegación : el 
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sacrificio en aras de la divina caridad, la cual, según 
las circunstancias, se emplea sólo directamente en el 
servicio o alabanza de Dios, o se derrama en obras de 
caridad del prójimo, amado puramente por amor de 
Dios. Porque también la casada y la madre de familia 
hacen obras de misericordia con sus hijos y marido, y 
con los domésticos y demás personas que las rodean. 
Pero en ellas no se mueven sólo por caridad, sino tam- 
bién por los afectos naturales a las personas que aman, 
y son algo suyo. Al paso que la religiosa no ha de amar 
por sí sino a Dios, y sólo por amor de Dios se aplica a 
hacer bien a sus criaturas necesitadas. Y esto, natural- 
mente, despoja la vida de muchas naturales dulzuras, 
y la convierte en un holocausto (sacrificio en que se 
consume enteramente la víctima); para el cual ha de 
mirar si se siente con inclinación y voluntad la que eli- 
ge el estado religioso, en cualquiera de sus formas que 
sea. 


Esto no quiere decir que la vida religiosa no tenga 
muchas dulzuras y consuelos. 

Los tiene en el trato con Dios, que muchas veces co- 
munica inefables deleites espirituales a aquellos que 
por su causa renuneian a todos los placeres mundanos. 
Los tiene en la vida suave de la familia religiosa; uni- 
da con lazos suavísimos de caridad divina, y de unani- 
midad fraternal, entre personas virtuosas que están to- 
das animadas de un mismo espíritu y buscan unos mis- 
mos fines santos. Los tiene en las mismas ocupaciones 
en que se emplea, las cuales hace suaves la costumbre, 
y el fruto las hace interesantes, y la caridad las llena de 
santas delicias. Pero esos consuelos — que son el ciento 
por uno prometido en el Evangelio a la renunciación 
religiosa — no pueden ser el motivo de abrazar este 
estado; el cual, si se eligiera por cualesquiera prove- 
chos temporales, sería mala elección y difícilmente 
serviría para los fines pretendidos. , 
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Conclusión 


Tal vez se ocnrrirá a algunas de nuestras jóvenes 
lectoras, que este libro acaba muy lejos del tema y en- 
tonación con que comenzó; pues empezamos hablando 
de la felicidad y prometiendo descubrir el secreto de 
ella, y terminamos inculcando la abnegación y el sufri- 
miento, esencial en todos los estados. 

Hay que elegir entre el matrimonio y el celibato; 
abrazándose, con el primero, a la perpetua abnegación 
de la buena esposa, y con el segundo, a la renunciación 
del claustro o de la caridad benéfica. ¿Dónde queda, 
por consiguiente, la dicha, a cuya consecución prome- 
tíamos dirigir? Y ¿cuál es nuestro decantado secreto 
de la felicidad? 

Este secreto lo poseemos sin duda; pero no es sim- 
ple, sino compuesto de dos partes. La primera parte de 
él, y por ventura la más esencial, consiste en conocer 
que la felicidad perfecta no puede alcanzarse en esta 
vida: no es flor que se críe en este valle de lágrimas; 
y el ignorar esta primera parte del secreto es causa de 
infelicidad para muchos, porque corren desalentados 
en pos de un imposible. 


Conformidad 


El resto del secreto consiste en saber que esa imper- 
fecta felicidad, posible en esta vida, no se encuentra en 
la abundancia de los placeres, sino en la conformidad 
con las circunstancias en que Dios nos ha puesto en 
cada caso. 
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Esta parte positiva del secreto de la felicidad puede 
desenvolverse en tres condiciones: tolerar lo inevita- 
ble, gozar de los bienes presentes, y prescindir de lo 
que actualmente no nos es concedido. 

Tolerar, sufrir, aguantar, era la mitad de la filoso- 
fía de los estoicos; los cuales reducían la virtud y la 
felicidad temporal a estas dos palabras: sustine et abs- 
tine; aguanta y abstente. Y el poeta venusino, que na- 
da tenía de estoico, consignó la misma idea cuando 
dijo: que «la paciencia aligera todas las contrarieda- 
des que no es posible evitar». 


Sustine ! 


¿Quieres, pues, ser feliz? ¿Quieres gozar de un 
perpetuo contento? Pues tolera todas las contrarieda- 
des que no puedes evitar; abrázalas con la voluntad; 
acéptalas de buen grado, y con esto solo les habrás qui- 
tado la mayor parte de su amargor y quebrádoles la 
punta para que no puedan herirte gravemente. 

Cierto, si lo examinamos bien, hallaremos que la 
parte mayor de nuestras pesadumbres consiste en la 
resistencia de nuestra voluntad a aceptar como necesa- 
rias las cosas que nos molestan; y desde el instante en 
que, persuadidos que no tienen remedio, la voluntad 
se allana a tolerarlas, cesa lo más grave de la fatiga, 
que era la desaprovechada fuerza empleada para resis- 
tir a lo inevitable. 

Y hay muchas desgracias que no tienen otro teatro 
sino la imaginación, las cuales desaparecen de todo 
punto, desde el momento que la voluntad las «braza. 
Son como las fantasmas, que parecen horrendas y te- 
mibles a la vista; pero si uno arremete contra ellas, se 
desvanecen como un poco de humo. Tales son las que 
nacen de los respetos sociales, del vano temor de lo que 
se pensará o dirá de nosotros, etc. Sólo los dolores físi- 
cos parece que deberían resistir a este remedio, pero 
tampoco para ellos es inútil, por cuanto la imaginación 
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los agranda notablemente; y este acrecentamiento de 
dolor desaparece desde el momento que se los mira ca- 
ra a cara y se los acepta con paciencia. 


Abstine! 


La segunda condición que ponían los estoicos 
— abstine —, coincide con la que hemos puesto nos- 
otros en tercer lugar: prescindir de todo aquello que 
no está en nuestra mano, o por lo menos, en nuestra 
posibilidad. Esta es una de las formas de la pobreza de 
espíritu, que Jesucristo declara bienaventurada, dicho- 
sa, y a quien promete el Reino de los cielos, que no es 
otra cosa sino la felicidad perfecta. 

Refiérese de uno de los más célebres filósofos grie- 
gos, que, al pasar por el mercado donde se vendía tan- 
ta muchedumbre de cosas, se sentía felicísimo discu- 
rriendo: «¡Cuántas cosas hay que no me hacen falta!» 
Y es que tenía enfrenados sus deseos, ceñidos a lo pu- 
ramente necesario, y perfectamente alejados y ajenos 
de todo lo demás. 


Deseos verdugos 


Al contrario: el desear cualquier cosa que no po- 
seemos es obstáculo a nuestra dicha, como quiera que 
la felicidad consista, según decíamos arriba, en el cum- 
plimiento de todos nuestros deseos. 

Las personas sensuales y amigas de placeres calcu- 
lan la felicidad por el número de deseos que se les cum- 
plen; y así se tienen por más dichosas cuanto más go- 
zan. Pero ésta es mala cuenta; pues la felicidad no 
existe, desde el momento que queda algún deseo sin 
cumplir, por muchos que sean los otros deseos cumpli- 
dos. Y así, cuantas más son las cosas que uno codicia, 
tanto se halla expuesto a más peligros de que se frus- 
tren algunos de sus deseos, y por ende, más próximo a 
la infelicidad. 

Así se hacen infelices muchísimas jóvenes, que tie- 
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nen muchas cosas en que podrían contentarse; pero 

águales este gozo el anhelo incumplido de otras y otras, 

que sin tasa ni tregua imaginan y desean. Son almas 

hidrópicas, a quienes no satisface cuanto beben, sino 

fatígalas siempre la sed que irremediablemente les 
` queda. 

La sed del hidrópico es una enfermedad. No es sed 
real, sino morbosa o imaginada, y así, no puede saciar- 
se con beber, sino con el medicamento oportuno. Por 
manera semejante, no es necesidad, ni apetito natural 
lo que multiplica sin término los deseos de muchas jó- 
venes imaginativas. Es enfermedad de su fantasía, la 
cual no les dará sosiego, hasta que la curen abrazando 
voluntariamente una general abstinencia de todas las 
cosas. 

Estas dos condiciones previas: la tolerancia de los 
males inevitables, y la abstinencia de los bienes impo- 
sibles, allana el camino para la tercera, en que consiste 
la partícula de positiva felicidad, de que en cada mo- 
mento podemos disfrutar. 


Goza de lo presente 
` 

Disfruta este momento que Dios te da, con todos 
los bienes de que en él te colma. Todas las operaciones 
ejecutadas debidamente llevan consigo algún deleite. 
Unas veces es la suavidad con que se practica un ejer- 
cicio físico o mental; otras veces, el fruto temporal 
que produce; otras, la caridad con que nos gozamos 
del provecho que resulta para el prójimo, y finalmen- 
te, siempre podemos gozarnos del mérito y derecho al 
futuro galardón que nos producen todas las acciones 
virtuosas. 

Si, pues, siempre la operación presente lleva consi- 
go alguno de estos deleites, sólo es menester quitar los 
estorbos que se oponen a que lo gocemos; los cuales 
son, otro presente dolor, o la privación de otro goce que 
quisiéramos. Pero el dolor se suaviza con la paciencia, 
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y la privación con la abstinencia. De donde se sigue 
que, quien acierta a tolerar y abstenerse, según la 
fórmula de los estoicos, goza la mayor suma posible 
de la terrena felicidad, porque en cada instante se ve 
libre de los impedimentos que le pudieran estorbar el 
goce de los bienes que posee. 


¡Hay Providencia! 


Pero los cristianos todavía tenemos otra receta me- 
jor que añadir a la de los antiguos filósofos; por cuan- 
to sabemos que todo lo que acontece va dirigido por la 
voluntad de Dios, y ordenado, en último término, para 
su gloria y provecho nuestro; y esta consideración 
añade gran fuerza para tolerar y abstenernos, supri- 
miendo así lo que nos pudiera turbar el gozo, en cada 
instante de nuestra existencia. 

Cualesquiera cosa penosa que nos acontece sabemos 
que viene ordenada por la Providencia de Dios, la 
cual, como asistida de una sabiduría y bondad infini- 
tas, se dirige siempre a los mejores fines, y elige para 
ellos los medios más acomodados. 

No hemos, por consiguiente, los cristianos de con- 
tentarnos con la simple necesidad que hace las cosas 
inevitables; sino considerar esa necesidad como orde- 
nación de una sabiduría infinita, que conoce, y de una 
voluntad sumamente buena, que quiere nuestro mayor 
bien en todas y en cada una de las cosas. 

El estoico se abrazaba con el dolor presente como 
inevitable, y así lo suavizaba; pero el cristiano se 
abraza con él como enviado por la mano beneficentísi- 
ma de Dios, y así, no sólo lo hace tolerable, sino 
amable. 

Y otro tanto practica con las privaciones, mirándo- 
las, no sólo como imposibilidades, sino como benefi- 
cios de Dios, que nos quita los bienes temporales para 
acrecentarnos los eternos, los cuales perderíamos mu- 
chas veces por nuestros vicios, si éstos tuvieran el pá- 
bulo de la prosperidad y de la abundancia. 
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Por todas estas razones y consideraciones, filosófi- 
cas y sobrenaturales, hemos de resolvernos y acostum- 
brarnos a tolerar lo penoso inevitable, prescindir de lo 
placentero ausente, y con esto, gozar tranquilamente 
los bienes presentes, recibiéndolos con gratitud, como 
inmerecidos, de la mano piadosa de Dios. 

En esto consiste toda la felicidad a que podemos 
aspirar en esta vida, y por más vueltas que le demos, 
no hallaremos, ni ningún encantador podrá descubrir- 
nos, otro secreto de la felicidad. 
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